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    El ulular del viento inclemente pareció traer los versos de la vieja canción que su amada solía entonar mientras preparaba los alimentos. Era una memoria añeja, que venía del pasado remoto. Egil sintió que su corazón se encogía, y su figura colosal pareció disminuir afectada por el invisible peso de las memorias.  
 
    Diez años habían transcurrido desde la pesadilla, pero el rostro dulce y melancólico de Engla, la mujer que tanto había querido, permanecía fijo en su mente, incólume al roer del tiempo. El gran berserker se removió inquieto, sus dedos mesando el cabello largo empapado y los ojos azules fijos en el horizonte, la boca una mueca tensa.  
 
    Procuró que su disciplina primara y su mente detuviera la avalancha de recuerdos que se agitaban buscando emerger a la superficie. Gemidos, el sonido del choque metálico de las espadas, llantos, inevitablemente se filtraban junto al recuerdo de la que había sido el centro de su vida. 
 
    Inmune al aguacero que los dioses desplegaban sobre el drakkar y a las olas que levantaban el mar y mecían implacablemente el navío, el berserker no pudo evitar hundirse en el pasado y en la tragedia que había marcado su vida.  
 
    Hubo una época en la que había sido feliz y se creyó poseedor de la buena voluntad de los dioses. Hubo un tiempo en que Odín lo premió con la mujer que lo completaba y le dio todo para forjar un hogar en el seno de una tierra fértil y un clan. Una época en la que luchar no era una perspectiva y en la que las preocupaciones residían en obtener una buena cosecha, sostener a los suyos y entregarse a las caricias y al amor de su esposa.  
 
    Pero los dioses, así como bienhechores y dadivosos, a veces son esquivos y crueles, manejando a los hombres como piezas, empujándolos unos contra otros para romper equilibrios y calmas. Así pasó con su vida; rota en mil pedazos una tarde gris y plomiza en la que supo lo que era que el dolor quebrara el corazón. La crueldad era humana, pero los dioses se solazaban en ella y la potenciaban hasta la locura. 
 
    Esta era la única explicación que Egil encontró para el baño de sangre que la ambición y los celos de su medio hermano levantaron contra él. Se podía construir la felicidad a lo largo de los años y uno la podía considerar imperecedera, pero bastaban la ambición y la impiedad para destruir un hogar, una familia, una pareja, el amor.  
 
    El guerrero se removió inquieto, envuelto en sus pieles en la popa del Destino, el drakkar que Olaf Heriolfsson le había cedido graciosamente. Su dolor, esa intensa agonía que sentía cada vez que su mente se retrotraía, lo cortó con más saña que las espadas que enfrentaba cada vez que participaba en la invasión de nuevas tierras.  
 
    Nada igualaba este dolor, que no por ser invisible laceraba menos. Ni uno solo de los momentos de su vida como berserker, en los que había sufrido incontables veces, se comparaba a esa brecha perenne ocasionada por el asesinato de su esposa.  
 
    Todas las batallas, toda la sangre derramada, los gritos guturales de sus hermanos y los aullidos de muerte de sus enemigos al ser derrotados no se comparaban al ensordecedor alarido que sus labios emitieron al encontrar a su amor vejado y exánime, y su hogar deshecho y humeante. 
 
    No podía quitar de su cabeza la imagen de sus manos impregnadas en la oscura sangre de Engla y su cuerpo frío. Aún hoy podía sentir el odio que lo atravesó en aquel momento, aunque desvaído por el tiempo y la venganza, como un rescoldo. Tan terrible como fue su revancha, tanto odio como acumuló y drenó sobre los culpables, desarmando de esa forma lo que restaba de su familia, jamás podría recuperar el regalo que había sido ella en su vida.  
 
    El temor y la admiración que su gran imagen de berserker invocaba en sus hermanos guerreros y en sus enemigos no era más que una máscara, un disfraz que escondía su corazón yermo y su absoluta falta de esperanza. Lo que quedaba en su vida era la conquista, los viajes hacia nuevas tierras y la perspectiva de pueblos que someter.  
 
    Por pura necesidad de sobrevivir se había convertido en instrumento de muerte que protegía y mataba para aquellos jarls que lo contrataban. Volver a su tierra no era opción; la dejó atrás en llamas, quebrado cualquier vínculo que le recordara la brevedad de la vida y la esperanza. Vagó y sobrevivió, aprendió a luchar y a usar su destreza y fuerza en la conquista.  
 
    Cerró sus ojos a nada que no fuera la batalla y la espera de esta en los inviernos solitarios. Se consagró a no sentir. Lo único que a veces lo movilizaba era el sufrimiento de los inocentes. Niños y mujeres eran su límite y su presencia y su voz lo imponían en cualquier hueste en la que participara.  
 
    La última fue la que lo había conmovido más, al punto de despertarlo. La familia Heriolfsson, los hermanos Biorni, Lief y Karl habían encontrado a las mujeres que los completaban, y su amor era tan obvio que dolía, pues parecía el reflejo de lo que había tenido. Con valentía, pasión y devoción por su padre esos hombres habían dado vuelta al destino que pareció condenarlos.  
 
    Se habían levantado luego de sufrir engaños y ser forzados a un exilio que buscó demolerlos. Habían forjado un nuevo camino y ampliado su familia en tierras nuevas. Contemplar sus ejemplos le llevó a considerar que tal vez también había salvación y una nueva oportunidad para los que, como él, parecían condenados a sobrevivir día a día.  
 
    Le hizo soñar con otra oportunidad, con encontrar la paz de su espíritu. Esto fue lo que lo instó a negociar el barco que ahora comandaba, el Destino, drakkar fenomenal que Olaf había diseñado y se había mostrado veloz y sustancial en la conquista. Así que aquí iban, navegando para dejar atrás las tierras celtas y escotas, alejándose mar adentro en procura de un nuevo comienzo.  
 
    Había territorios casi intocados al norte, tierras de hielo y fuego, eso decían. Parecía un lugar adecuado para congelar definitivamente su corazón o volverlo a la vida con nuevas perspectivas. 
 
    El grito de algunos hombres le hizo emerger de sus recuerdos y miró adelante. La fina llovizna medraba y permitía ver más lejos. Una silueta negra y ominosa comenzó a recortarse en el horizonte y esto dio cuenta de la cercanía de la costa.  
 
    Aquí estaban, habían llegado. El sitio que representaba su única oportunidad, la última que se permitía. En esta aventura no era un berserker más, sino el líder de un conjunto de hombres duros, rudos y acostumbrados a la batalla.  
 
    Hombres sin nada para perder, hambrientos de algo que les diera norte y certeza, que los atara a la tierra. Hombres cansados de deambular tras las ambiciones de otros. Si ellos podían ser el germen de un poblamiento, estaba por verse. Si él podía ser su líder y dejar su pasado y su dolor atrás, también. 
 
    

  

 
   
    Dos. 
 
      
 
    —Los vientos nos han traído directo a Jötunheim[i]—gruñó Stian, el segundo al mando, y varios guerreros asintieron mientras se desparramaban por la solitaria y rocosa costa en la que acababan de varar el drakkar.  
 
    —¿Será que Odín en verdad nos empujó a las tierras de los Gigantes? No deja de ser un halago—señaló otro—. Esto significaría que reconoce en nosotros tan poderosos adversarios que nos honra haciéndonos la avanzada de su ejército de dioses.   
 
    —O nos ve como la carne que puede alimentar un día el hambre de las bestias—gritó otro, recibiendo risotadas de apoyo. 
 
    Egil se adelantó en silencio sin perder detalle del escenario que tenían adelante. El aire frío cortaba y la luz se debilitaba con rapidez. En la breve recalada que habían hecho en las islas Feroe un avezado y viejo cazador de focas les había dicho que había islas prácticamente inhabitadas al norte, donde el hielo abundaba y la luz escaseaba en la época que se avecinaba.  
 
    Si querían anticiparse al inclemente clima deberían encontrar un sitio seguro y someter con rapidez a aquellos que aparentemente se habían asentado aquí buscando refugio de las invasiones y guerras que caracterizaban las costas desde las que venían. 
 
    La escasez de propiedades y familias, el cansancio de la guerra y la falta de otro incentivo empujaban a los que acompañaban a Egil. Allá en los fiordos los jarls controlaban con rigor tanto a los recursos como a los hombres. Muchos de esos nobles eran avariciosos y crueles y miraban exclusivamente por ellos y su cohorte, exprimiendo a los demás con reglas e impuestos.  
 
    La única esperanza de escapar de eso se encontraba en territorios nuevos y sin dueño, donde se podía comenzar de cero. Era todo lo que Egil podía ofrecerles a los que lo habían seguido y no sería con chácharas en la costa que lo lograrían. Con voz fuerte y seca los instó a reunirse en torno a él.  
 
    —Avanzaremos desde la costa hasta la base de aquella colina. No es de esperar resistencia alguna, pero seamos cautos. 
 
    —¿Quién podría detener a nuestras armas? —señaló Hakon, siempre orgulloso de su habilidad con el hacha, recibiendo gestos de asentimiento. 
 
    —Busquemos refugio, como primera medida. No parece que esta lluvia vaya a parar y pronto será noche oscura. Es probable que encontrar el lugar adecuado para construir la que será nuestra aldea y adecuarnos a las condiciones del terreno nos tome los siguientes días. Ustedes dos—señaló a los mejores rastreadores—, hagan un reconocimiento rápido del terreno. Quiero saber con qué recursos contamos para establecernos. Guerreros, en estas tierras inhabitadas somos conquistadores y pobladores. Tendremos que construir, cazar, pescar, cultivar. No hay gloria inmediata en ello, ténganlo presente y prepárense a trabajar como nunca antes. 
 
    —Estoy dispuesto y creo que hablo por la mayoría. La alternativa es vagar por las tierras gastando en alcohol y hembras lo que ganamos con el jarl Lasse, hasta quedarnos sin nada. Quiero algo mío, aunque se me congele el trasero en el proceso—dijo Stian con seguridad, mientras la mayoría elevaba sus puños en señal de acuerdo. 
 
    —No quisiera que la nieve y la oscuridad me encontrara sin refugio ni calor al lado de algunos de ustedes, bastardos, que tan dados son al contacto físico—gritó Jorgen, provocando risotadas y empujones—. Necesitamos mujeres. No se puede construir una población ni vivir sin ellas.  
 
    Egil asintió. Había estado considerando cuidadosamente este tema. Su principal preocupación en el momento, empero, era hacer reconocimiento del lugar y comprobar que contaban con lo necesario para la sobrevivencia.  
 
    —Si acordamos que este sitio es apto y lo tomamos como nuestro, si podemos efectivamente levantar una nueva vida aquí, las traeremos—señaló. 
 
    —Buscar mujeres que calienten nuestros lechos y cocinen nuestra comida es tarea para más adelante—dijo Stian, y Egil asintió—. Avancemos, controlemos a quien sea que viva aquí y asentemos nuestra aldea. 
 
    —¿Quién podría vivir aquí, lejos de los suyos y resistiendo a la naturaleza? —dijo Niels, el más joven de los expedicionarios. 
 
    —Hombre sin esperanza o sin nada que perder, como nosotros—respondió Egil y varios concordaron.  
 
    La cuarentena de hombres se encolumnó detrás de Egil y siguieron el paso rápido que este marcó entre las rocas y luego por la tundra. Después de un buen rato en el que la mayoría se dedicó a observar el paisaje e ir tomando conocimiento de pequeños animales que los observaban y escapaban de su paso, llegaron a una zona de acantilados de los que caían cascadas de agua con ruido, levantando espuma y generando miradas de contento entre los guerreros. 
 
    —No sería mala idea que algunos se sumerjan aquí—gritó Jorgen—. La pestilencia que llevan llama a las aves de carroña. 
 
    —¡Solo la inmundicia de Hakon podría espantar a una horda de celtas! —rugió Viggo, el más viejo, hombre avezado en viajes y conquistas y acostumbrado a pinchar el orgullo de los que lo rodeaban.  
 
    Las risas quebraron el silencio e incluso Egil se permitió una mueca divertida mientras observaba a Hakon perseguir a Viggo con el hacha en alto. Se detuvieron junto a los saltos, a cubierto del viento y la llovizna que persistía, esperando a los rastreadores, que no demoraron demasiado y traían novedades de mucho interés. 
 
    —Hay una pequeña población poco después de pasar unas lagunas de agua tibias, detrás de aquella colina—explicó uno de los exploradores—. Son unas pocas casas y una iglesia, nada protegido. Religiosos todos, con vestiduras similares a las que visten los monjes escotos.  
 
    El contacto que los berserkers habían tenido con la población de las Tierras Altas les había permitido conocer los hábitos celtas y escotos, su vestimenta y su religión. Algunos incluso habían logrado entender medianamente los dialectos.  
 
    —¿Qué pueden hacer tan lejos de su territorio estos hombres consagrados por exclusivo a rezar a ese Dios suyo tan débil? —inquirió Niels, despectivamente.  
 
    Para la mayoría de los vikingos era incomprensible que hubiera hombres que confiaran en la omnisciencia y omnipotencia de un solo dios. Para ellos la vida era mucho más compleja, incluía a los hombres, pero también a los gigantes de hielo y fuego, a los enanos, Nornas, y muchos más. Estos, además de los poderosos dioses, incidían una y otra vez sobre los humanos, trazando su devenir con sus intereses y poderes. 
 
    —Es probable que hayan huido y dejado su pueblo atrás cuando sus tierras comenzaron a ser conquistadas por las hordas de nuestros hermanos—dijo Egil. 
 
    El asedio vikingo sobre las Tierras Altas había sido constante año tras año desde el 793 cuando la primera expedición había encontrado riquezas en estas tierras más allá de las escandinavas conocidas.  
 
    Las expediciones que se armaban anualmente desde los fiordos, eran organizadas por los distintos líderes vikingos, y constituían un drenaje constante de hombres y riquezas para los habitantes de las islas del mar del Norte.  
 
    La fuerza, el arrojo, la necesidad, así como la vocación de gloria y de alcanzar el Valhalla, conducían a las tropas de berserkers y campesinos devenidos en navegantes a apoderarse de porciones de territorios, objetos, esclavos. 
 
    Lo que quedaba a los conquistados era someterse o negociar. Este había sido el caso reciente del rey de Alba, regidor de una confederación de escotos y celtas. Él había aceptado la oferta de Lasse, el jarl para el que habían luchado Egil y los demás, y este había comprometido protección a cambio de un rescate anual. Esta fue la situación que hizo que los hermanos Heriolfsson se quedaran en las Tierras Altas, resguardando la promesa de Lasse. 
 
    La otra opción de los conquistados, más desesperada, pero que les dejaba cierto margen de libertad, era la huida. Eso era lo que tenía que haber empujado a estos monjes a construir una nueva vida en este desierto helado. El que, para su desgracia y demostrando lo poco que su dios hacía por ellos, Egil y los suyos venían a conquistar.  
 
    —Pues vaya que esos monjes corrieron lejos y aun así no pudieron despegar su camino del nuestro—sentenció Stian.  
 
    —Esto allanará nuestro establecimiento—acordó Egil—. Tomaremos su aldea y nos nutriremos de su conocimiento. Será más sencillo conocer sobre la isla y sus recursos. 
 
    —Podremos sentarnos junto a un buen fuego mientras esos sacerdotes hacen el trabajo duro—rio Jorgen. 
 
    —Y alguno de nosotros podremos ir a buscar esas mujeres cuanto antes—acordó Hakon, mirando a Egil.  
 
    —Me ofrezco para ir en la expedición que las traerá—dijo Jorgen—. Puedo conseguir algunas cabras si no hay suficientes hembras. Seguro que algunos de ustedes no notarán la diferencia.  
 
    —Primero lo primero—dijo Egil, levantando sus armas y colocándose el manto de pieles encima, para luego adelantarse y comenzar la marcha. Los demás, ya acostumbrados a su dinámica de hablar poco y manejarse con acciones, le siguieron sin dudar.  
 
    Los colores del cielo eran intensos. La lluvia había cesado y la aurora estaba llegando a su fin. Esta noche tocaba atravesarla en el primer refugio natural que encontraran. Ya verían mañana de lidiar con esos monjes y de pensar en los pasos subsiguientes.  
 
    Egil no quería precipitarse al tomar decisiones. Era importante reconocer las posibilidades y límites del sitio en el que estaban. Identificar las amenazas naturales o humanas, y luego ir en procura de esas mujeres que los hombres ya comenzaban a extrañar.  
 
    Él era un solitario y lo seguiría siendo, pues no formaría nuevamente una familia, pero sus hombres soñaban con una hembra cálida a su lado, con hijos y familias, con tierras y la posibilidad de la abundancia, o el control autónomo de lo poco que tenían. Muchos de los que lo habían seguido habían vivido asediados por los impuestos constantes de sus líderes o por las imposiciones de las leyes que beneficiaban a los poderosos.  
 
    La mayoría había visto la conquista de ultramar y la vida de berserker como un escape. Uno que a su vez era prisión, pues tan necesarios como eran en la guerra, los guerreros eran temidos y evitados en la paz y solían vagar de sitio en sitio hasta conseguir una nueva misión que los volvía útiles. 
 
    Esta era la oportunidad de vivir creando sus propias normas. Era el nuevo comienzo que necesitaban. Para Egil, este podía ser el lugar en el cual encontrar finalmente la paz, en el que finalmente su vida de guerrero terminaría.  
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    Las semanas transcurrieron con velocidad y les permitieron establecer el control total sobre la helada región. Reducir a los monjes fue una de las tareas más sencillas a la que este pequeño conjunto de hombre se había enfrentado.  
 
    Berserkers habituados a la confrontación más feroz, no habían tenido que hacer gran esfuerzo con sus armas para someter a los religiosos. Algunos de ellos habían intentado una fútil resistencia, pero la mayoría había habían mojado sus vestiduras con pavor. En palabras de Stian: 
 
    —Ese pobre hombre en la cruz en el que tanto confían no es capaz de protegerlos de nada. 
 
    Los vikingos estaban acostumbrados a tomar por la fuerza, esa era la vida que habían experimentado por años. Pero, a diferencia de otras carnicerías en las que había participado, esta, la primera confrontación bajo el liderazgo de Egil, fue diferente.  
 
    Ordenó que no hubiera matanza, y forzó a los demás a cumplir sus órdenes. No era la manera en la que quería empezar la vida en esta tierra y pretendía imponer esa idea. Comprobó que no se había equivocado con los hombres cuando estos se plegaron a su mandato sin conflicto. 
 
    El cansancio de la lucha y de la sangre estaba en los huesos de los que lo habían seguido. No había entre ellos ninguno de los guerreros Úlfhedinn u hombres lobos, o de los berserkers perdidos en el alcohol o la droga que los alienaba. Egil había sido astuto y contemplado sus opciones antes de emprender el viaje, y había aceptado en el drakkar a aquellos que buscaban lo mismo que él: paz, una nueva vida, asentarse.  
 
    Los monjes debieron aceptar que el sitio que habían construido con evidente esfuerzo, un conjunto de edificios bien edificados y preparados para afrontar climas y tiempos difíciles, ya no les pertenecía. Egil les dio la posibilidad de quedarse bajo su mando o marcharse.  
 
    La mayoría optó por la segunda opción, y solamente quedaron tres hombres que eran la fuerza de trabajo y factiblemente no tenían donde ir. No había temor de que los monjes pudieran articular una hueste militar que volviera para recuperar lo suyo. Su misión en la vida era orar y meditar; acostumbrados a la paz, su respuesta ante la violencia era rezar o marcharse.  
 
    La comunicación y el entendimiento con los tres que eligieron quedarse les permitió conocer detalles importantes sobre la isla y los lugares para acceder a alimentos o madera. Una vez que estuvieron instalados, las casas asignadas y los roles que a cada uno le tocaría establecidos, la discusión se centró en torno a las mujeres.  
 
    Egil y Stian habían hablado en varias ocasiones sobre la mejor forma de proceder y por eso pudieron instrumentar de antemano una solución: una parte de los hombres iría en la expedición en procura de las hembras y los otros se abocarían a abastecer su nueva aldea mientras los esperaban.  
 
    Stian permanecería en el sitio mientras Egil comandaba el drakkar para que alcanzara la zona que habían designado como la más adecuada para conseguir con facilidad y sin mayores problemas a las que serían sus futuras esposas.  
 
    A diferencia de otras acciones violentas donde lo principal era asolar para quedarse con las riquezas y en segunda instancia conseguir mano de obra esclava femenina como masculina, ahora se trataba de encontrar mujeres en edad de procrear y que pudieran satisfacer sexualmente a los hombres que lideraba. 
 
    Lo primero que estableció con absoluta autoridad sobre aquellos que fueron seleccionados para ir con él era que buscarían mujeres sin hijos ni vínculos fuertes con otro hombre en la región donde las capturaran. No querían hembras que lloraran por otro y perdieran la cabeza en los deseos de odio y revancha por lo que les sería quitado, mujeres que añoraran al que las cobijaba y protegía con anterioridad.  
 
    —Necesitamos mujeres fuertes y jóvenes que sean capaces de tener hijos y que acepten su destino sin cuestionar. De lo contrario, tendremos una guerra en nuestro refugio, mujeres que van a querer enterrarnos un cuchillo en nuestros sueños.  
 
    Hubo coincidencia en esto. Los vikingos reconocían que podían ser los más arrojados y valientes en la pelea y la conquista, pero nada era tan letal como la furia de una mujer que odiaba, capaz de esperar años para desatarse sobre el iluso que la hería.  
 
    —Iremos a la costa opuesta a la que nuestros hermanos están establecidos ya que Lasse se comprometió a proteger a sus habitantes. No queremos un problema con nuestro antiguo jarl o con los hermanos Heriolfsson. La costa irlandesa es menos poblada y no forma parte del Reino de Alba.  
 
    Con esto en mente habían partido algunos días atrás, por el mar. Poco tiempo les había llevado arribar al lugar elegido y varar el drakkar, para luego avanzar sobre campos verdes y plantíos. La costa occidental irlandesa tenía varias poblaciones pequeñas y fue sencillo atacar dos de ellas en cuestión de tres días. En la primera población, no demasiado grande y rodeada de sembradíos, habían capturado ocho mujeres jóvenes y sanas que fueron entregadas luego de una furiosa defensa por parte de sus padres, en especial uno que tenía guardias y se veía más próspero que los demás. Sus instrumentos de labranza poco habían podido hacer frente al armamento vikingo.  
 
    En la segunda fueron seis mujeres, dos o tres bastante salvajes que habían hecho las delicias de los vikingos con sus gritos y puñetazos furiosos inútiles, que nada habían evitado. Una de las mujeres, rubia y con ojos color del cielo, más delgada y musculosa, de cabello muy corto incluso barbotó palabrotas en nórdico. Luego de que Jorgen la golpeara con más fuerza de la necesaria, toda resistencia fue quebrada. 
 
    —¡Odín nos complace con buenas hembras, Egil! —gritó Hakon, riendo y provocando gritos de apoyo en los demás—. ¡Algunas son tan suaves y cálidas que no necesitaremos pieles en aquel maldito bloque de hielo que fuimos a parar! 
 
    El último día en el que se movieron, procurando más, alcanzaron el monasterio sobre las rocas, luego de inspeccionar las casas de los alrededores. Consiguieron allí cinco mujeres más y Egil consideró que el número total era más que suficiente para comenzar una población que pudiera perpetuarse en el tiempo.  
 
    Podía haber alguna dificultad al regresar, era una posibilidad real, pues algunos hombres quedarían sin mujer por un tiempo, pero no podían correr el riesgo de continuar asolando más aldeas. La voz de su llegada ya estaba corriendo con rapidez y mayor resistencia era esperable; esto eventualmente implicaría que tropas más importantes llegarían en su defensa en cuestión de pocos días. Ya habría tiempo, más adelante, para hacer otras incursiones de este tipo. 
 
    Fue precisamente en el monasterio, última parada de su raid, que Egil se topó con la escena más impactante que recordara haber visto en sus últimos años y esto era mucho considerando su pasado y su rol como berserker.  
 
    

  

 
   
    Cuatro. 
 
      
 
    Sinéad desgranó su letanía tanto tiempo como fue capaz de sostenerse sobre sus rodillas desnudas en el frío piso de piedra del monasterio. Como cada día al amanecer y al atardecer, pidió al Cielo que lavara sus faltas y que hiciera desaparecer la pena de ser portadora de tanto pecado.  
 
    Al terminar, sus manos buscaron el sostén de los maderos de los bancos, procurando usarlos como guía para elevarse y volver sobre sus pasos desde la capilla a la pequeña celda que era su habitación desde hacía dos años. Sus enormes ojos verdes, esos sobre los que había escuchado tantas alabanzas de su madre cuando niña, eran vacíos e inexpresivos.  
 
    Así había sido desde que perdió la capacidad de percibir las imágenes y de ver el rostro de quienes la rodeaban. La vestimenta modesta y oscura que le había sido provista por los monjes del monasterio de Kilmacduagh contrastaba con la nívea tez de su cuello y su rostro pecoso, pero no era algo que ella pudiera ver.  
 
    Su cabello rojo, manto sedoso al tacto cuando suelto, estaba trenzado y plegado en un moño que escondía celosamente detrás de telas. El abad había definido cualquier elemento de adorno como una tentación innecesaria y estéril en un lugar donde el único a admirar y honrar era el Altísimo. 
 
    En el reclusorio que era este monasterio la penitencia, el ayuno y el rezo eran las únicas actividades que sus habitantes conocían y practicaban. Habían quedado atrás los lujos de la comida buena y las telas sutiles, o el servicio de siervos prestos a realizar cualquier tarea, por menor que fuera.  
 
    Cuando su tío, señor de la región y noble regidor de las tierras vecinas al monasterio había decidido que la vida de Sinéad debía cambiar, la había empujado a la soledad y al silencio de un monasterio de reclusión. A la oscuridad que habitualmente la rodeaba se le agregó el silencio. Podían pasar días sin escuchar una voz o algunas palabras.  
 
    Cada tanto, a pesar del temor de que fuera pecado, se regocijaba en el recuerdo de los gorjeos de la niñez, los revolcones en la hierba fresca, el canto y el juego con otros niños, la música, el color de las flores, el tacto del rostro y las ropas de su madre, la faz barbada de su padre y su voz rústica. Todo aparecía tan lejano, tan dolorosamente perdido en el tiempo. 
 
    La muerte había alcanzado a sus padres de una manera terrible. Sinéad despertó una fría mañana de invierno escuchando gritos, sollozos y golpes. Enredándose en las pieles del lecho había tratado ir afuera, mas la desesperación la hizo trastabillar y cayó, golpeándose la cabeza contra una madera o una piedra, no lo supo bien.  
 
    El impacto fue tan fuerte que la sumió en la inconciencia durante un tiempo que no pudo determinar. Al despertar, no podía ver nada. Arrastrándose al exterior gritó los nombres de sus padres, sin que hubiera devolución a su voz quebrada de niña que nada entendía.  
 
    A trompicones recorrió el sitio hasta tropezar con sus cuerpos. Fueron sus manos las que reconocieron los rostros amados. Manos que se impregnaron de su sangre y que buscaron darles vida sin lograrlo, entre alaridos desconsolados y sollozos, hasta que su voz se perdió y finalmente solo quedó un bamboleo catatónico.  
 
    Así la habían encontrado; la pequeña Sinéad, de 9 años junto a sus padres horriblemente asesinados. El relato que se propagó con rapidez propagó la terrible impresión de quién primero vio a la niña meciéndose, en un estado alarmante, incapaz de ver, ensangrentada y con los ojos desmesurados, entonando un cántico que se metía en el alma de cualquiera. << Como una Banshee…>>, había dicho el testigo. 
 
    Fue natural que la familia del hermano de su madre se hiciera cargo de la huérfana y a pesar de los esfuerzos por encontrar a los asesinos, esto no fue posible. Sinéad creció protegida, pero solitaria y triste, cuidada, pero sin el amor de su familia, y en la desconfianza que su naturaleza representaba.  
 
    Una de sus primas fue compañía y se apiadó de su soledad, ayudándola y acompañándola a lo largo de los años. Ella fue tibieza y luz, confort y apoyo. Para una parte de los arrendatarios y siervos de su tío, para su tía y algunos de sus primos, ella era una muestra de lo que no se deseaba. Alguien muerto por dentro que anticipaba desgracias. 
 
    Bastó que hubiera algunas muertes de miembros del clan que no se anticiparon para que una incómoda relación la vinculara con presagios de desgracia. La presión que los temores hicieron sobre su tío, un hombre honorable, aunque débil, fue lo que finalmente logró que él cediera y que solicitara a los monjes que dieran asilo a su sobrina y procuraran aliviar su alma y lavar cualquier pecado o cualidad maligna que pudiera albergar.  
 
    Alejada de una vida más cómoda y en soledad total, el único aliciente que tenía era la visita mensual de su prima, que le recitaba viejas historias y le leía algunos libros que de otra manera habrían quedado en la biblioteca de monasterio juntando polvo.  
 
    Cuando su prima se comprometió y finalmente se casó con alguien de otro clan, las visitas cesaron. Tal vez fue piedad lo que impulsó al monje más longevo, que controlaba los escritos de la biblioteca, a compadecerse de esa mujer solitaria e inocente y asumir la tarea de leerle. Era la diversión semanal que esperaba.  
 
    Hoy era ese día, se congratuló. Con lentitud se dirigió a la salida de la capilla y fue entonces que percibió los sonidos extraños, y eso la inmovilizó. Sus sentidos agudizados le trajeron vibraciones y golpes que no pudo identificar. Un olor acre de humo golpeó su nariz entonces y eso la impulsó a moverse, acción potenciada al escuchar pasos apresurados que se acercaban. Buscó retroceder y dirigirse por el camino conocido hacia la celda, marcado por piedras especiales, pero entonces un grito y una mano envolviendo su cuerpo la inmovilizaron. 
 
    —¡Aquí hay una! —una voz grave y desconocida gritó y su respiración se cortó.  
 
    Se sintió elevada y pronto encima del hombro de alguien que evidentemente era un hombre. Sus piernas y su cabeza rebotaron contra lo que intuyó era el manto de pieles que cubría la espalda del que la cargaba y caminaba con energía.  
 
    Sinéad braceó con desesperación, sus manos vueltas puños golpeando la espalda que parecía roca sólida. Una voz seguida de un golpe seco en su retaguardia la hizo gritar. De pronto la tomaron por la cintura y la pusieron sobre sus pies. Percibió más de una respiración y voces, mientras unos dedos trazaron un camino sobre su mejilla y su cuello, y otra mano le arrancaba la tela que cubría su cabeza. 
 
    —¡Este sí es un premio que va a ser disputado! —gritó alguien más lejos. 
 
    El corazón encogido de temor y la respiración agitada hicieron oscilar su cuerpo de forma tal que cayó sobre sus rodillas. Con desesperación, ahogó sus gemidos mientras su mente instaba a sus sentidos a recolectar información para saber qué ocurría.  
 
    —¿Que tenemos? 
 
    La voz profunda y grave se coló como un mazazo y su cara se dirigió por instinto al lugar donde estaba el que así se había pronunciado.  
 
    —Veinte mujeres en total, entre las de las fincas cercanas y esta que es la única en el monasterio. Una verdadera belleza.  
 
    Sintió los pasos que se aproximaban y tembló, su cabeza contra sus rodillas. Una mano envolvió su brazo con facilidad y la instó a levantarse, sin presionarla. Por instinto, elevó sus dedos y buscó en el aire la faz del que la ayudaba, pero su mano chocó con pieles.  
 
    Buscó más hacia arriba y tuvo que alzar bastante su brazo hasta encontrar la barba y la boca del que evidentemente la dejaba hacer, sin emitir sonido. Su otra mano también exploró y en su mente se conformó la figura de un hombre enorme. Nadie conocido. Con una exclamación retiró las manos. 
 
    —¡Por favor! —Sinéad alcanzó a distinguir la voz del Abad, temblorosa y tan aguda como no la había escuchado antes—. Ella es ciega, es una pobre alma sin esperanza y solitaria. Solo el rezo y la protección del monasterio puede salvarla.  
 
    —En el lugar al que va, hay muchas almas como esa—la voz del que acababa de tocar, profunda y masculina, cortó el pedido del Abad. Sinéad sintió una mano enorme que rozaba su mejilla y elevaba su rostro por el mentón—. Tal vez es incluso mejor que no vea.  
 
    Ella tembló. El mensaje que la voz emitió fue tan ominoso que le hizo entender sin duda alguna que su vida volvía a dar un giro fatal. ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Bandoleros, guerreros? ¿Escotos, celtas, otros irlandeses, vikingos? Quiénes fueran, había traído pesar a su tierra y querían mujeres.  
 
    Tembló ante la idea del destino que le esperaba. Se arrebujó sobre sí misma y comenzó a entonar un cántico que no era más que una antigua canción de cuna transformada en lamento. Una serie de pasos y algunos sonidos ahogados, así como palabras cortadas se colaron en la bruma de su mente.  
 
    —Otra vez...  
 
    —La Banshee... 
 
    —Anuncia desgracia… 
 
    Eran voces femeninas, las de las que como ellas estaban siendo capturadas. 
 
    —Si es así, las anuncia tarde y son para ustedes—dijo la voz del que ahora la elevaba en sus brazos y la portaba como si fuera una pluma. No pareció conmovido ni preocupado—. Calma, pequeña mujer roja—le susurró, y Sinéad sintió el influjo de esa voz instándola a callar. 
 
    Escuchó más voces, un idioma desconocido, con palabras del suyo mezcladas. Ellos conocían su idioma, y o usaban para hacerse entender, con monosílabos o frases cortas. 
 
    —Nos vamos—la voz del que la trasladaba vibró en su oreja—. Mujeres, todas juntas y al centro. Tenemos lo que queríamos, no deben preocuparse. Como nunca, tuvimos cuidado de no llevar mujeres preñadas ni casadas. Empezarán una nueva vida, con nosotros, lejos. 
 
    —¡Son nuestras hijas y nietas! —el grito de un hombre se escuchó más lejos. 
 
    —Las cuidaremos bien, anciano—otra voz se escuchó, entre risas. 
 
    Sinéad apenas respiraba, su cara contra el pecho gigante que la sostenía sin presionar. Sus rezos por volver a ser feliz y tener una familia no habían tenido coro alguno. Dios la abandonaba, tal como los que veían en ella a una figura maligna le habían dicho. 
 
    

  

 
   
    Cinco. 
 
      
 
    No había nada extraordinario en una mujer que lloraba, Egil había visto esa situación muchas veces y su caparazón y paredes se habían vuelto tan gruesas que eran casi imposibles de atravesar.  
 
    No creía que hubiera algo que lo pudiera conmover hasta que se topó con esa delicada mujer de cabellera color fuego, con los ojos del color del verde de los campos irlandeses, entonando un cántico que era puro lamento y miedo, balanceándose sobre sí misma.  
 
    La imagen lo golpeó e inquietó más de lo que demostró, no por temor, que de hecho no sintió, sino por piedad. Esos bellos ojos miraban sin ver y las palabras del religioso que intentó mediar por ella dibujaron una vida de desesperanza y soledad, así como la reacción de los asustados habitantes de la zona ante su llanto desgarrador mostró la desconfianza que generaba.  
 
    La superstición y debilidad mental de muchos hacía que atribuyeran maldad y vicio a lo que no era más que terror, Egil entendía eso bien. La mujer parecía tan frágil dentro de su inusual belleza que era imposible que alguien pudiera pensar que el mal o el pecado residiera en ella.  
 
    Él vio temor en lo que los demás vieron presagio y esto fue lo que despertó la necesidad de protegerla, impulsándolo a tomarla en brazos y recostarla contra su pecho. Así la sostuvo mientras sus hombres empujaban, sin violencia, pero no con mucha ceremonia, al resto de las mujeres que constituían el exclusivo botín que habían venido a buscar.  
 
    Percibió que algunas se apartaban instintivamente de la que sostenía en brazos, como temerosas de lo que parecía una fábula que la rodeaba como una aureola. Imaginó que caminar por terreno desconocido y abrupto, con celeridad, como deberían hacer hasta el drakkar, sería una tarea casi imposible para ella.   
 
    —Egil—la voz de Hakon llamando la atención le hizo mirarlo—. ¿Qué haremos con la ciega? Es muy bella, lo concedo, pero va a retrasarnos y parece generar problemas con las otras.  
 
    —Yo la llevaré—determinó, sin que su rostro demostrara ni un ápice de lo que pensaba—. Es tan liviana que no me va a significar problema y sería un lastre entre las demás. No podemos darnos el lujo de dejar una atrás. 
 
    No sabía si ella podía entenderlo, pero de todas formas deslizó un dedo pensativo por la línea de su mandíbula.  
 
    —¿Es una buena idea llevarla? En su condición… 
 
    —La llevaremos—ladró la orden, más alto de lo que hubiese querido. Pensar que ella quedara sola y desprotegida lo desestabilizaba de un modo que lo sorprendió—. Hemos conseguido un buen número. pero no será suficiente para todos y bien sabes que eso va a ser un problema.  
 
    —¿Cómo vamos a repartir a estas mujeres sin que represente un baño de sangre? No sé si es buena idea. Todavía podríamos ir por más. 
 
    Era Viggo el que lo inquiría, un hombre que había luchado con él en cien y más batallas y podía darse el lujo de interpelar a Egil. Este asintió y lo miró, la suave agitación de la hembra contra su pecho provocando una tibieza que desconocía. 
 
    —Es riesgoso ir por más. Somos pocos y no necesitamos derramar sangre. Con relación al reparto, llegaremos a un acuerdo. Todos aceptaron que quieren una nueva vida y eso requiere sacrificios. De todas maneras, no habrá favoritismos en el reparto, ya que será una decisión que dejaremos a elección de estas mujeres.  
 
    —Parece lo justo—indicó Viggo. 
 
    —¡Hakon! —rio Jorgen—. Definitivamente deberás bañarte si quieres que alguna de estas hembras te considere elegible. 
 
    —Cuando vean mi gran miembro y se percaten de lo felices que pueden ser con él entre sus piernas no lo dudarán. Me daré el lujo de tomar a la más bonita y hacendosa y ahí quedarás tú con tu pequeño miembro, rogando a Freya para que la próxima expedición nos lleve a una tan fea que no dude en elegirte a pesar de la poca carne que te cuelga entre las piernas. 
 
    Las risotadas estruendosas y los empujones entre Jorgen y Hakon eran evidencia del buen ánimo entre los vikingos, que veían como sus expectativas comenzaban a colmarse. Las expresiones masculinas de satisfacción que caracterizaron todo el camino hasta el drakkar contrastaron notablemente con las caras de pavor, los ojos llorosos y los lamentos de las mujeres que acababan de ser arrancadas de sus hogares para ser trasladadas a otras tierras.  
 
    Unas más desafiantes, de condiciones más extremas, donde serían el complemento que los vikingos de Egil necesitaban en esa colonización que habían emprendido, desafiando el destino de muerte en batalla que los berserkers solían dar por sentado. Si todo iba bien, y Egil confiaba en que así sería, estos rostros de pesar se irían convirtiendo en otros, y sus vientres cargarían los hijos de sus hermanos. 
 
    Caminando al final de la columna que se acercaba a la costa, con sus brazos rodeando con firmeza el cuerpo de una desconocida, inmóvil y suave, con el olor de la mañana cuando el sol levantaba el perfume de las flores silvestres, Egil se permitió sentir esperanza. Este sentimiento, poco habitual en él, siempre silenciado y pisoteado, emergió tímido, pero vibrante.  
 
    Había quebrado el designio que se había trazado años atrás, aquel que lo impelía a arrendar su espada y su vida a toda expedición de conquista que implicara peligro y riesgo. Algo en él había cambiado y le había hecho mirar hacia adelante más que hacia atrás. El camino por venir.  
 
    Las cadenas que lo ataban a su pasado aciago se habían aflojado y aunque aún lo ataban, no le impedían soñar con la paz y la tranquilidad de la vida. Los guerreros soñaban con morir en batalla, pero no significaba que vivieran solo para ella, como había hecho él durante mucho tiempo.  
 
    

  

 
   
    Seis. 
 
      
 
    Vikingos. Los que habían invadido el monasterio y por lo que supo luego las aldeas vecinas a este habían sido los demonios del norte. Esa fue una de las pocas cosas de las que estuvo segura y fue merced a las agitadas frases de las otras mujeres que fueron apiladas junto a ella en un navío, luego de caminar durante lo que parecieron horas interminables.  
 
    El trayecto estuvo pautado por el silencio, y si este era parte de la vida de Sinéad, pareció irreal entre tantas mujeres y fue suficiente para convencerla de que la situación en la que estaban era de horror y había sumido a todas en el estupor.  
 
    Ella nunca había visto un vikingo antes, pero las fábulas e historias sobre ellos eran atronadoras y hablaban de destrucción, maldad, impudicia y codicia. No había pecados que no cometieran a los ojos de Dios, aunque ellos eran idólatras, alejados de la fe, y tenían sus propios dioses.  
 
    El terror fue su primera reacción, y la hizo cerrarse y volver al canto de la niñez, que era su refugio mental, uno que levantaba paredes contra la tragedia y la salvaba de desfallecer. Fue el contacto con un pecho duro como roca y brazos gigantes que la acunaron como si fuera un objeto precioso los que la devolvieron a la realidad. Y su voz. 
 
    La de un hombre desconocido, que olía a mar y cuero. Él era el dueño de ese físico y de las palabras que la calmaron. Era quien lideraba a estas bestias, alcanzó a discernir, porque era la que se imponía a las otras. Debía ser un coloso si atendía a la dimensión de sus brazos y a su torso. 
 
    Extrañamente gentil en la forma en la que la sujetaba, sin embargo, y sus manos no habían hecho nada indebido, no la habían tocado pecaminosamente. Incluso su toque la había sosegado, sus dedos rozando su rostro como una sutil caricia de tranquilidad.  
 
    —¿Adónde nos llevan? — escuchó el susurro de una de las mujeres que, por su voz, supuso era bastante joven.  
 
    —¡Son unas bestias malignas! Solo vinieron a buscar mujeres y tuvimos la desgracia de estar en su camino—sollozó otra. 
 
    —No tomaron nada más y eso sí que es extraño. Ellos arrasan los lugares por sus riquezas y tierras—la siguiente voz le sonó conocida y carecía del tono del temor crudo de las anteriores. 
 
    —Ese berserker gigantesco es el líder. Parece tan frío como el hielo. Me estremezco cada vez que su mirada se posa en mí.  
 
    —Deberías preocuparte bastante más por los que lo siguen—señaló la voz segura. 
 
    —¿Por qué dices eso, Ania? Él da las órdenes y su cuerpo es… hercúleo. Es como un gigante. 
 
    —Ese hombre frenó a los otros cuando quisieron hacer desmanes y no nos mira con el hambre y la lujuria de los demás.  
 
    —¿Qué es lo que quieren de nosotros?  
 
    —¿Tú eres tonta? —replicó Ania—. No nos llevan precisamente como marineros. Van a usarnos, nos van a hacer objeto de su lascivia, seremos sus esclavas. Vayan haciéndose a la idea de que este un destino del que no vamos a poder escapar. Esa costa que se aleja, nuestro hogar… Los estamos viendo por última vez. 
 
    La amargura se coló en las últimas palabras, aunque no llegaron a quebrar del todo la voz que Sinéad creía conocer. Su propietaria era una blonda de cabello muy corto, sucia y con ropas de hombre, más alta que las otras y cuyo rostro deslucía apenas por la pequeña cicatriz que cortaba su mejilla izquierda. Su cruda descripción incitó los lamentos y gemidos de varias, que fueron rápidamente acallados por gritos severos de los hombres.  
 
    —Si creen que llorar y gemir va a salvarlas de esta situación, se equivocan—dijo Ania con acritud.  
 
    Sinéad pensó que era demasiado dura y representaba la voz de una razón que las desconsoladas no querían escuchar en este momento. La mayoría estaba desolada y sin sosiego desde que habían sido raptadas, agregar más desesperanza era innecesario.   
 
    —¿Adónde crees que nos llevan? —Sinéad elevó su voz y se dirigió instintivamente al lugar donde sabía que estaba sentada Ania.  
 
    —Alcancé a escuchar varias de sus conversaciones. Hablan de una tierra helada—el tono se hizo más amable con ella y Sinéad trató de ubicar esa voz en su memoria. 
 
    —Si nuestro destino es malo, me temo que la presencia de esta maldita lo hará más aciago. 
 
    Había incertidumbre, pero también desprecio en la frase dirigida evidentemente contra Sinéad, y esta lo supo de inmediato, por lo que apretó las rodillas contra su pecho.  
 
    —Eres una ilusa—la voz despectiva de Ania, que parecía haberse convertido en la líder del grupo cortó a la que se había expresado con tanto resquemor—. ¿Qué crees que puedes lograr al hablar así de alguien que está en nuestra misma situación y aún en peores condiciones? 
 
    —Todos saben que esta ciega anuncia muerte.  
 
    —Todos saben que tú eres una tonta y te siguen tratando igual. No tenía claro que fueras una malvada, sin embargo.  
 
    —No lo soy. Y tú, dirígete a mí con respeto, labriega. Tal vez no estés tan asustada como las demás porque tienes tretas para tratar con los hombres. Demasiada experiencia—las frases no dejaban nada a la imaginación. 
 
    —Tendré para ti el mismo respeto que me profesas. Deberías entender que nada lograrás con alentar la discordia entre nosotras atacando a la más débil. Nuestro problema está allí, con ellos.  
 
    Sinéad apreció la defensa de Ania, pero no era necesaria. Estaba habituada al disgusto que provocaba en los otros, aun cuando este no tenía base o razones reales. Se posicionó contra la madera y procuró que el bamboleo del barco fuera lo único que la movilizara, nublando sus oídos a nada que no fuera el rezo. En estas aguas que no veía, entre hombres que no conocía y mujeres que la consideraban como una amenaza, rezar era su único remo. 
 
    El navío avanzaba por las aguas empujado por un viento suave pero suficiente para obtener buena velocidad. Las condiciones estables del clima permitieron que se deslizara sin mayores inconvenientes, cada vez más lejos de la costa irlandesa y adentrándose en clima más frio, medio ambiente que Sinéad intuyó por los distintos olores y sonidos.  
 
    —Sinéad...—la voz a su lado la sobresaltó—. No sé si me recuerdas, trabajé en casa de tu tío hace algunos años. Ania es mi nombre. 
 
    Su memoria funcionó ahora con la referencia y entendió por qué le parecía familiar. La recordó a la perfección. Había trabajado poco tiempo y su tía se quejaba constantemente de sus dos manos izquierdas y de <<las dificultades de esa mujer para obedecer órdenes>>. La recordó rebelde, pero divertida, y había sido bondadosa con ella. 
 
    —Te recuerdo—le hizo saber. 
 
    —No te preocupes por lo que estas mujeres dicen. Prefieren torcer la cara y mirar hacia otro lado que enfrentar la situación real en la que estamos.  
 
    —Atrapadas por vikingos. 
 
    —Sí y nos llevan en un drakkar enorme por el mar, hacia el norte. Supuse que nos quieren para su satisfacción sexual, como sus esclavas, aunque algunos trazos de sus diálogos hablan de…tomarnos como esposas. Eso creo, al menos. 
 
    —¿Cómo entiendes su lengua? 
 
    —Uno de su clase vivió entre nosotros, en mi aldea. Un solitario. Trabajaba con mi padre, en la pesca. Solía venir a mi casa. Todos decían que era raro, pero me enseñó su idioma. Una excepción. Cansado de matar, eso decía mi padre. Quería morir en paz. 
 
    —Familias… Pero ellos tienen a los suyos más allá del mar—no entendía. 
 
    —No parece que sea el caso de estos. Escucha, trataré de protegerte tanto como pueda, Sinéad.  
 
    Esta sintió calidez y agradecimiento por la franca amistad que Ania le brindaba. No estaba acostumbrada y no supo que decir, al comienzo. 
 
    —Te lo agradezco, pero tú debes cuidarte.  
 
    —Sé hacerlo muy bien, desde pequeña. Estoy acostumbrada a defenderme de las malas pasiones ajenas—el tono de Ania se hizo más bajo y Sinéad intuyó que su faz se había velado—. Esto puede ser todo un desafío, sin embargo. Vi que el líder te ayudó.  
 
    —No ha de ser tan malo si su corazón si se compadece de una mujer con dificultades. 
 
    —Una mujer muy bella, eso eres tú, Sinéad.  
 
    —Estos animales no van a hacer ningún tipo de diferencias para obtener lo que desean. La ceguera no va a ser un límite—la voz agria de la mujer que la había agredido antes volvió a escucharse. 
 
    —Sí que eres un encanto y sabes confortar—dijo Ania con acidez. 
 
    — El Señor nos cuidará—argumentó Sinéad. 
 
    —¿Como protegió a tus padres? —volvió a intervenir la anterior. 
 
    —Apenas me liberen de estas cuerdas mi principal tarea será darte la paliza que mereces, mala mujer—bufó Ania. 
 
    —No te preocupes. Estoy acostumbrada—intercedió Sinéad. 
 
    —No deberías estarlo. Bastante mal estamos como para que esta perra se solace con quienes cree más débiles. ¿Qué crees tú, hija de un noble que no tiene poder aquí? ¿Piensas que a estos vikingos les importa que tú seas la hija el señor de la aldea?? Te van a abrir de piernas con la misma violencia que lo van a hacer con el resto, Nora. No hay nada que puedas decir ni los va a detener el veneno de tu voz. 
 
    Tan violenta y agresiva como se escuchaba, Sinéad supo que Ania solo trataba de defenderla y de poner en su lugar a la deslenguada que parecía pensar que aún tenía algo de autonomía y poder sobre las otras. 
 
    —En este barco, en el lugar al que nos lleven todas somos carne fresca de la que van a disponer a su antojo. ¡Entiéndanlo! Cuanto antes lo comprendan podrán comenzar a mover algunos hilos para lograr la simpatía o la piedad de alguno de ellos. 
 
    —Jamás me someteré a esa vejación ni me comportaré como una zorra ofreciéndome a uno de esos animales. Tú puedes hacerlo porque es lo que siempre haces. 
 
    —Eres tan obtusa—el bufido de Ania fue gráfico 
 
    Sinéad entendió que se sentía furiosa por la falta de sentido común. Era algo risible si no fuera tan trágico: ella, que nada sabía de hombres y había permanecido prácticamente ajena a la vida de las de su edad, entendía perfectamente cuál era su destino.  
 
    Esa pobre mujer, Nora, acostumbrada al poder que su padre ostentaba, y que seguramente había crecido sin mayores problemas, no podía dimensionar lo que se avecinaba. Se quedaba en la pequeñez de defenestrarla y hostigarla. Su desengaño sería terrible.  
 
    

  

 
   
    Siete. 
 
      
 
    El mar se picó más y más a medida que se adentraron en las zonas frías y se acercaban a las costas de las tierras que habían elegido para una nueva vida. Unas que serían su hogar y en el que las familias florecerían, fruto de los hijos que crecerían en los vientres de las mujeres que se arrebujaban y trataban de darse calor mutuamente, a merced del viento y el agua que salpicaba.  
 
    Eran un puñado de hembras muy diferentes entre sí, con colores de ojos y cabellos dispares, con miradas temerosas, pero todas deseables, y las miradas de sus hombres no escondían su hambriento interés. Debería ejercer su liderazgo con astucia si pretendía que fueran la solución y el germen de vida, más que una fuente de conflicto.  
 
    Tenía que lograr que primara el entendimiento, y una medida astuta sería tranquilizar a esas mujeres haciéndoles saber que podrían elegir al que sería su esposo. No dudaba de que habría decepción entre aquellos que se quedaran sin una esposa, pero si este derivara en conflicto y alguno osara desafiarlo, su espada resolvería.   
 
    —No hubiéramos conseguido mejores si las hubiésemos seleccionado una por una—le señaló Jorgen—. Son todas dignas de guerreros, si exceptuamos a la ciega y a su amiga, la que parece que le hubieran mascado el pelo. ¿Qué mujer con algo de frente se habría deslucido así? Pelea como fiera, por otro lado. Mucho trabajo domar una salvaje así. Me pregunto cuál de esas otras bellas y dóciles hembras me tocará.  
 
    Egil distendió brevemente su boca, en parte fastidiado por el parloteo de Jorgen, aunque también divertido. Era un guerrero aguerrido y feroz en la pelea, pero de buen talante y con tendencia a las bromas. 
 
    —Estás demasiado confiado en que serás uno de los beneficiados—señaló Hakon.  
 
    El gesto de Jorgen hizo saber que lo daba por hecho.  
 
    —Sin excepción, deberán respetar la decisión que cada una de estas mujeres tomen. No espero menos de ustedes.  
 
    —No te preocupes—señaló Hakon—. Nuestro destino guerrero nos ha hecho estar solos durante años. Si tengo que esperar un poco más, no seré quien genere problemas.  
 
    —Claro que no. Vete acostumbrando a la idea de que tu fea cara te va a dejar al final de la fila. 
 
    Todos rieron ante la pulla de Jorgen, como siempre en contra de su amigo de todas las batallas. El intercambio de golpes entre ambos, forma habitual de canalizar la tensión sin efecto a largo plazo, generó temor en el grupo de mujeres que observaban con creciente preocupación las formas rudas y violentas en que los vikingos se trataban. 
 
    Cuando la pelea no medró, hubo gemidos aterrorizados. Hakon y Jorgen rodaron por el piso del drakkar, golpeando algunas piernas femeninas en su pasada. Cuando les pareció suficiente ejercicio, los golpes fueron risas y ambos estaban de pie otra vez, al lado de Egil, mirando a las mujeres. 
 
    —Estas son hijas de labriegos, no acostumbradas a un hombre rudo. Incluso han de ser aún vírgenes—señaló Jorgen, sacando su lengua y haciendo gestos obscenos a las mujeres, las que en general temblaron y bajaron su mirada, excepto la de cabello corto, que sostuvo sus ojos con desafío—. A ti no te penetro ni que seas la última—bufó. 
 
    —Deslizar nuestro miembro dentro de esas cuevas intocadas ha de ser máximo deleite—agregó Hakon. 
 
    —Suficiente—dijo Egil—. A sus lugares, ya se divirtieron. 
 
    Ambos se retiraron a empujones, a sus puestos en los remos. 
 
    —Entiendo lo que pretendes, Egil y sé que buscas darles a todos los que te siguieron algo, pero no deberías tener esa presión—indicó Stian, que se colocó a su lado—. Vinimos porque lo elegimos, expuestos a las Nornas y sus designios. Como siempre. Me provoca curiosidad, empero, cómo hará la mujer ciega para elegir.  
 
    El gigante se preguntaba lo mismo. Sus ojos volvían una y otra vez a su faz, atraídos hacia las femeninas facciones. Frente ancha y piel de porcelana plagada de pecas en su nariz y mejillas, con una mata de cabello que parecía flotar como un fuego fatuo, creando una aureola a su alrededor que se le antojaba irreal.  
 
    —Es muy bella—indicó Stian, recibiendo el gruñido de Egil como única respuesta—. Las otras parecen despreciarla o evitarla como la peste, me pregunto si porta algún mal.  
 
    No era difícil percibir el vacío que pretendían hacerle, a pesar de que estaban juntas en la desgracia. Había escuchado susurros agudos y miradas afiladas hacia ella, unos que fueron cortados por la que Jorgen menospreciaba y que era sin dudar la más valiente, única que habló con calidez y trató de confortar a la ciega.  
 
    Cuando eso ocurrió fue la primera vez que vio en esta una sonrisa que lo inmovilizó pues iluminó el rostro triste y pareció dotar de luz a esos ojos vacíos y hermosos. Ojos que habían perdido el milagro de mirar. Parecía tan frágil, tan pequeña al lado de las demás.  
 
    Tan necesitada de protección, de alguien que mantuviera el peligro y cualquier mal a raya. Un hombre fuerte, leal, que no temiera a leyendas o mitos falsos, eso necesitaba esa pequeña irlandesa, pensó.  
 
    El frio aumentó y fustigó con fuerza a medida que avanzaban, y las mujeres tiritaban en sus vestidos, tratando de lograr mayor calor apiñadas y abrazadas. Algunos de sus hombres les acercaron sus pieles en una gentileza que no parecía propia de seres duros y acostumbrados a tomar más que a dar.  
 
    El grupo mayoritario raleó sin piedad a las dos diferentes y a pesar de que la rubia rebelde se hizo escuchar y no pareció arredrarse por los comentarios de una morocha altiva y de más alcurnia que había tomado voz cantante entre las demás. Dos subgrupos entre las sometidas, y las que quedaban en el minoritario no tenían mucho para ofrecer, pensó Egil.  
 
    Movilizado por la injusticia y en un gesto mecánico, se movió con soltura y agilidad hasta llegar a ambas, mirando sin pestañar a aquella que comenzaba a convertirse en destino constante de su mirada y arrodillándose a su lado la cubrió con su piel, que también extendió hacia la rubia de pelo corto. La pelirroja se estremeció al sentir el calor y sus labios rosa esbozaron un <<gracias>> que fue un susurro, pero que le permitió escuchar su voz suave y dulce.  
 
    —Dime tu nombre, mujer—inquirió el guerrero usando lo poco que sabía del idioma de estas mujeres, en un tono que pretendió ser gentil, pero que la costumbre hizo que sonara grave, con un mandato que la hizo envarar y que borró la semi sonrisa.  
 
    —Sinéad. 
 
    El nombre se coló en su mente y le pareció de una sonoridad especial.  
 
    —No me preguntaste el mío, pero te lo voy a decir igual, vikingo—la voz fuerte de la rubia se escuchó a su lado y la miró con curiosidad, admirando su temple—. Soy Ania y conozco tu idioma, como puedes ver. Es algo que supongo puede ser de utilidad. 
 
    —¿Cómo sabes nuestro lenguaje, Ania? — la miró fijo y el leve movimiento en su garganta le hizo entender que no era falta de temor lo que la impulsaba, sino el instinto de sobrevivir.  
 
    —No es la primera vez que vemos vikingos, aunque nunca habíamos tenido el infortunio de ser objeto de su interés concreto.  
 
    Era una manera de definirlo.  
 
    —Mi nombre es Egil. Soy el líder de la que será una futura población en la que ustedes tienen un papel importante a cumplir. 
 
    —Una manera muy elegante de decir que seremos sus esclavas y nos usarán a su antojo—argumentó la llamada Ania. 
 
    —Confío en que podrán rehacer su vida y darnos los hijos que serán el futuro de nuestro pueblo.  
 
    —Nos han quitado toda posibilidad de elegir. ¿Cómo eso puede ser buena base para una familia?  
 
    —Serán cuidadas, alimentadas y tendrán la mejor vida que podamos arrancar en estas tierras en las que nos estableceremos. No les corresponde cuestionarnos—cortó con sequedad. No rendiría cuentas de sus acciones a una mujer rebelde—. Tú serás intermediaria de nuestros deseos y órdenes para que las demás conozcan qué deben hacer. 
 
    —Tienen miedo y están inseguras sobre nuestro destino. Haré lo que pueda, pero debes garantizar que no nos dañarán. 
 
    —No lo haremos. Si nos conoces, como has dicho, sabes que no es usual que los hombres pospongan sus deseos y seguro que lees la lujuria en sus expresiones. Sin embargo, el propósito que nos guía es diferente. No queremos esclavas, queremos esposas. 
 
    Ella asintió y un estremecimiento corrió por su cuerpo desgarbado. 
 
    — ¿Por qué las demás temen o desprecian a Sinéad? —inquirió Egil. 
 
    —Creen que anuncia muerte o desolación. ¡Son unas simples idiotas! —el tono de desprecio fue obvio—. ¿Qué pasará con ella? No tiene la fortaleza de las demás y su desgracia le impide manejarse en lugares o tareas que desconoce. Ella necesita cuidados, ayuda. 
 
    —Ella estará bajo mi protección hasta que elija a uno de los hombres. Me aseguraré de que no le falte nada y de que no sufra peligro alguno. 
 
    Luego de expresar esto se retiró, él mismo desconcertado por la actitud de extremo celo que comenzaba a desarrollar hacia la ciega.  
 
    —¿Estás reclamando a alguna de esas dos para ti? —preguntó Jorgen, que se había aproximado y había escuchado el intercambio con Ania—. Nadie osaría desafiarte. 
 
    —La única razón por la que romperé mi propia regla acerca de que todos somos iguales, o mi decisión de que sean las mujeres quienes opten, será en el caso de que exista la convicción de que una de ellas está siendo destratada—estableció. 
 
    

  

 
   
    Ocho  
 
      
 
    El silencio que caracterizó la vida de Sinéad desde que había sido llevada al monasterio se había roto en mil pedazos como consecuencia del rapto de los vikingos. Estos habían desbaratado el que parecía su destino de soledad hasta el final de sus días.  
 
    Si antes las voces escaseaban y las que se escuchaban entonaban discursos monocordes y rezos, ahora había gritos, diferentes entonaciones, risas, choques y ruidos que parecían golpes, sollozos y murmullos temerosos de mujeres. 
 
    También las sensaciones que su cuerpo le proveía habían cambiado, producto de la información que sus sentidos le transmitían, que le contaban de las diferencias del espacio al que habían sido traídas.  
 
    No solo las temperaturas eran más inclementes y el viento soplaba impiadoso, sino que los olores le susurraban de otra vegetación, así como el piar de los pájaros y los sonidos de animales le ayudaban a configurar la idea de otra fauna, diversa y desconocida.   
 
    El temor no la abandonó en ningún momento desde que fue arrancada de su refugio que, aunque no elegido, había sido seguro y estable. El hecho de estar sujeta a la buena voluntad de quien la guiara, básicamente de Ania, la desesperaba. Era comprobar una y otra vez lo inútil e indefensa que era.  
 
    El viaje por el mar había sido terrible. Miedo, frío, mareo, desazón, la sensación de pérdida e inseguridad siempre presente, y compartida con un grupo, a pesar de que no la integraban. Cuando el trayecto finalizó, una larga caminata le siguió, en la cual volvió a ser cargada por Egil, el líder. Otra vez se asombró con su fortaleza y la multitud de información que sus sentidos proveían sobre él. 
 
    En largos períodos debió abrazarse a su cuello, pues evidentemente caminaban por senderos de roca y eso, sin quitar resuello al poderoso guerrero, la hacía sacudir como si fuera a caer. La piel algo callosa despertó calor en las yemas de sus dedos, que hubieran querido trazar más superficie.  
 
    Su rostro contra el pecho firme le hizo comprobar la fortaleza de sus músculos. Su olor a hombre y mar la enervó más de lo que debía. No había experimentado antes emociones tan encontradas, que trató de esconder rezando silenciosa. 
 
    Al llegar a la meta final, hubo gritos y escándalo, evidente regocijo y voces desconocidas que hablaron de otros hombres. Fueron conducidas a un lugar más cálido, donde había fuegos ardiendo, y luego de un rato, alimentadas y su sed saciada. Ania fue convocada por Stian, el segundo al mando, y cuando regresó, hizo saber que esa misma noche habría una reunión de todos los hombres y se procedería a distribuirlas. 
 
    —Será una elección. Tendremos tiempo de observarlos y decidirnos por uno. Ellos acatarán la decisión que tomemos, pero no existe posibilidad de no ser asignada a alguien.  
 
    La ansiedad, el miedo y la furia se expresaron en las voces altas de sus compañeras de penurias, las que preguntaban, dudaban, maldecían y se desesperaban. Todas inquirían a Ania, incluso la más desagradable de todas, Nora, quien se había mostrado dura y avasallante en el drakkar.  
 
    —No sé más de lo que les dije. Deberemos elegir a uno de ellos esta noche. Uno que será propietario de nuestra vida de aquí en adelante y que nos protegerá y alimentará. Al que responderemos.  
 
    —Uno que será nuestro dueño y que hará demandas profanas sobre nuestros cuerpos—musitó una con pavor, su voz al borde de la histeria. 
 
    —No lograremos nada dejando que la desesperación inunde nuestros corazones. Estos hombres tomarán lo que alguna vez pensaron entregar a sus amados, novios o prometidos. Podemos defender inútilmente nuestra pureza y lo único que lograremos es que la tomen por la fuerza, con el dolor y el trauma que esto ocasionará. La otra opción es entregarnos y asegurar nuestra vida. Lograr la buena voluntad del vikingo que nos toque—señaló Nora luego de un rato callada. 
 
    —Es la primera frase inteligente que te escucho decir—la voz gruñona de Ania mostró su acuerdo. 
 
    —Una mujer puede tener mucho poder sobre su hombre si es astuta y se comporta como él espera—continuó Nora—. Tomará tiempo, pero parece ser lo único que esos hombres no controlan. Usemos eso a favor. Aboquémonos a suavizar sus corazones hasta lograr envolverlos y plegarlos a nuestra voluntad. 
 
    —¿Estás loca, Nora? —una voz se elevó, sollozante—. ¿Quién en su sano juicio puede pensar que estas bestias razonan o sienten como nuestros hombres? Toman, arrasan, violan. ¿Esperas que la miel de tu boca y de tu sexo suavicen a un demonio así? Nunca me rendiré, lucharé, me defenderé. 
 
    —Y serás castigada y te penetraran igual—Nora había bajado su voz—. Hagan lo que quieran, no sé para qué me molesto en instruirlas. Son burdas campesinas, sin inteligencia. Un grupo singular, si sumamos a este esperpento sucio y sin atractivos que es Ania y esta ciega maldecida. 
 
    La voz de Nora era aguda y a juicio de Sinéad mostraba con certeza la hiel que corría por sus venas y hacía guarida en su corazón. Tan triste y absurdo, incluso de una falta de inteligencia obvia. El buen juicio que decía faltaba en las demás, en realidad era el rasgo del que Nora carecía. En una situación desesperada como la que las ponía juntas en un rincón perdido del mundo y frente a una horda de hombres sin límites, las mujeres se necesitaban unas a otras.  
 
    —Deberíamos pensar juntas, apoyarnos—elevó su voz, buscando que no primara el egoísmo que las separaría y las volvería más débiles, si era posible.  
 
    Cuando no se tenía la fuerza para cambiar algo, cuando el padecimiento era colectivo, eran las muestras de humanidad, la piedad y el apoyo los que consolaban. Nora estaba cortando las amarras que las ponían juntas y Ania también lo entendió, aunque su natural rispidez la hizo manifestarlo con mayor crudeza de la necesaria.  
 
    —Sí, deberíamos. Pero Nora prefiere insultar y degradar, como si aún estuviese en control de tierras y vidas. ¿Crees que eres mejor que nosotras aquí? Te equivocas. 
 
    —Tal vez la que cree tener algo de poder por conocer su lengua eres tú. Una ventaja que tendrás por poco tiempo. 
 
    Ania no contestó y se sentó al lado de Sinéad. Esta sintió su agitación callada y la dejó ser. Sentimientos como la furia o el dolor necesitaban ser canalizados, pero primero tenían que ser procesados y supuso que la singular mujer, que parecía ser tan rechazada como ella, conocía de sufrimiento. Tuvo razón, pues Ania le habló luego de un buen rato. 
 
    —¿Sabes, Sinéad? Creo que tanto como detesto lo que Nora dice, hay una parte de verdad en sus palabras. La voluntad de los hombres puede ser doblada con astucia, tiempo y sexo. Pero jamás me voy a resignar a que tomen por la fuerza lo que no deseo entregar. No quiero manipular a nadie, quiero vivir sin temor.  
 
    —Eso no es algo que esté en nuestras manos—murmuró Sinéad, pensativa. En otro momento habría pensado que estaba en manos de Dios, mas comenzaba a dudarlo—. No sé qué es la libertad, en verdad. No he controlado mi vida ni los sucesos o personas que me han rodeado. Al menos antes conocía a quienes estaban a mi lado y sabía qué pensaban de mí. Aquí, ahora…—se estremeció—. Mi ceguera es más barrera que nunca. Si no fuera por ti…—su voz era un hilo. 
 
    —No es incentivo para que puedas elegir con claridad o para que te acepten, eso es verdad. 
 
    La honestidad aplastante de Ania era de agradecer. Sinéad no quería contemplación o piedad, necesitaba certezas. 
 
    —¿Es desatinado agradecer que eso ocurra? 
 
    —Te entiendo mejor de lo que crees. Me pasa algo similar, haciendo la salvedad de tu condición. Durante años he buscado pasar desapercibida o camuflar mi condición ante los hombres. Desde que mis senos se llenaron y mis caderas se redondearon supe que la lascivia puede provocar daños y dolor. Lo vi en mi madre, lo vi en mi hermana. Vejadas sin piedad por el señor de la comarca durante años. Hice todo lo que estuvo en mis manos para esconder lo que pudiera ser considerado bonito en mí, hasta que ni yo recuerdo como luce en verdad mi piel o mi cuerpo. 
 
    —Ania, lo lamento. 
 
    Sinéad sintió su garganta cerrada en compasión ante el dolor atroz que la voz de su compañera trasuntaba y extendió sus manos para tomar la de la que susurraba sobre traumas añejos, pero vivos en su corazón. 
 
    —Pretendo proceder de la misma forma. Y tú, Sinéad, debes saber que lo único que te hace diferente, y yo diría mejor, es tu ceguera. Ignoras lo bella que eres, pero puedo ver que eso es aún mayor por dentro. Recuerda eso, lo que vales. Tal vez…—escuchó la duda y la imaginó pensando—. En estas circunstancias, tus ojos sin luz y la fábula sobre tu vida, pueden ser una bendición. No quiero sonar extraña ni parecer inclemente—se apuró a aclarar y Sinéad asintió con su cabeza. Lo sabía—. El hecho de que hay muchas cosas que no puedes hacer ayudará a que estos hombres crean que no serás una esposa adecuada. Si le sumamos que te atribuyen ser una banshee… 
 
    Sinéad sintió el peso que ese nombre traía sobre ella y su espíritu. Los monjes habían desestimulado a cualquiera que la nombrara así, apelando a eliminar todo vestigio de las antiguas creencias celtas que aún permeaban la mente de los hombres y mujeres de su patria. Esa figura antigua, demonio al que se atribuía anuncio de muerte y dolor, aterraba a muchos.  
 
    —Los vikingos no creen en esas cosas.  
 
    —Tal vez no exactamente en las nuestras, pero también saben de demonios, dioses y superstición. Tú y yo sabemos que no hay mayor peligro que los hombres mismos, Sinéad, pero ellos tienen sus propios miedos.  
 
    —¿Qué les impide matar lo que temen? Tienen la fuerza y la disposición. 
 
    —El miedo mismo, supongo. Lo que puede pasar, lo que pueden atraer de hacerlo. 
 
    —¿Dices entonces que tengo que hacer algo que refuerce mi imagen de mujer maldita? 
 
    El silencio antecedió a la respuesta y no sonó firme o segura. 
 
    —No lo sé, Sinéad. Tengo tanto miedo como tú, aunque no lo demuestre. Yo seguiré fiel a mi disfraz. Ropas que esconden, la poca higiene, mi temperamento desagradable y combativo son mis murallas, con las que pretendo eliminar cualquier interés masculino.   
 
    —Nos van a forzar a elegir. Tú misma has dicho que somos pocas mujeres.  
 
    —Estos hombres están acostumbrados a vivir solos y pueden tolerarlo, aunque la perspectiva de algo más los atraiga. Cuando pase el invierno organizarán otro de sus raides y traerán más mujeres. Forzada a elegir, seleccionaré a aquel que sienta más disgusto por mí. No importa si me obliga a trabajar hasta desvanecer o me ignora, si estoy a salvo de su violencia sexual.  
 
    Sinéad se estremeció. Cuando vivía en casa de su tío había escuchado sobre las violaciones y los secuestros de mujeres, a las que pronto se olvidaba y pasaban a ser considerabas muertas en vida o desgraciadas hasta el fin de sus días.  
 
    —Si no somos de utilidad en ese sentido, probablemente nos matarán. ¿Crees que su líder tomaría la decisión de eliminarnos sin más? 
 
    Sinéad se sentía a la vez atraída y repelida por ese hombre que la había cargado durante horas de caminata entre sus brazos y contra su pecho, como si ella no tuviera peso alguno. La había protegido del frio atroz ofreciéndole su piel durante el viaje por mar.  
 
    Su voz grave y profunda llamaba a los otros a silencio sin necesidad de elevarse, y en las escasas ocasiones en las que la había inquirido directamente, su tono adquirió delicadeza. Esos rasgos no parecían corresponder a un demonio impiadoso. 
 
    —No lo creo. Si pudieras verlo te impresionaría. Es un guerrero gigante, el más alto que he visto. Lo más llamativo, empero, es su mirada honda que parece atravesar lo que mira y evalúa cada detalle, cada acción y lidera a sus hombres con astucia. Escuché que es quien organizó la expedición y su objetivo es establecerse en tierras nueva para formar un nuevo asentamiento desde la nada.  
 
    Sinéad sintió pena al escuchar a Ania. Le gustaría poder ver a ese guerrero, apreciarlo como lo hacían las demás. Comprobar por sí misma la profundidad de sus ojos y leer en ellos su sueño. No podía considerarse de otra forma esa aspiración de comenzar de nuevo.  
 
    —¿Qué papel puedo yo cumplir en eso? No tengo valor para él. 
 
    Le pareció extraño sentir ese pinchazo en el pecho, una tristeza a la que no encontró sentido.  
 
    —Un hombre así no te habría traído si creyera que no sirves o eres un escollo en sus objetivos, no habría visto necesidad. Ha sido especialmente gentil contigo, Sinéad, y debes aprovecharlo. 
 
    —¿Cómo? — inquirió ella. No se le ocurría de qué forma ella podría pedir o esperar algo de él. 
 
    —Creo que solo tienes que ser tú, ya que en definitiva eso es lo que te ha granjeado su consideración. No necesitas disfrazarte, camuflar tu esencia o planificar nada. Y eso, Sinéad, es un alivio. No sé cómo son los vikingos en su patria, mas de seguro la gentileza no es algo que han practicado en nuestras tierras. El que él se suavice contigo es una excepción considerable. Ha de tener sus razones. 
 
    Si esto era en verdad así, estaba por verse, consideró Sinéad, repentinamente amedrentada por el movimiento y las voces que apremiaban. 
 
    —Llegó la hora, Sinéad. Veremos cómo nos va. 
 
    Tragó saliva y elevó una plegaria como por inercia. Contuvo el sollozo que pugnó por abandonar su garganta y respiró hondo. Su respuesta habitual, esa que la volvía casi catatónica y la alejaba de la realidad, debía contenerse. Tenía que ser valiente y enfrentar lo que le tocaba con la cara seca y el corazón apretado.  
 
    Había otras en su misma situación y la asumían con entereza, compartible o no. Ania, la misma Nora, las que ahora callaban y marchaban. No quería que la vieran quebrarse. No quería que ese hombre la viera en su peor condición, decidió.  
 
    

  

 
   
    Nueve. 
 
      
 
    El ambiente en el gran salón, el mayor de los espacios de la aldea, era cálido. Los fuegos ardían voraces, y la animación era elevada por los alimentos abundantes y el ale que circulaba. La bebida, empero, con mayor moderación de la acostumbrada, pues Egil había establecido que era necesario que los hombres estuvieran frescos para que la importante elección que se iba a efectuar no se contaminara por los efectos del alcohol.  
 
    La vida en el lugar mejoraba, decidió Egil, mirando todo con aprobación. El tiempo transcurrido desde la llegada había permitido que los nuevos roles fueran asumidos y que los frutos comenzaran a ser recolectados. Los monjes tenían una reserva de alimentos importante, pero era vital que se repusieran. Los vikingos habían cambiado su espada o lanza por arpones y redes, para convertirse en cazadores de focas, animal que abundaba, o pescar.  
 
    Una ballena que había varado en la costa les permitió proveerse de grasa y carne, y bajo la dirección de los hombres que habían vivido más tiempo allí habían procedido a su salazón para la adecuada conservación. Eran reservas fundamentales para el crudo invierno que se avecinaba. Nada mal para vikingos que solo habían conocido la espada y el hacha hasta entonces. 
 
    Esto demostraba la disposición de todos a poblar y permanecer aquí a pesar de lo crudo y desafiante. El lugar crecía en ellos, y eso era bueno. La motivación debía mantenerse, no obstante, y por eso esta noche se definiría cuáles de los hombres serían afortunados y cuáles deberían esperar.  
 
    Un nuevo reto a afrontar para el liderazgo de Egil. Los hombres estaban exultantes ante la inminencia de tener a una mujer entre sus pieles, la que cortaría meses de soledad y daría satisfacción a sus deseos sexuales.  
 
    La forma en la que se haría el reparto había sido explicitada por Egil durante la expedición y también por Stian entre los que habían permanecido en tierra. No habían existido discrepancias audibles, pero ante la inminencia de la selección los no beneficiados podrían levantar conflictos. Eran hombres temperamentales y acostumbrados a la violencia. 
 
    Había asignado a Stian la tarea de organizar a las mujeres, y este había hablado con Ania sobre las condiciones en las que se haría la adjudicación. Esta había protestado con crudeza, pero nada había podido hacer ante la inexpresividad de Egil o la rudeza de Stian, que se había mostrado molesto por su respuesta airada y le contestó con más acritud de la que era necesaria: 
 
    —Su rol está muy claro, y es mucho mejor del que les hubiera tocado si nuestra hueste hubiera pasado por su aldea con las intenciones habituales. Limítate a explicar a las otras cómo se hará y controla tu boca. Nadie quiere una rebelde aquí.   
 
    Ania apretó los dientes, obviamente frustrada, pero se retiró en silencio. Las mujeres habían sido ubicadas en una de las casas y se les habían provisto alimentos, así como ropas más gruesas y pieles. Nada bonito, pero si abrigado.  
 
    Ante la eventualidad de que la curiosidad de algunos vikingos deviniera en invasión del sitio, se establecieron guardias. Ni Egil ni Stian podían dar por sentado que no habría alguno que apostaría a tomar primero una de las mujeres sin esperar a la noche y la elección.  
 
    Esta había llegado sin conflictos. Aquí estaban, sentadas una al lado de la otra cerca de los fuegos y recostadas contra la pared, desde la que tenían visión del sitio y podían evaluar a los hombres presentes, y hacer su elección, que luego manifestarían en alta voz. 
 
    Egil sabía que elegir en la ignorancia del carácter de alguien, solo empujadas por instinto o la atracción inmediata y forzada, basadas en la mera observación, podía ser un problema, pero no había otra forma. Los hombres urgían y ya era demasiado que hubieran esperado todo ese tiempo. 
 
    El líder volvió a dirigir su mirada hacia ellas y reconoció su temor y ansiedad en las manos que se retorcían, en los ojos llorosos, en la imposibilidad de estar quietas, o en la inmovilidad de otras. Algunas miraban a su alrededor con intensidad, probablemente concentradas tratando de captar detalles en los hombres que les permitieran tener alguna certeza y elegir con acierto.  
 
    Sus ojos se posaron luego en la que estaba más quieta y en el rincón que las dos paredes configuraban, con su espalda muy firme y su cabeza levantada, mirando sin ver.  
 
    ¿Cómo haría ella? Su caso era el más difícil. Egil había ordenado a Stian que debía ser la última en elegir y entre aquellos que marcaran su interés.  
 
    No pocos habían manifestado que a pesar de que les encantaría tenerla entre sus pieles y probar su miel, no les servía como esposa alguien que no podía hacer las tareas más elementales. Sería un peso en un sitio que ya de por sí era desafiante, por lo que se arriesgarían a esperar a una próxima expedición cuando esta fuera posible. 
 
    Sin pensar más, desvió la mirada y dejó que transcurriera un tiempo más, dando largas para que las mujeres evaluaran mejor entre los vikingos que se pavoneaban y apostaban a mostrar lo mejor de sí. Era risible ver a varios con sus cabellos y barbas trenzadas, más limpios que de costumbre e incluso un poco más contenidos.  
 
    Luego de lo que consideró suficiente, se dirigió al centro y su presencia impuso silencio. Con Stian a su lado, dirigió su vista a Ania y le dijo que elegirían ahora y lo harían siguiendo el orden en el que estaban sentadas.  
 
    Esta tradujo y los nervios se hicieron visibles, pero Ania instó a la primera a comenzar. Hubo algunos llantos y gemidos entre ellas, pero la inevitabilidad se demostró cuando comenzaron a elevar sus dedos temblorosos para elegir.  
 
    Los gritos de satisfacción de aquellos afortunados comenzaron a sonar en la noche. Hakon, Neils, Viggo estuvieron entre ellos y cuando el grupo de féminas se redujo, era evidente la incredulidad de Jorgen, pues ninguna pareció interesada.  
 
    Hakon lo codeó, riendo, abrazando por la cintura a aquella que lo había elegido, que no se veía para nada feliz. De hecho, todas las mujeres se notaban mustias y nerviosas y sus faces contrastaban con las sonrisas anchas de los hombres que rápidamente comenzaron a abandonar el sitio impulsados por la lujuria y el hambre de sexo.  
 
    Nora, la morena que había hecho de su relación con Ania un constante tira y afloja, se irguió con desafío y dirigió su mirada a Egil cuando llegó su momento de elegir, esbozando una sonrisa coqueta. 
 
    —Elijo a Egil, el líder. 
 
    —Claro que sí—murmuró Ania meneando su cabeza, haciendo la traducción pertinente. 
 
    Aunque el tono y el rostro habían evidenciado su objetivo y la traducción lo confirmó, Egil no levantó la voz, pero su negativa con la cabeza provocó el gesto nervioso de la que se había atrevido.  
 
    —No voy a participar. Mis hombres son los que están interesados. 
 
    —Tu jueguito de poder no va a funcionar esta vez, Nora. Lo lamento, no está disponible, te acaba de rechazar—Ania miró a Nora con un gesto sardónico. 
 
    Esta parpadeó y sus mejillas de pusieron rojas, la mirada dura ante lo que consideró un desprecio. Se rehízo con rapidez y miró a los hombres que restaban, algunos de ellos gritando y señalando sus partes íntimas o guiñando sus ojos. 
 
    —Entonces elijo a quien está a su lado. 
 
    —Claro, como no—señaló Ania, riendo desdeñosamente—. Si no es el líder, su segundo. Stian—dijo. 
 
    Este sonrió y se adelantó con su mano elevada para tomar la de Nora, que vistió su faz de seriedad. El segundo al mando no pareció tener ningún reparo de que fuera una segunda opción para la mujer de curvas amplias y cabello de ala de cuervo.  
 
    La elección siguió hasta que solo quedaron la misma Ania y Sinéad. La primera se notó ansiosa por primera vez y los comentarios de Jorgen no hicieron nada por distenderla. Cuando el hombre inició su retirada fue cortado en seco por el grito de Ania: 
 
    —Elijo a ese que se retira. Me imagino que su falta de interés será un desafío que gustosamente acepto.  
 
    La mirada de ella sostuvo sin dudar la del vikingo que se había dado vuelta con intenciones de desdeñarla.  
 
    —Creo que tu broma se volvió realidad—dijo Hakon—. Al revés. Te eligió la más fea. Si cierras los ojos, todo va a estar bien, Jorgen. 
 
    Este no respondió, y entrecerró sus ojos, las aletas de su nariz en movimiento y los brazos tensos. 
 
    —¿La aceptas? —inquirió Stian, impaciente por culminar y atender a Nora, a la que había pegado a sí y no soltaba ni por un momento.  
 
    —Sí. Necesito alguien que limpie y cocine.  
 
    Egil pensó que Jorgen era demasiado orgulloso para su propio bien y tendría que lidiar con la que parecía una mujer de carácter explosivo. Nadie había observado con atención a la rubia, como lo había hecho él. Había en ella una intención feroz de desdibujar sus rasgos y su femineidad, usando sus ropas sueltas, su cabello cortado a cuchillo al ras y su suciedad como lo hacían los guerreros en batalla. Ella había elegido al que más desprecio le había mostrado, probablemente pensando usar eso en su beneficio.  
 
    Flaco favor se había hecho Jorgen al menospreciarla, pero era algo que muchos guerreros solían hacer. No él. Miró alrededor y vio la decepción en los rostros de los sin suerte, que comenzaban a retirarse, aquellos que habían planteado que no estaban interesados en Sinéad. 
 
    —¿Cómo va a elegir la ciega? —demandó Hans. 
 
    Ella permanecía aún inmóvil, aunque su faz se había descompuesto al percibir que todas las demás desaparecían de su lado. Ania se acercó a ella y la abrazó.  
 
    —Creo que lo justo es que ella escuche las voces de aquellos que desean que sea su esposa. Que estos le digan algo que la habilite a elegir. 
 
    Egil asintió y comandó a los vikingos a que se adelantaran y hablaran. Con rudeza marcaron qué querían de ella. Sinéad escuchó y su rostro se mantuvo quieto, mostrando indecisión y confusión.  
 
    Egil había establecido que no intervendría, pero la situación lo molestó, y alentó a Ania a preguntar cuál era el deseo real de Sinéad. Esta así lo hizo y no tuvo que esperar a escuchar para saber que no quería elegir.  
 
     —Vikingos, ¿en verdad tienen interés en ella? ¿Han pensado que implicará trabajos y protección extra? No tendrán a su lado a una mujer que los cuide, que pueda ayudarlos y hacerles la vida más fácil. Una vez que asuman su protección, no podrán desecharla ni tendrán la oportunidad de cambiarla por otras mujeres que vengan más adelante.  
 
    El comentario hizo que los tres interesados murmuraran y finalmente, uno a uno, se retiraron. En el lugar solo quedaron Egil, Ania, Jorgen y Sinéad. Ania tradujo lentamente y con suavidad a Sinéad, y Egil vio lágrimas sin derramar en sus ojos. Qué la hizo llorar, no lo supo. Tal vez el alivio, tal vez la decepción. 
 
    —Dile que estará bajo mi cuidado hasta que su situación se resuelva. Nada tiene que temer. 
 
    Ania así lo hizo. 
 
    —Muy bien, mujer. Tengo mucho trabajo para ti—Jorgen tomó con rudeza el brazo de Ania—. El primero será que prepares mi lecho y el fuego. Luego, veremos donde dormirás. Y hablaremos sobre un baño para ti.  
 
    Ania encajó los dientes y asintió, marchando detrás, no sin antes decir: 
 
    —Volveré mañana a ver a Sinéad. 
 
    Egil asintió, su mente en otro sitio. En qué se había metido por su piedad inesperada, no lo sabía. 
 
    

  

 
   
    Diez. 
 
      
 
    Sinéad llegó a la conclusión de que había razón en la lectura que Ania hacía del temple de Egil. Él no sólo no la había obligado a elegir, a pesar de que había habilitado el tiempo y la instancia diferenciada para que los interesados en ella la convencieran. Una a uno los tres que pugnaban por poseerla le hicieron ofertas que llevaron imágenes a su mente. 
 
    Nada en sus voces la hizo confiar en ellos; no detectó cuidado, paciencia o siquiera interés real en ella. Veían su cuerpo, su condición de mujer que calentaría sus pieles, pero nada más. Hubiera podido pedir acercarse, tocar sus rostros, pero instintivamente supo que no habría sido capaz. No quería elegir. 
 
    Cuando se mostró incapaz de decidirse, estremecida por la posibilidad de terminar siendo objeto de uso de cualquiera, y las quejas y maldiciones de los interesados se elevaron con energía e impotencia, la voz firme del líder la liberó de la obligación. Sus palabras hábiles, que Ania le tradujo, convencieron a los tres de que depusieran su interés, haciéndoles ver cuánto entendía que quisieran sacrificarse por la nueva población, pero no podía obligarlos a aceptar una mujer que no podría cumplir su rol.  
 
    Su alivio fue parcial, pues si bien le pareció que volvía a respirar, el argumento en la voz de Egil era que no era mujer digna de un guerrero. Una media mujer, alguien sin valor, eso era a sus ojos, pensó. La noción la entristeció, por lo que recibió la oportunidad de estar sola con ambigüedad, para su desmayo. No se había sentido nunca tan conflictuada, tan confundida. 
 
    Se obligó a recuperarse y enfocarse. No podía perderse en la tristeza o la desesperanza. Se concentró en la voz de Ania, que se escuchaba menos intensa, no tan enérgica. Intuyó que la joven estaba menos segura de lo que quería demostrar. Había elegido al llamado Jorgen, un hombre al que Sinéad había escuchado y reconocía por su voz, pues se había acercado a ellas en varias oportunidades.  
 
    Ania lo había confrontado y había quejado antes de él. De hecho, tenía en sus pómulos la marca del golpe que le había propinado al luchar por liberarse, allá en Irlanda. El hombre reía bastante, pero había tenido siempre palabras desagradables para ambas. Parecía sórdido, peligroso. ¿Cómo creía Ania que podría controlar o dominar a un ser así? 
 
    —¿Por qué elegiste a ese hombre, Ania? Ha hecho todo lo que ha podido para mostrarte su desprecio. 
 
    —Precisamente. Se ha esforzado por hacer notar lo poco que soy. Su orgullo le impedirá tomarme. Me hará trabajar sin descanso y procurará quebrarme. Pero estoy acostumbrada a eso, puedo resistirlo—la escuchó desafiante.  
 
    —No es mi caso—musitó.  
 
    —Estarás bajo la protección de Egil. No temas, Sinéad, ese hombre tiene sus deseos más que controlados, y su objetivo trasciende al del resto. Esa es la causa por la que Nora, esa manipuladora que pretendió meterse entre sus pieles y convertirse de esa forma en la primera de las mujeres, falló miserablemente, para su descontento. Y eso es prueba fehaciente de que a este hombre le interesan otras cosas.  
 
    —Tal vez juzgas mal a Nora, Ania. Mi intuición me dice que Egil es un hombre atractivo.  
 
    —Oh, sin dudas lo es—respondió—. Muy alto, de hombros anchos y piernas que parecen troncos y un rostro de rasgos algo toscos, pero definitivamente atractivos. Lo ancho de su pecho lo experimentaste. Lo más llamativo son sus ojos, a veces vacíos, a veces llenos de tristeza. 
 
     —¿Por qué crees que no aceptó a Nora?  
 
    —Es difícil saber qué piensa. Ese rostro tan inexpresivo no dice nada. Seguramente quiere evitar conflictos con sus hombres y tenerlos tranquilos. Aunque me imagino que cualquier hombre o mujer se estremecería de pavor ante la inminencia de un avance de su parte. Debe ser terrible en batalla. Me imagino además que alguien que desea empezar una vida en otro lugar y elige uno tan lejano y frío como éste debe tener mucho para olvidar y su mismo corazón un poco helado.  
 
    —¿Quién sabe cuánto dolor puede haber sufrido? —dijo Sinéad, pensativa.  
 
    Acostumbrados a su accionar violento, solían olvidarse que estos hombres tenían vidas en otros lugares. Sus pasados debían estar plenos de pesar. Matar no podía ser el objetivo de un hombre ni podía ser un hecho sin consecuencias. 
 
    —Tendrás tiempo de averiguarlo. Ahora vivirás bajo su techo y es muy probable que tengas oportunidad para ablandarlo y lograr que ese vikingo te cuente algo de sí mismo.  
 
    —Me temo que comprobará lo que ya supone, que soy poco útil hasta que logre reconocer mi entorno y encontrar algo en lo que pueda valerme.  
 
    —Te ayudaré, Sinéad—aseguró Ania—. Ve con él ahora.  
 
    La tomó de la mano y la hizo incorporar, acercándola a Egil.  
 
    —Puedo ayudar a preparar un espacio para Sinéad—escuchó que decía a Egil.  
 
    —No. Yo me ocuparé—escuchó su voz y un leve estremecimiento la recorrió—. Ve con tu hombre. 
 
    —No soy su hombre—señaló Jorgen—. Soy su amo. Ningún guerrero que se precie daría lugar en su lecho a alguien que parece un animal sucio.  
 
    —Nadie más te eligió, no eres tan importante como crees. 
 
    El ruido seco y el leve jadeo de Ania hizo retroceder a Sinéad, horrorizada.  
 
    —Me debes absoluta obediencia, perra. 
 
    —Jorgen, no es buena cosa iniciar una familia así—gruñó Egil. 
 
    —Acepto mi condición. Lo único que quiero es que tenga claro es que no soy una esclava sexual.  
 
    —Me cortaría el miembro antes de colocarlo en una hembra tan fea y sucia.  
 
    —Tomo su palabra, amo.  
 
    Sinéad no entendía el intercambio, pero la rispidez del tono y el siseo fastidiado de Egil le indicaron sin duda que Ania forzaba su suerte.  
 
    —Ven, Sinéad—escuchó entonces y sintió que Egil tomaba su antebrazo y la conducía con delicadeza afuera, donde el frio era intenso.  
 
    Atravesaron lo que supuso era el patio de la aldea y luego ingresaron a un ambiente cálido, en el que el olor a cuero era fuerte, combinado con hierbas y el aceite que impregnaba el cuerpo de Egil. Masculino, poderoso, intoxicante al punto de hacerla temblar y tragar con dificultad.  
 
    Sus sentidos se sentían asediados por la magnificencia de ese guerrero y ella quedaba hecha un mar de incertidumbre, sin entender por qué su corazón se aceleraba y su cuerpo parecía incontrolable. Las manos del hombre se posaron en su espalda baja, empujándola con suavidad. 
 
    —Mañana prepararemos un lugar para ti, para dormir. Hoy lo harás aquí, a mi lado. Es grande y hay suficientes pieles para ambos. No me temas, no pretendo hacerte mía. ¿Deseas algo para beber? 
 
    Las palabras murieron en sus labios antes de pronunciarlas. Sus pensamientos desordenados y la confusión de los días anteriores le pasaban factura. El estar a solas con él no ayudaba, no importaba cuánto le asegurara que estaba segura.  
 
    —¿Tienes miedo? —inquirió él con cierta dificultad, chapuceando su lenguaje, y ella asintió vigorosamente—. Estás a salvo. 
 
    Sinéad elevó una mano e instintivamente la llevó hasta el lugar donde había sonado la frase y sus dedos trazaron con cuidado el rostro del hombre, que no se apartó y permitió la exploración. 
 
    Habilitada por la inmovilidad ella acercó su otra mano y ambas rozaron el contorno de la faz masculina, hundiéndose con cuidado por el cabello, que notó caía hasta los hombros. Sus dedos ascendieron y dibujaron una mandíbula cuadrada cubierta por una barba no muy espesa, una nariz pronunciada y una boca ancha. El breve sonido que brotó de la boca del hombre la hizo retroceder y las manos gigantes la sostuvieron.  
 
    —Veo a través de mis manos—murmuró ella, sonrojada y tratando de hacerse entender.  
 
    Él asintió y tomó su mano y la condujo hasta las pieles, haciéndola sentar en ellas. 
 
    —Descansa. 
 
    Ella se tendió tan al borde como pudo y esperó con nervios que él se acostara a su lado, mas el agradable calor y el cansancio la sumergieron pronto en un sueño profundo, sin consciencia de la mirada de Egil, que la observó por un buen rato, inmerso en sus propios fantasmas. Pasó un largo tiempo hasta que él decidió dar descanso a su cuerpo. 
 
    

  

 
   
    Once. 
 
      
 
    Despertó sobresaltado y confundido, dos reacciones que le eran conocidas luego de noches de pesadillas, aunque no recordara estas con claridad. Procuró aquietar su respiración agitada y se sentó entre las pieles, pasando una mano por la cara y el cabello, focalizando su mirada en busca de señales de luz. Nada.  
 
    Esperar el amanecer era engañoso en estas heladas tierras en las que la luz del sol duraba pocas horas y la oscuridad se extendía durante otras muchas. Aunque la oscuridad todavía caracterizaba el espacio, ya se sentía movimiento en el exterior, factiblemente quienes se organizaban para ir en procura de caza o leña.  
 
    Las tareas estaban distribuidas y habían sido aceptadas sin inconvenientes. Egil pensó que los hombres se tomarían más tiempo hoy, dado que la noche había sido de frenesí para varios. Luego concluyó que los que se movían debían ser los decepcionados que se habían quedado con las manos vacías.  
 
    El leve movimiento a su lado lo sobresaltó y lo puso en alerta, mas entonces recordó. Sinéad. La frágil irlandesa formaba un pequeño bulto bajo las pieles y atrajo su mirada escrutadora. La cabellera, suelta y espesa como un manto se desparramaba formando un halo salvaje para el rostro blanco y pecoso. Contuvo la respiración al sentir la contracción en su pecho.  
 
    ¿Cuántos años hacía desde que había tenido a una mujer en su lecho? Muchos, tanto que la imagen de su amada Engla asomaba desvaída, aunque jamás olvidada. Era su presencia, su compañía, sus manos en él, su calor los que la memoria más atesoraba. Recuerdos de tiempos felices que habían culminado abruptamente.  
 
    Esto era la principal fuente de sus pesadillas, junto a la de los inocentes cuyas vidas había tomado en años de conquista y de berserker, persiguiendo el sueño y la ambición de otros, procurando matando su dolor en el proceso. ¡Como si fuera posible!  
 
    Se obligó, como cada mañana, a recomponer el gesto y levantar las barreras a su pasado para funcionar y no quebrarse. La debilidad no era un rasgo que los guerreros respetaran y no podía mostrarla si pretendía que su liderazgo se mantuviera. Se concentró en el presente y en observar a la que estaba a su lado. 
 
    Una inocente a la que había decidido proteger; una mujer cuya fragilidad se potenciaba por la carencia de uno de los sentidos fundamentales. La vista era lo que nos conectaba con el espacio, con la tierra, con los otros.  
 
    Su falta era algo inimaginable para Egil y no podía pensar en el temor de ella al encontrarse fuera de su ambiente y alejada de aquellos que la proveían y cuidaban. Ante la falta de estos y la poca disposición de sus hombres a encargarse, él lo haría.  
 
    El movimiento suave que ella realizó, aún semidormida, hizo que descubriera una parte de su cuerpo y su garganta se secó al ver la cremosa piel de su fina garganta y sus pechos, que se elevaban al ritmo de su respiración acompasada.  
 
    Se sintió tentado de mover sus dedos para trazar la línea que conectaba su barbilla con su oreja y de ahí bajar por el cuello hasta posarse en el comienzo de su escote. Un pensamiento perturbador, porque además estuvo acompañado de latidos acelerados y tensión en su miembro viril.  
 
    Era tan bella como indefensa. Merecía un hombre que apreciara sus dotes más allá de su ceguera. En otro momento de su vida, cuando tenía esperanzas, cuando no sabía lo que le deparaba el futuro y lo llenaban las expectativas, se hubiera precipitado a aceptar la posibilidad de tener una mujer así solo para él. Habría competido con fiereza por la oportunidad de cuidarla y llenarla de caricias, de su hombría y de su simiente.  
 
    Pasaba a menudo que muchos hombres eran incapaces de percibir la pureza y la fineza debajo de las apariencias y de lo inmediato. No era su caso; al menos, no lo había sido. Aún podía apreciar la belleza, aunque no pudiera disfrutarla o supiera que no la merecía.  
 
    Pero no significaba que no pudiera protegerla, y eso era lo que había hecho la noche anterior y la razón por la que ella yacía a su lado. Quienes habían permanecido interesados en Sinéad luego de que la mayoría la hubiera desechado como perspectiva eran hombres toscos y bravíos que no veían en ella más que un cuerpo tibio en el que enterrarse y en el que derramar su semilla. No la cuidarían, y quedaría relegada a la condición de objeto del que disfrutar.  
 
    Serían incapaces de apreciar la singularidad que él notaba en ella, la que lo llevaba a darle tiempo y espacio junto a él. Solo él, que nada esperaba del futuro ni de las Nornas, que no creía que los dioses pudieran darle una nueva oportunidad, tenía la paciencia y el deseo de ayudar a que esa valquiria diferente, que veía con las manos, encontrara su lugar en este sitio nuevo, donde todos estaban comenzando.  
 
    Seguramente podía adaptarse y encontrar un rol que haría que un hombre fuerte y honorable la reclamara. No sería él, un guerrero roto e incapaz de sentir, el que le podría dar lo que se merecía. La preservaría para otro, concluyó, mirándola respirar, con un absurdo ramalazo de malestar y dolor en su pecho, tan inesperado como desconcertante.  
 
    Ella despertaba emociones dormidas en él y eso no era bueno; eran deseos que le hacían mal, chispazos de ideas que no podía dejar germinar. Tenía que ser fuerte y desechar esas absurdas sensaciones. Para eso era esencial que la ayudara a desenvolverse y ubicarse tan rápido como fuera posible. Ese era su objetivo, su tarea, y a ella tenía que abocarse. 
 
    Sinéad se removió y abrió sus ojos con lentitud, sus pestañas gruesas aleteando para despedir el sueño y permitiendo ver el intenso verde de sus iris. Su boca entreabierta y la velocidad con la que se incorporó, elevada sobre sus antebrazos y girando su cabeza, le hicieron comprender que ella procuraba obtener información de su entorno. Fue sin duda su respiración la que la orientó y su mirada quieta se posó en él, sin verlo, pero consciente de su presencia. 
 
    —Aquí estoy—reafirmó, sin acercarse demasiado, evitando invadir su espacio para no atemorizarla.  
 
    Ella se había tensado y abrazó sus rodillas con sus manos. Un leve temblor la invadió, que él no supo si atribuir al miedo o al frío, o a ambos. Él se incorporó, presto a atizar el fuego y a proveerle de alimentos que de seguro su cuerpo necesitaba.  
 
    Tenía carne seca y galletas, y los preparó con diligencia luego de agregar unos troncos al fogón que ardía en el centro. Recién entonces volvió a mirarla y la llamó, con suave autoridad. 
 
    —Ven aquí, Sinéad. Camina hacia el fuego, unos pasos hacia tu izquierda—. Ella se incorporó y así lo hizo, con cuidado—. Es necesario que comencemos a trabajar en tu ubicación. Debes conocer este espacio primero para poder funcionar. Ten—tomó una de sus manos con cuidado y le dio el plato con los alimentos—. Dedícate hoy a conocer esta casa y a identificar sus objetos. El fuego está en el centro, ten cuidado mientras no estoy. 
 
    Había procurado usar el idioma de la manera más eficiente, pero no lo dominaba bien y tuvo que repetirle algunas veces, hasta que Sinéad asintió. Ella tenía que aprender la lengua vikinga para comunicarse con fluidez con el resto. No solo no veía, sino que no lo entendía, ni a los demás. Eso la aislaba todavía más.  
 
    Esa tarea la tendría que delegar; él tenía un poblado por establecer y hombres por controlar. Tendría que recurrir a Ania. Estaba seguro de que aquella no tendría inconveniente, considerando que había asumido la protección de Sinéad desde el inicio. Si eso le permitía alejarse de Jorgen, seguro lo haría con mayor gusto.  
 
    La incomodidad se instaló en él al recordar el enfrentamiento sordo que la rubia y Jorgen mantenían desde el inicio. El guerrero no era un hombre paciente y nada bueno nacía de confrontarlo. Era un hombre duro, a pesar de su temperamento aparentemente humorista. Poco dado a la piedad, manifestó su desprecio por ella sin matices, a pesar de aceptarla como esclava.  
 
    Esperaba que las mujeres hubieran sido bien tratadas, pero él no podía meterse en el lecho de sus hombres. No dudaba que la ansiedad y deseo de sus guerreros estaba potenciado por los meses sin sexo y estos se habrían corrido con lujuria y extensión. Lo que sí podía hacer era fomentar normas que alentaran al respeto de las que eran el futuro de este poblado. 
 
    Cada mujer había elegido al hombre que se encargaría de cuidarla y protegerla, y pronto vendrían los hijos que afirmarían en el sitio al núcleo inicial de familias que harían de este un lugar próspero. Esa era la esperanza que tenía: sosiego, familias, futuro. 
 
    Un lugar donde vivir en paz y, en su caso, dedicarse a rememorar el pasado y solazarse con el recuerdo de los que habían sido pocos años de placer y momentos de amor compartidos.   
 
    

  

 
   
    Doce. 
 
      
 
    Sinéad masticó lentamente los alimentos que Egil le acercó y que previamente había cortado para ella en un gesto de tal gentileza que la conmovió. Era más de lo que había hecho el cocinero del monasterio. 
 
    La carne seca era muy salada y el pan duro, pero nada de eso fue obstáculo para que los consumiera y comenzara a llenar su estómago luego de varios días de apenas ingerir alimento. La preocupación le había impedido tragar bocado y se había mantenido casi exclusivamente en base al agua que Ania le proveía.  
 
    Había dormido mucho mejor de lo esperado bajo la tibieza de esas pieles y a pesar de su inicial temor de que el gigante vikingo quisiera tomar ventaja de su cuerpo. Él no tenía interés de ese tipo en ella, parecía evidente. Hablaba lo indispensable y apenas la había tocado, salvo para guiarla o cargarla. 
 
    Ella se había despertado en dos oportunidades rozando su cuerpo, por instinto guiada hacia la fuente de calor innegable que él representaba. En ambos casos la acompasada respiración que escuchó le hizo saber que él dormía, sin consciencia de la mano femenina sobre su bíceps o el cabello rozando su costado. Lo escuchó removerse con agitación horas más tarde, y algunos sonidos y palabras dieron cuenta de que él tenía sueños que no le eran gratos. 
 
    Si no conociera nada sobre los vikingos y el miedo y destrucción que traían consigo le sería difícil considerar a este hombre un malvado. No había habido gestos ni comportamientos que lo mostraran como el villano o demonio que seguramente debía ser en batalla o en el momento de la conquista de un lugar.  
 
    Lo sabía no solo por historias de segunda o tercera mano; había escuchado a pobres hombres que habían sufrido la fiereza e impiedad de los guerreros del norte. Los pueblos de las costas temblaban cuando el invierno terminaba y estos hombres en sus barcos, enfundados en pieles y portando hachas y espadas se derramaban desde el mar como furia impenitente.  
 
    Las historias hablaban también de su lujuria inveterada y de la violencia con la que trataban a las mujeres. Este pensamiento la hizo detener su razonamiento, y de inmediato se sintió culpable por su egoísmo.  
 
    Se había concentrado en su situación en exclusiva, olvidando la terrible noche que debían haber atravesado aquellas que habían sido obligadas a elegir entre ellos. Seguramente habían sufrido en su cuerpo y en su espíritu el embate de la lascivia.  
 
    El natural talante de Sinéad la llevaba a compadecerse de sus semejantes, aunque no tuviera la misma piadosa devolución. Esto se manifestó en la tristeza que le produjo pensar en lo que la engreída Nora y las que la seguían habrían soportado esa noche terrible mientras ella había estado sumergida en un sueño sin pesares. Tanto como temía lo que le pudiera ocurrir en el futuro, su presente un poco menos malo le provocaba culpa. 
 
    —Ania—murmuró con preocupación y las lágrimas se derramaron lentas, imaginando a la orgullosa mujer que se había mostrado tan fuerte y rebelde, probablemente malherida y abusada. Esto la llevó a hablar—. Egil—su voz se elevó insegura. Sabía que no podría hacerse entender demasiado—. Ania… ella. ¿Estará bien? 
 
    —Ella vendrá—fue lo único que él contestó y el sonido de sus pasos, así como una bocanada de aire frío colándose de improviso, fueron evidencia de su partida.  
 
    Estar sola la hizo sentir más tranquila y la impulsó a la acción. Lo que él le había dicho era cierto, tenía que comenzar a reconocer su nuevo ambiente, uno que por desconocido era abrumador. Lo primero era manejar su entorno inmediato y a ello se abocó, a reconocer la vivienda.  
 
    Se movió hasta tocar una de las paredes y con sus dedos extendidos avanzó con lentitud contando sus pasos, reconociendo rincones y haciéndose una idea primaria de la forma y de la amplitud de la casa. Ubicó los muebles y su mente estructuró pronto un esquema de una vivienda amplia y rectangular.  
 
    En un rincón localizó las herramientas y armas, y al pasar su mano sobre una espada se cortó la palma. La herida era de poca profundidad, pero igual provocó un dolor sordo y el líquido tibio corrió por su mano. Más que asustarle la eventualidad de la sangre lo que sintió fue temor por la convicción de la historia terrible que la espada que tocó debía tener.  
 
    Seguramente su dueño, ese berserker de manos enormes, la había empuñado con ferocidad y había segado más vidas de las que ella podía imaginar. Era contradictorio que unos brazos tan enormes y musculosos pudieran derramar muerte, pero a la vez sostener con suavidad y cuidado a alguien entre sus brazos, como había hecho con ella. 
 
    —¿Sinéad? 
 
    La voz de Ania la alegró y la hizo acercarse al centro del recinto sin dificultades, su cuerpo ya acostumbrándose al espacio. 
 
    —Aquí estoy. Estaba preocupada por ti—contestó ansiosa. 
 
    —¡Estás sangrando, Sinéad! ¿Qué te hizo ese hombre? ¿Dónde estás herida? —El tono de voz se elevó, aunque no mostró la fuerza de días anteriores. 
 
    —No es nada—la tranquilizó, envolviendo la herida con su otra mano—. Me corté al pasar mi mano sobre la espada, tontamente. 
 
    —Debes tener cuidado, aún no conoces tu ambiente. 
 
    La falta de energía que percibió en Ania, su voz más ronca que los días anteriores la preocupó mucho más que el ardor que sentía en su palma. Antes de que preguntara algo Ania la tomó por un brazo y la hizo sentar para limpiar la herida con agua y envolverle la mano. 
 
    —No te precipites, Sinéad.  El fuego, las armas, las herramientas. Hay varios objetos que pueden ser peligrosos para ti 
 
    —Estaba haciéndome una idea del lugar y fue mi curiosidad la que provocó la herida. Soy más fuerte de lo que parezco, Ania. Es probable que no sea la imagen que ofrezco, pero una vez que esté habituada podré desenvolverme con mayor seguridad. Hay mucha información que me permite funcionar y que me llega a través del olfato y del oído, así como del tacto. 
 
    —Tu guerrero me pidió que viniera a ayudarte precisamente a eso, además de enseñarte el idioma. 
 
    —No es mi guerrero—negó, sintiendo que el calor subía por su cuello y se instalaba en sus pómulos—. Es un hombre gentil. 
 
    —No estoy segura de que se lo pueda definir precisamente así, tan enorme y tosco es. Aunque coincido en que hasta ahora y dentro de todo el horror, ha tenido algo de honor.  
 
    Sinéad asintió en silencio. No podía olvidar lo que Ania decía; estaba segura, pero era imposible saber por cuanto tiempo. Egil era el líder, el promotor de que estuvieran aquí, lejos de su tierra, de sus familias, de su ambiente natural.  
 
    —La protección de un hombre que no te desea es el mejor regalo que tu Dios te puede dar. En este mundo donde los fuertes mandan, los débiles no tenemos más que ser astutos o plegarnos a los que nos pueden defender.  
 
    El intento de Ania por sonar normal no engañó a Sinéad. Había llanto contenido en esa garganta que procuraba esbozar palabras y ayudarla dejando de lado su propia situación. 
 
    —Ania…—extendió su mano buscando la de la otra—. Puedo sentir tu angustia. ¿Qué te hizo ese hombre, ese bárbaro? 
 
    La voz de Sinéad se elevó dando cuenta de la furia que la invadió, atravesando su garganta y haciéndole arder el rostro y crispar los dedos. Esta rabia no hizo más que multiplicarse al ser consciente del silencio, que hablaba más que mil palabras. 
 
    Podía sentir en su pecho las lágrimas que brotaban de Ania, se percibían en su respiración cortada, y luego en convulsos sollozos. Extendió sus brazos hacia la que estaba arrodillada a su lado y la abrazó con fuerza contra su pecho, procurando ser consuelo. 
 
    —Me equivoqué, Sinéad—pronunció Ania, entre hipos—. No hay disfraz ni actitud que puedan detener a un demonio. Cuando la lujuria y la borrachera se convierten en los que guían, todo cambia. El desprecio de Jorgen y sus humillantes palabras, que acepté porque las creí garantías de mi seguridad, duraron tanto como el hielo al lado del fuego. Me tomó con violencia castigando mi cuerpo mientras lo penetraba y se robaba mi inocencia. 
 
    Sinéad mordió sus labios para forzarse a no llorar y ser fuerte para Ania, como ella lo había sido para sostenerla. Supo que tenía que callar y abrazar, dejar que drenara el veneno y el dolor. ¿Qué decir, cuando no podía imaginar el horror vivido? 
 
    —No le bastó con vilipendiar mi cuerpo y vejarme de las formas más perversas, Sinéad. Me golpeó en el proceso, sin piedad. No deseo a otra mujer el conocer cuan oscuro es el deseo de algunos hombres. 
 
    —¿Estás herida? Tenemos que pedir ayuda, contar lo que ese monstruo te ha hecho—se desesperó. 
 
    —¿A quién? —La risa triste y sin esperanza fue peor que el llanto—. Es probable que haya otras que estén mejor que yo, que hayan elegido con mayor inteligencia. Pero, ¿quién de esos hombres, por más gentil que haya sido con su nueva mujer, se preocuparía por confrontar a Jorgen? Es un hombre sádico y violento que se esconde detrás de sonrisas. Un hombre orgulloso decidido a quebrarme porque considera que lo desafié. Despechado porque nadie más lo eligió.  
 
    —Tus heridas han de ser evidencia de lo terrible de su… 
 
    —Se aseguró de golpearme y lastimarme en zonas no tan visibles. Tal vez por pudor, para no demostrar su debilidad ante otros, no lo sé. 
 
    —Egil podría… 
 
    —Seguramente tiene preocupaciones más grandes que las peripecias de una mujer como yo. Con honestidad, tampoco tengo esperanzas de que le importe. No te preocupes por mí, Sinéad. Estas lágrimas y este dolor van a pasar. Son el resultado de haber pensado mal y elegido una estrategia que fue un rotundo fracaso. Él conoce todo mi cuerpo ahora y tanto como me repele, no puedo resistir su fuerza o ir contra su voluntad. No te preocupes, encontraré la manera de resolverlo. Puedo asegurarte que soy una luchadora y una sobreviviente. Estar aquí es una distracción y me permite pensar. Egil pidió a Jorgen el que pueda estar contigo durante el día para enseñarte el idioma, y este no pudo negarse. Egil desea que puedas comunicarte con fluidez y eso llevará tiempo. 
 
    Sinéad asintió, su mente aún nublada por lo terrible del destino de Ania que, sin embargo, se alzaba por encima de este y se replegaba para rearmarse. El llanto había dado paso a la actividad.  
 
    Ella no tenía perdón si mantenía una postura de desmayo y debilidad para afrontar lo que le tocaba, que era nada frente a lo ocurrido a su amiga y factiblemente, a algunas otras. Tenía que fortalecerse, aprovechar cada oportunidad para conocer más su entorno, entender a sus captores, volverse autosuficiente, e incluso útil.  
 
    —¿Viste a las otras mujeres? —inquirió, pensativa. 
 
    —Algunas. El buen ánimo y la alegría no son precisamente lo que percibí—agregó, para luego elevar el tono—. Pero estoy convencida de que vamos a sobrevivir. ¿De qué les serviría a estos hombres matar o herir sin remedio a quienes pueden hacerle la vida más confortable? Solo a un bastardo enfermo y feroz como el que elegí, claro. Mas, dado que me metí en esa trampa yo sola, lo contaremos como una excepción. 
 
    El intento de risa fue pronto interrumpido por un nuevo sollozo que encogió el corazón de Sinéad,  
 
    —Ania, yo… 
 
    —No digas nada, no hay nada por decir. Me permito la debilidad aquí, contigo, pero nada más. 
 
    Sinéad asintió, entendiendo la necesidad de Ania de no caer en la autocompasión. 
 
    —¿Qué te vamos a enseñar hoy? Probablemente algunas frases para saludar y pedir alimentos—dijo la rubia, orientando la conversación a otro asunto. 
 
    —Y algunas expresiones que me permitan ofrecer ayuda. Mis manos son torpes, pero puedo cocinar, ayudar de algunas formas.  
 
    —No estés apurada por volverte autosuficiente. Disfruta de la protección de Egil mientras puedas, Sinéad.  
 
    —No me va a tener con él por siempre. 
 
    —Eso supongo. Muy bien. Comencemos. 
 
    

  

 
   
    Trece. 
 
      
 
    Egil dejó atrás la casa y se desplazó por la senda principal, observando a los hombres, procurando identificar las tareas que debían realizarse sin demora. No había muchos activos y era entendible considerando el cambio que habían sufrido algunos, a los cuales se notaba su sonrisa satisfecha.  
 
    Los comentarios exaltados y las risas daban cuenta del buen humor. La violencia y el sexo eran las dos actividades con las que los guerreros se solazaban y daban salida a sus impulsos más primitivos. Durante muchos años el mismo Egil había sentido esas urgencias, pero se había asegurado de no satisfacer su hambre de sexo en las mujeres de los conquistados.  
 
    Convertir a estas en las destinatarias de su libido desenfrenada no había sido nunca su motivación y trató de frenar en otros ese impulso de violentar y romper a las mujeres del enemigo, acción que representaba a juicio de muchos vikingos el necesario castigo y oprobio para los que los enfrentaban, además de saciarse. 
 
    No es que la mayoría de los que habían luchado junto a él pudieran establecer estas motivaciones en alta voz. Había combatido con hombres honorables, pero algunos llevaban la violencia al paroxismo e incluían en esta a todos, guerreros o no. 
 
    —Aquí está el hombre que nos ha traído al fin del mundo y ha hecho posible que tengamos mujeres y tierras—sentenció Viggo con evidente buen talante, sonriendo distendido.  
 
    Su semblante distaba mucho del que portaba Jorgen; el hombre que habitualmente era el instigador de las chanzas tenía un rictus serio y casi desenfocado. Egil esperaba que no hubiera sido demasiado rudo con Ania. La había observado con cautela cuando le pidió que se encargara de ayudar a Sinéad, pero no pudo detectar demasiado, más allá de una actitud más seria y callada. 
 
    —Egil—Stian llamó su atención—. Pensé que podíamos comenzar a conocer un poco más de estas tierras, ahora que estamos todos. Adentrarnos más al norte y explorar, si estás de acuerdo. 
 
    El líder asintió. Los antiguos residentes que habían permanecido con ellos les decían que las tierras altas, hacia el norte, eran gélidas y que apenas si sostenían la vida, pero había regiones donde se podía conseguir leña y buenas piezas de caza. Era momento de explorar el espacio y dejar la costa, aunque fuera en misiones cortas.  
 
    Conocer el terreno, las potencialidades y sus límites era fundamental para explotarlo y sobrevivir, además de evitar sorpresas. Egil era un buen estratega y no creía factible que hubiera otras expediciones vikingas interesadas en explorar la región. 
 
    Aquellos que podían considerarlo una posibilidad estarían limitados por el invierno que se acercaba y marcaba que las expediciones que no habían tenido éxito o que habían sido de robo y expoliación y no de poblamiento, estaban ya volviendo a los fiordos a disfrutar de lo obtenido y al resguardo de sus familias. 
 
    —Así lo haremos. Yo me haré cargo, Stian. Permanece aquí y disfruta de tu bien merecida suerte— le sonrió y el segundo agradeció, con una amplia sonrisa que dejó ver que se sentía afortunado.  
 
    Egil sabía que tenía su lealtad incondicional y se alegraba por él. No dudaba de que haría todo lo posible por tratar a su mujer con honor y aspiraba a tener descendencia. Lo había escuchado contarlo muchas veces, demostrando su tristeza por no tener nada que ofrecer a alguien en su fiordo natal. Eso había cambiado, pensó Egil con alivio. Para varios de sus hombres ahora, y para todos en un futuro próximo. Así sería, si Odín continuaba con ellos. 
 
    —Sí, Stian, tú quédate aquí al lado de esa curvada morena que has tenido la suerte de montarte toda la noche. Se te ve agotado—rio Jorgen, pero detrás del tono de broma había la intención de incordiar y lo logró en parte, pues Stian se envaró y su mano se dirigió instintivamente hacia su cuchillo. 
 
    —Deberías comenzar a pensar más lo que dices—gruñó el segundo—. No todos tienen la paciencia de Hakon contigo. Ten cuidado como te diriges a las mujeres. Las que hasta ayer eran posesiones colectivas hoy tienen dueño. Que tú no hayas tenido mucha suerte en el proceso… 
 
    —Te tomas todo demasiado en serio—añadió Jorgen, volviendo su tono menos metálico. 
 
    Egil agradeció el cambio en la voz. No necesitaba que los hombres comenzaran a enfrentarse, en especial dos que habían tenido la fortuna que otros no. ¿Qué podía pedirse a los que quedaron sin mujer? 
 
    —Iremos los que no tenemos hembras que atender—agregó el líder—. Nos hará bien gastar energía. 
 
    —Pensé que en la soledad de la noche y la oscuridad cabía la posibilidad de que te arrepintieras y tus brazos aprovecharan la belleza de la ciega. 
 
    Egil observó a Viggo, que lo miraba sin desafío, pero deseando saber. Manifestaba en alta voz la curiosidad del resto, supuso.  
 
    —Te equivocas, dije claramente que mi intención es protegerla y darle las condiciones para que se sienta segura. 
 
    —Para que alguien más adelante pueda elegirla sin considerar que es un peso, sí. ¿Y qué pasará si en el proceso te encariñas con ella? 
 
    —Hablas demasiado y sabes que a mí no me gusta hacerlo. Necesitamos hechos, acciones. Vikingos, la carne no se sala sola, los cueros no se secan si no se los trabaja, las reparaciones deben hacerse y la leña recogerse. No caigamos en la equivocación de no considerar las dificultades del espacio hablando como viejas. Vendrán días muy largos, unos que serán más oscuros que claros. 
 
    —Pensamos que estábamos seguros aquí. No es que escape de una buena lucha—señaló Hakon 
 
    —Se refiere a la luz del sol, borrico. Los hombres que han vivido aquí dicen que en poco tiempo habrá noches tan largas y días tan cortos que nos tendrán recluidos. 
 
    —Suerte que algunos tenemos diversión y calor extra—Viggo aseveró, y Egil asintió. 
 
    —Tal vez algunos incluso quieran considerar compartir lo que tienen—gritó otro que estaba más alejado. 
 
    —Será mejor que todos conserven sus manos fuera de lo que no les pertenece y no traten de generar problemas—gruñó Egil elevando la voz. 
 
    —Tranquilo, berserker—dijo Viggo, sus ojos brillantes—. Los que están sin mujer deberán acostumbrarse a sus manos y a soñar con el verano y la próxima expedición. De lo contrario, corren el riesgo de perder un miembro.  
 
    Egil disolvió el grupo al dar órdenes para comenzar las tareas y nombró a seis vikingos que rápidamente se aprestaron para marchar con él. En una hora habían dejado atrás el reducto y se encaminaban al norte, siguiendo un paso que les había sido aconsejado. Egil respiró el aire frío, elevando su cabeza y disfrutando de la visión del cielo y el horizonte blanco de las colinas que se elevaban en el camino adelante.  
 
    En un momento miró atrás, súbitamente preocupado por no haber dicho nada a Sinéad, pero se concentró en avanzar. Ania se encargaría de ella. Volvería pronto, era una expedición corta.  
 
    Extraño, pensó entonces, sentir que había alguien detrás por quien ahora debía velar, alguien que podía sentir su falta y preocuparse por él. No se engañaba, no era una preocupación que nacía entusiasta. La mujer le temía, mas él era quien podía garantizarle protección frente al resto. 
 
    

  

 
   
    Catorce. 
 
      
 
    El camino de regreso fue veloz, impulsado por la necesidad de volver a terreno conocido antes de que el sol se perdiera detrás de las colinas. Había sido una expedición intensa y bastante fructífera considerando que tenían un panorama más amplio de la geografía de su nuevo hogar.  
 
    Habían identificado sitios que resultarían de utilidad para obtener recursos. Egil cerraba la marcha y miró atrás para apreciar la indescriptible belleza del cielo plagado de naranjas, ocres, rojos y celestes que configuraban el crepúsculo. 
 
    El frío se volvía más intenso momento a momento. Se arrebujó en su piel, apurando sus zancadas para cubrir el trayecto que restaba para llegar al poblado. Sus ojos y espíritu se embelesaban ante la belleza de esa naturaleza incontaminada e intocada en la que los contrastes eran la tónica.  
 
    Este sitio parecía tallado por los dioses para mostrar físicamente las emociones. La frialdad de la nieve y el hielo, la intensidad de la lava que habían tenido la oportunidad de ver rebosar en uno de los volcanes más alejados, maravillaba tanto como aterrorizaba.  
 
    Los volcanes eran la causa de las lagunas tibias y deliciosas en las que no habían resistido el sumergirse. Había también altas cataratas en las que el agua caía con estrépito, espumando la base. La fauna era poca y pequeña y era la explicación por la que en general los alimentos se obtenían de los animales del mar. 
 
    Era raro avanzar por un espacio sin pensar que adelante había algo para conquistar, un pueblo por someter, hombres por derrotar. Aquí eran solo ellos y la inmensidad, y lo que pudieran arrancarle a esta naturaleza. 
 
    Adelante se visualizó el conjunto de casas que constituían el asentamiento. Los hombres aceleraron el paso y alcanzaron la primera edificación cuando ya las sombras se extendían.  
 
    Algunos de los que habían permanecido ya estaban en el salón mayor donde se reunían a beber y conversar, y hacia ese lugar fue Egil. Stian se incorporó y se acercó de inmediato para preguntar y Egil le hizo un detalle de lo que habían encontrado. 
 
    —Pocos animales. Hay varios sitios donde conseguir agua fresca, e incluso unos agujeros naturales con agua caliente, que son una formidable oportunidad para los baños de los sábados. Vimos una explosión impactante a lo lejos.  
 
    —Los siervos dicen que son volcanes y algunos están activos, pero están lejos como para ser un peligro. ¿Hay algún sitio donde se pueda establecer un poblamiento menos expuesto? — inquirió Stian. 
 
    —Solo vimos algunas cuevas. Pero más al norte, más frío y menos cercanía al mar y los alimentos. Los animales que encontramos son muy pequeños como para garantizar acceso constante a la carne. Deberemos trabajar en fortalecer este asentamiento. Tenemos todo el invierno por delante. En el verano estaremos bien, y sin inconvenientes. Es difícil que alguien más pueda pensar en esta como una zona a conquistar, considerando que hay botines tan importantes y fáciles de conseguir en las tierras de los escotos y más al sur—añadió. 
 
    Stian asintió con cierta reserva. 
 
    —¿Qué es? —Egil advirtió en su semblante que algo no estaba bien—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Jorgen ha sido un problema, molestando constantemente a los hombres. 
 
    —Ya todos saben cómo es, no puede evitar tomar todo como broma. 
 
    —Es algo más. Hay una ira difícil de disimular y creo que esa mujer que lo eligió la sufrió anoche. No es algo visible, pero se mueve con dificultades y su rostro muestra intenso dolor cuando no la observan. 
 
    Egil resopló, pensativo.   
 
    —¿Las otras mujeres están bien?  Odiaría pensar que tengo hombres tan torpes que no son capaces de apreciar el regalo que constituye tener compañía femenina que les ayude a formar una familia. 
 
    —Ninguna parece demasiado afectada o sacudida en extremo. No como la de Jorgen, eso es seguro. 
 
    —Esperemos que las horas y la noche atemperen su rabia, y los días lo muestren más conforme. 
 
    Egil dio la vuelta para retirarse, y entonces una idea lo preocupó.  
 
    —Ania se iba a encargar de ayudar a Sinéad, la mujer ciega.  ¿Lo hizo? 
 
    —Sí, a pesar de que Jorgen la fue a buscar en más de una oportunidad para obligarla a limpiar su casa y hacer su comida. 
 
    —No quiero a Jorgen en mi vivienda ni cerca de Sinéad—anunció sin más, acuciado por la necesidad de alejar al que frente al primer sinsabor se mostraba miserable y rabioso.  
 
    ¿Se había equivocado con él, confundido por lo que parecía una personalidad bromista y jovial? Era una situación a controlar. Tendría que vigilarlo y en el caso de demostrarse como una complicación, tomaría los recaudos necesarios 
 
    —Me encargaré de protegerla cuando tú no estés—aseguró Stian. 
 
    —A ella y a las demás—agregó Egil, consciente de que su responsabilidad como líder era generar paz y seguridad entre los que estaban bajo su mando.  
 
    Había sido un guerrero acostumbrado a aceptar órdenes y proceder en base a ellas, pero al hacerse cargo de esta expedición se había transformado en el líder que tenía que lidiar con la responsabilidad e imponer las reglas, castigando a quienes no cumplían con ellas. 
 
    Dejó atrás el salón y se dirigió a su vivienda. Al ingresar encontró a Sinéad acurrucada junto a un fuego que moría.  Ella giró su cabeza de inmediato, consciente del ingreso de alguien.  
 
    —Soy yo—habló, y ella asintió, relajándose. 
 
    Si alguien decidiera irrespetar su morada, ella no podría verlo ni anticiparse, pensó él, y lo intranquilizó. Incorporó más leños y atizó el fuego, y cuando este ardía quitó la piel de sus hombros y se acercó sentándose a un lado de la mujer. 
 
    —Hola, Egil— le dijo ella en su idioma y él sonrió al notar que la dulce voz tropezaba en los sonidos. 
 
    —Veo que Ania comenzó su trabajo. 
 
    —Te tomó mucho tiempo regresar. 
 
    El gruñó en asentimiento, sintiéndose aliviado de estar en la vivienda y junto a ella. Había una intimidad en la acción de estar sentados junto al fuego que le hizo sentir bien. 
 
    —¿Deseas comer? 
 
    Entonces vio que sobre la mesa había un conjunto de alimentos dispuestos y el gesto lo desconcertó y conmovió. No recordaba cuánto hacía desde que alguien le había preparado la comida. 
 
    —No es necesario que te esfuerces—le indicó, tratando de mantener su voz inexpresiva. 
 
    —Quiero hacerlo, ser útil. Pagar por tu protección. 
 
    Ella entreveró términos en su idioma y el vikingo, pero Egil entendió. 
 
    —No necesitas pagar por ella—él elevó su voz—. Es mi deber. 
 
    Él era el responsable de que hubiera perdido lo que la rodeaba; la tranquilidad se las había arrebatado él. Se sentía culpable y de eso surgía la imperiosa necesidad de mantenerla segura.  
 
    De eso y de la calidez que ella provocaba en él. Extendió su mano, pero la frenó antes de que trazara las líneas de su rostro. Encajó sus mandíbulas y restregó su barba sin piedad, impeliéndose a controlarse.  
 
    ¿Cómo era posible que alguien tan pequeño y frágil, aparentemente inocuo como esa mujer lo sacudiera así? No lo entendía, pero debía evitarlo. La habitual disciplina que mantenía su mente fría y su espada firme en los momentos más aciagos o peligrosos parecía disolverse, y su cabeza se llenaba de niebla en su presencia.  
 
    Su cuerpo despertaba de una modorra de años, las manos queriendo tocar sus labios, buscando trazar caminos en ese cuerpo femenino delicado, su hombría revelándose a la sujeción de su voluntad. Respiró hondo y se incorporó para buscar los alimentos y los trajo para comer junto a ella. 
 
    —Egil... —dijo ella, mordiendo su labio inferior, la tensión evidenciándose en los pliegues de su frente—. Ania sufre con ese hombre. La lastimó mucho. ¿Puedes ayudarla? 
 
    El dolor que se leía en su rostro encogió su corazón. Claramente la mujer rubia le había contado su padecimiento, y esto comprobaba las sospechas de Stian.  
 
    —Es difícil. Haré lo que pueda. 
 
    No podía meterse en la intimidad de Jorgen sin desafiar la autoridad del hombre sobre su familia. Si el furor aún lo llenaba, producto de la decepción, lo mejor era esperar, pero aun luego que se calmara, involucrarse era complicado.  
 
    Por otra parte, que Sinéad le hablara y se atreviera a pedirle algo daba muestra de una confianza que crecía, y de que ella tenía la convicción de que él no aprobaba el castigo sobre Ania. Cosa que era real, pero le dio satisfacción que ella lo intuyera y adjudicara algo de conciencia. 
 
    

  

 
   
    Quince. 
 
      
 
    Los siguientes treinta días fueron de aprendizaje constante, novedades diarias y sentimientos encontrados para Sinéad. La adaptación a su nueva vida avanzó mejor de lo esperado en virtud de la condescendencia de Egil, quien había decidido darle protección, vivienda y alimentos.  
 
    Responsable primero de su presencia en estas tierras heladas, podría haberla abandonado a su suerte, a buscar su subsistencia como podía al no ser reclamada por alguno de los hombres como esposa. Podría haber permitido que la tomaran como quisieran, o matarla. Era una boca más en un sitio con recursos limitados. 
 
    No obstante, la tenía en su casa, donde estaba segura y a resguardo de los hombres, con la posibilidad de que Ania estuviera con ella durante el día. Esto era un consuelo formidable y le permitió acceder al lenguaje vikingo, lo que a la vez le facilitó hablar más fluidamente con el líder durante las noches, al costado del fuego, e incluso entender lo que se hablaba en las reuniones que Egil tenía con sus lugartenientes.  
 
    Sentirse más segura y capaz la animó a salir de la vivienda y comenzar a integrarse a la vida del poblado. La ayuda de algunas de las otras mujeres, en especial Alonna, la que había elegido a Viggo, hizo posible que conociera los vericuetos y sendas de la pequeña aldea.  
 
    El ir y venir de los hombres en procura de madera, alimentos y materiales se notaba constante y mostraba que había orden. Veía poco a Egil durante el día, pero la noche era diferente. Arrebujada en las pieles se permitía preguntarle sus dudas, y escuchaba atenta las respuestas que él emitía, en parte embelesaba por esa voz profunda que economizaba palabras sin que su mensaje perdiera calidad.  
 
    Cada una de las frases concisas y al grano eran claras y lógicas. No había vanidad ni fanfarria en la forma en que describía los logros diarios o relataba lo que estaba por venir. Había firmeza y decisión en lo que contaba. Incluso en sus silencios, ella podía sentir su energía y su mirada y, más que atemorizarla, como hubiera sido racional, la calmaba. 
 
    La confianza en él se había ahondado con el pasar de cada día. El desconsuelo y terror inicial se habían ido desvaneciendo, y en su lugar se había instalado la aceptación. Estos hombres, comandados por Egil, las habían tomado y alejado de su tierra para darles un nuevo lugar, nuevos roles. Eran la génesis de un nuevo pueblo, y no había retorno.  
 
    Suponía que la mayoría de las mujeres lo había asumido. No podían más que aceptar su nueva realidad, y aprender a lidiar con los hombres que eran sus esposos ahora, aun por fuera de las tradiciones y ceremonias sagradas que unían a hombres y mujeres en sagrado sacramento. 
 
    Su caso era particular, evidentemente. Su condición física era impedimento para muchos, aunque Sinéad sentía que le había dado acceso a oportunidades que tal vez no hubiera tenido si su ceguera no existiera. Por empezar, no estaría con Egil.  
 
    Este refrendaba su mentado propósito de convertir a sus guerreros en hombres de paz y de familia con acciones. Cada orden, cada tarea, incluso el rapto infame que había concluido con ellas aquí, estaba dirigido a eso. 
 
    Él se preocupaba porque el destino de los suyos fuera el mejor posible. Sinéad comenzó a entender esto como una obsesión por parte de un líder que había logrado que hombres de naturaleza errantes y sin esperanza lo siguieran hasta tierras hostiles.  
 
    Un conjunto de desesperados unidos en una última aventura para lograr armar vidas propias. Cada orden y decisión del vikingo eran acatadas con escaso disenso por estos hombres, y esto demostraba que Egil era un líder nato, que combinaba sutileza y astucia con severidad para mantener a raya a esos berserkers acostumbrados a la violencia.  
 
    Su presencia física era de por sí una fortaleza mayúscula, y Sinéad era consciente del poderío que emanaba de ese cuerpo monumental que se tendía junto a ella noche a noche, al que se plegaba inconscientemente durante las madrugadas. Buena parte de las noches se despertaba con uno de sus brazos sobre el pecho ancho, o con una de sus piernas extendida sobre los muslos poderosos.  
 
    Las primeras oportunidades habían sido confusas y la habían atemorizado, y retrocedió espantada por su atrevimiento, angustiada de que su cercanía fuera interpretada como una invitación sexual. Sin embargo, la falta de reacción de él o la inexistencia de molestia expresa hizo que progresivamente ella naturalizara el hecho y lo explicara como respuesta física coherente al ambiente frío. 
 
    Lo que no era natural era el hecho de que en un pequeño rincón de su mente esto resultara agradable, o el que su piel se enervara, o que un escalofrío recorriera su columna, y su garganta se secara. Había noches en que las yemas de sus dedos parecían arder y se movían para encontrar los músculos duros y tensos, y esos instantes derivaban en confusión. Entonces agradecía que él tuviera su sueño tan pesado y rezaba para purgar deseos que no entendía.  
 
    En la soledad en la que normalmente vivía, exenta de imágenes, y sin un propósito evidente, su mente vagaba, y en ocasiones se apuraba. ¿Qué destino le reservaba el Altísimo? ¿Estaba él aquí con ella, en este lugar donde de lo único que se hablaba era de vivir día a día, y donde los agradecimientos eran para otros dioses?  
 
    ¿Cuánto podía durar la paciencia de Egil para con ella? Había escuchado que irían por más mujeres en el verano, y tanto como se lamentaba por las futuras féminas que serían arrebatadas de sus hogares, no podía evitar el temor de que una de ellas fuera elegida por el líder.  
 
    Esto a pesar de que recordaba que él había rechazado a Nora y había dicho que no tenía intenciones de tomar mujer. Mas esto podía cambiar, la voluntad humana era veleidosa. Ella sería hecha a un lado, sin un destino claro, a menos que sus habilidades y posibilidades mejoraran sustancialmente.  
 
    Las risas y conversaciones animadas del resto de las mujeres mostraban que estaban aprendiendo a confiar y colaborar entre ellas, lo que era visible en el hecho de que se reunían a preparar alimentos para todos, en especial los fines de semana en el gran salón.  
 
    Lo que no había cambiado era que ella y Ania seguían siendo relegadas del conjunto, ya que las demás parecían aceptar la actitud de mando de Nora, quien se consideraba a sí misma la primera de las mujeres, en virtud del estatus que Stian, su hombre, tenía.  
 
    El rechazo que esta había expresado hacia ambas desde el primer momento no había hecho más que aumentar, aunque en relación a ella era mas una actitud prescindente. Sinéad detestaba la confrontación innecesaria; no tenía nada por lo que discutir o molestarse, y si las demás aceptaban sin más el despotismo de Nora y no eran capaces de defenderse de su soberbia, era su problema.  
 
    La preocupación real de Sinéad, lo que la despertaba por las noches con angustia, era Ania. Esta, quien al comienzo se mostró decidida y fuerte, la única que le tendió una mano y la protegió, la que creyó poder controlar su suerte, se había vuelto frágil, una cáscara que hacía esfuerzos por mostrarse entera en su presencia, pero que no engañaba un ápice a Sinéad. 
 
    No era necesario verla para entender que Ania sufría, física y mentalmente. En cada paso y respiración cortada por el dolor, en cada frase incompleta, Sinéad leía entre líneas. Ese hombre malvado y cruel que era Jorgen la castigaba sin piedad, haciendo de su vida un infierno, además de someterla al escarnio público al humillarla con peticiones absurdas y denostarla con expresiones burdas.  
 
    El maldito se cuidaba de golpearla frente a Egil, empero, y no evitaba la presencia de Ania en la casa del líder para ayudar a Sinéad, aunque día a día retaceaba horas, llamándola o buscándola con cualquier pretexto. Ania era una mujer buena y frágil escondida detrás de una fachada de rudeza, que comenzaba a romperse en pedazos, y Sinéad temía que no resistiera el martirio al que ese malvado la sometía. 
 
    No merecía vivir así; nadie lo merecía. Trataba de interceder por ella a diario frente a Egil, pero este le había manifestado cada vez sus reparos a la hora de intervenir abiertamente, aunque ella había escuchado en varias ocasiones que le pedía a Stian que hablara con Jorgen para recordarle que debía cuidar a su esposa. Incluso en más de una ocasión ordenó a su segundo que lo enviara en las expediciones de reconocimiento que duraban varias jornadas, y esos días Ania volvía a respirar.  
 
      
 
    Cada vez que Sinéad y Ania hablaban de los abusos, la segunda trataba de minimizarlo y se culpaba por haber cometido el acto de soberbia de elegir a un hombre que creyó poder manejar. Repetía sin cesar que el suyo era un castigo a su vanidad, producto de su rebeldía y de su porfiada lengua, que no callaba y fomentaba diariamente la dedicación de Jorgen a quebrar su espíritu.  
 
    Sinéad consideraba absurdo que un hombre se abocara con tanta saña a la destrucción de aquella que podía ser una compañía formidable en un lugar tan inhóspito cuyo clima conspiraba para mantenerlos mucho tiempo encerrados. El invierno había llegado y con él las horas del sol se habían reducido dramáticamente y esto, que para Sinéad no tenía demasiadas consecuencias, sí impactaba en los demás.  
 
    La necesidad de mantener caldeados e iluminados los ambientes, así como asegurada la provisión de los alimentos que mantuvieran la vida y la energía de todos impactó sobre las reservas acumuladas, y estas descendieron más rápido de lo esperado.  
 
    No habituados a las restricciones, habían dilapidado más de lo necesario, y las órdenes de Egil de comenzar a cuidar los recursos hizo la vida comunal menos activa, y por tanto aumentó el tiempo de exposición diaria de Ania a Jorgen. Las visitas y la ayuda a Sinéad se redujeron. 
 
    Si bien esta ya no necesitaba la protección constante de Ania, que estuviera con ella implicaba protegerla por un rato, por lo que cuando no apareció por dos días se preocupó. Al tercer día Sinéad supo que algo no andaba bien y luego de pensarlo durante un buen rato, se abrigó y salió decidida a encontrarla.  
 
    El viento frío pareció cortar la piel de su cara, ululando y trayendo humedad, pero no cedió en su caminar. Agradeció a Viggo su preocupación por guiarla, pero lo dejó atrás, hasta que finalmente alcanzó la vivienda de Jorgen. Tocó a la puerta y al no obtener respuesta, abrió la puerta para ingresar, sabiendo que se arriesgaba a la cólera del bárbaro, pero casi convencida de que no estaba.  
 
    Al elevar el tono llamando a Ania escuchó su respuesta, pero tan leve y quebrada que su angustia y miedo se dispararon. Siguiendo el origen del sonido, a tientas y tropezando con objetos, llegó hasta un bulto formado por un amasijo de pieles, y allí sintió la respiración trabajosa de Ania. Era obvio que estaba en muy mala condición.   
 
    —Ania, ¿puedes hablarme? Por favor, quiero ayudarte.  
 
    —¡Déjame, Sinéad, debes irte! Él va a volver en cualquier momento. 
 
    El esfuerzo fue evidente y las palabras entrecortadas, casi como un siseo. 
 
    —¡Estás herida! ¿Puedes levantarte? 
 
    —No… No… Creo que… tengo algunos huesos rotos… Me duele mucho, pero estaré bien. Solo… solo necesito … descansar. 
 
    —¿Descansar? Eso no curará tus heridas. Tenemos que hacer que te ayuden. 
 
    La desesperación aumentaba por no poder apreciar el estado real de su amiga, por más que lo intuía. Tenía que sacarla de aquí; la pobre yacía sobre su inmundicia, podía olerlo, y sus manos tocaban un líquido viscoso que solo podía ser sangre.   
 
    —Voy a ir por ayuda—decidió. 
 
    —No, no—la mano de Ania la tomó del antebrazo, aunque sin fuerza—. No llames a nadie. Jorgen va a… 
 
    —¿Qué otra cosa más terrible podría hacer? —acotó con furia Sinéad, una que no recordaba haber sentido antes. 
 
    —Hay más, mucho más que podría hacer. 
 
    —Déjame ayudarte. Los demás tienen que saber qué pasa. 
 
    —¿A quién podría importarle, Sinéad? 
 
    El susurro sin esperanza atravesó el corazón de Sinéad como una flecha.  
 
    —A mí, a mí. Y seguro que a Egil… 
 
    —Vaya, vaya, vaya… 
 
    La voz masculina estremeció a Sinéad, pero se obligó a actuar sin demostrar miedo. Se elevó y giró para confrontar al dueño de casa. Aunque le costara, defendería a Ania. Esta no podía seguir soportando la violencia y el terror de ese bastardo. 
 
    —Ania necesita que curen sus heridas. Ella… 
 
    —La perra necesita lo que yo crea que necesita. Estará bien. No recuerdo haber permitido que estuvieras en mi casa. Pero ya que viniste, tal vez pueda tomar algo de ti. Considerando que nuestro líder no tiene interés en ti, me sacrificaré.   
 
    Se acercó con rapidez y envolvió su cabello en un puño, obligándola a elevar su cabeza. Sinéad trató de soltarse, pero Jorgen la había tomado con fuerza, y con su mano libre y su boca comenzó a besarla y manosearla con lascivia, y todo el peso de su cuerpo y su olor se abatieron sobre ella.  
 
    Se debatió desesperada, pateando y mordiendo, y cuando su pie impactó en el bajo vientre del vikingo, hecho evidente porque este aulló, la suerte de Sinéad pareció empeorar. El golpe feroz en la mejilla la tiró al piso, haciendo que su cadera golpeara contra algo duro y punzante. Escuchó los gritos desesperados de Ania que trataban de detener a Jorgen, pero nuevamente este la elevó por el cabello. Pareció que su cabeza estallaba de dolor. 
 
    —¡Maldita ciega! ¿Crees que puedes salirte con la tuya solo porque vives en la vivienda de Egil y tienes su protección? No eres nada más que un perro al que se le da comida y abrigo, buena para nada.  
 
    El tirón y el ruido le hicieron entender que él rompió su falda, y se desesperó. Su voz se atragantó en la garganta, su corazón latía desbocado, y el más puro terror nubló su cabeza. La iba a violar y probablemente herir de consideración.  
 
    Quizás hasta la mataría, tal era el furor que se desprendía de sus gritos y golpes, que no cesaban de caer sobre su cuerpo, combinados con la asquerosa invasión a sus pechos. Había cometido el error de meterse en la guarida de una fiera rabiosa sola y lo pagaría. 
 
    

  

 
   
    Dieciséis. 
 
      
 
    Egil miró alrededor, satisfecho. La vida en el poblado se desarrollaba de acuerdo a lo que había imaginado y eso lo colmaba. Tenían un lugar propio para vivir, uno que nadie podía disputar ni sobre el que imponer gravámenes, la aldea crecía y sus hombres se iban adaptando al ambiente, entendiendo sus características.  
 
    Ya no eran guerreros solitarios, sino que las parejas conformadas eran el germen de familias, unas que prosperarían. El hecho de que las mujeres traídas en contra de su voluntad se notaban menos infelices, y al menos no parecían penar, ni tenían gestos hoscos o de terror, era buen signo. 
 
    No es que las dificultades fueran pocas. Diariamente surgían situaciones inconvenientes que procuraba dilucidar y resolver apelando al sentido común y acudiendo al consejo de Stian y Viggo, sus dos hombres más confiables y astutos.  
 
    Uno de los límites era la misma naturaleza helada. Los paisajes formidables y bellos eran desafiante en su exuberancia, y el invierno riguroso con escasas horas de luz generaba dificultades que trataban de resolver con ingenio y buena disposición de la mayoría. Las veleidades de algunos eran fácilmente controladas y su autoridad no se discutía. 
 
    Las principales situaciones que lo desestabilizaban eran la actitud de Jorgen en relación a Ania y la presencia de Sinéad en su vida y en su vivienda. Si la primera lo fastidiaba, la segunda le provocaba sentimientos que pretendía enterrar debajo de racionalidad y responsabilidad. El primero era un asunto de comunidad, el segundo personal. 
 
    La personalidad de Jorgen, al comienzo burlona y que colaboraba en distender el ambiente, había derivado en un constante hostigamiento al resto de los hombres, velado y disfrazado de bromas. Su objetivo en particular eran los que habían sido elegidos por las mujeres, y contra Stian en especial.  
 
    Las constantes alusiones a la belleza y la sensualidad de Nora, la mujer que había elegido a su segundo, eran molestas, hirientes, y si no habían provocado peleas violentas era porque Egil lideraba con extrema firmeza. Era más que probable que la envidia de Jorgen no solo se vinculara a la hembra, sino a la posición de Stian como lugarteniente de confianza del líder, pero este se había ganado su puesto.   
 
    Sin duda la que sufría en su carne y espíritu por esta situación era Ania, pues la rabia de Jorgen se vestía de crueldad para con ella. Ya todos en el poblado lo sabían, y los comentarios no escaseaban, aunque ninguno de los hombres había hecho alusión abierta a ello. Para muchos era algo propio de la intimidad y no importaba en la medida que no los afectara.  
 
    Egil había acudido a los más centrados y cercanos a Jorgen, tales como Viggo o Hakon para que lo convencieran de deponer su absurda actitud. La violencia en medio de la conquista y las batallas, incluso los excesos durante estas, tenían contexto y se explicaban por las pasiones, el fervor, la furia, o incluso las pociones y bebidas que daban fuerza para resistir, pero no tenían razón de ser ni cabida en este lugar.  
 
    Estaban creando una patria de cero, y si la hacían parir enferma, con el tiempo degeneraría y moriría por el peso de sus pecados. Las mujeres eran vida, calor, sosiego. ¿Por qué castigar lo que era una bendición de los dioses? Egil no podía entenderlo.  
 
    Sin embargo, la intransigencia de Jorgen era desalentadora. Este se indignaba frente a la intromisión de los demás en relación con el trato que daba a la que consideraba su propiedad. En su defensa hablaba de que se exageraba la forma en que corregía y ponía límites a la natural rebeldía de Ania.  
 
    En verdad el castigo físico no era visible, escondido bajo las ropas pesadas que protegían del frio, pero era evidente el cambio sustancial en la personalidad de la que al inicio se había mostrado como una mujer fuerte y rebelde. Egil la veía poco, pues sus tareas y responsabilidades lo hacían querer estar en cada situación del poblado, atendiendo a cada hombre y sus requerimientos, pero Sinéad era la voz que le llevaba los detalles. 
 
    La gentileza insistente de la mujer que todas las noches le rogaba para que hiciera algo lo carcomían. Él quería velar por Ania porque ningún inocente merecía sufrir, y porque le haría feliz demostrar a Sinéad que era el hombre entero y honorable que ella creía. Cuando pensaba en esto su mente se paralizaba, molesto al comprobar cómo ella lo afectaba y le hacía sentir y querer cosas que no debía.  
 
    No obstante, él tenía claro que su principal responsabilidad era frente a sus hombres. Su lealdad debía ser para aquellos que lo habían seguido, que habían confiado en él y lo habían acompañado a este que parecía el fin del mundo, tan extrema era la naturaleza, aunque fuera comienzo y libertad.  
 
    Su mente fluctuaba al considerar esto, pues también era verdad que fue su decisión el traer a las mujeres, y esto no había sido voluntario. Por tanto, también a ellas les debía. Al final del día, agotado y con pocas energías, su cabeza era una mezcla de ideas y tareas a ejecutar, y postergaba la decisión. 
 
    Las noches no eran tiempo de pensar no solo por su agotamiento. La compañía lo transportaba y creaba un ambiente extrañamente íntimo que le producía desasosiego. Sinéad estaba con él para ser protegida y hasta tanto pudiera desenvolverse sola y tal vez convertirse en objeto de interés real para alguno de sus hombres.  
 
    Esta, su intención primaria, había ido diluyéndose y con el paso del tiempo el solo pensarlo ponía su mandíbula tensa y aceleraba los latidos de su pecho. La rutina nocturna, extraña al principio, ahora era relajante, incluso necesaria. Egil se dio cuenta de que anhelaba ingresar en su vivienda y sentarse junto a los leños a escuchar su voz, o simplemente beber en su presencia.  
 
    Dormir a su lado, escuchar su respiración acompasada y deslizar su mirada por las delicadas facciones, aspirando con fruición el delicado aroma de su cuerpo se había convertido en su mayor disfrute, en su remanso. Ella había crecido en él, transformándose en presencia que calmaba su alma y lo relajaba.  
 
    No pocas veces despertaba en la noche para encontrarla pegada contra su cuerpo, y su tibieza y la sinuosidad de sus curvas nublaban su mente y aceleraban su respiración. No pocas veces había tenido que cerrar los ojos y rechinar los dientes para frenar el impulso animal de acariciarla, de enredar sus dedos en su cabello de fuego o de recorrer la figura adorable y exquisita.  
 
    Ella era tentación que dolía, porque despertaba anhelos y deseos de una vida que no le correspondía ni merecía. Lo sabía, pero no parecía que su corazón y otras partes de su cuerpo parecieran estar conscientes. La parte animal de este reaccionaba a su belleza y a su inocencia, pero su mente sabía que él había vivido y provocado demasiado dolor. Sus manos estaban llenas de la sangre de otros, y no merecía a esa mujer pura. 
 
    Ella combinaba debilidad y fiereza en su cuerpo curvado, y aunque sus bellos ojos estaban impedidos de ver, la pasión denodada con la que abogaba por su única amiga era admirable. La instintiva confianza que le demostraba, enfatizando con sus palabras nunca airadas que confiaba en que él podía hacer algo para cambiar el sino de Ania la mostraban de cuerpo entero, bondadosa, piadosa y decidida.  
 
    Fue esto y la conciencia que le impelía a cuidar a todos los que componían el naciente poblado, en especial los más débiles, lo que empujó a Egil a enviar a Jorgen en cuanta expedición por el terreno se formara. 
 
    Se acercó a charlar con Stian para contarle la decisión que había esbozado la noche anterior sobre la forma de atemperar a Jorgen dándole la posibilidad de elegir otra mujer entre las próximas que fueran traídas. Su segundo lo escuchó y arrugó el entrecejo, dispuesto a interrumpirlo para hacer saber su disconformidad, pero entonces se desató la agitación. Los gritos los desconcertaron y los hicieron girar en redondo, buscando el origen del problema.  
 
    Vieron correr a Viggo y se movieron hacia la mitad del poblado siguiéndolo. Cuando Egil se dio cuenta de que el tumulto tenía origen en la vivienda de Jorgen y de que los gritos eran femeninos, su temor e ira dieron alas a sus piernas. Consiguió adelantarse a los demás hasta que finalmente alcanzó la abertura de entrada, e ingresó sin dudar.  
 
    El espectáculo que lo esperaba dentro atenazó su garganta y lo inmovilizó, su mente trayendo imágenes antiguas, aquellas que eran memoria del peor dolor que había sufrido. Los ojos dilatados y la respiración dificultosa hinchando su pecho lo atenazaron en su sitio por unos segundos, mientras la niebla del pasado se levantaba y bebía en la realidad. 
 
    Jorgen, absolutamente fuera de sí, con su cara deformada de furor, desquiciado y rugiendo, revolvía las ropas de Sinéad, que se encontraba en el suelo, herida, sangrando. Ania gritaba, semi incorporada y lastimada, procurando frenar al agresor. Dos mujeres golpeadas y quebradas y un hombre dispuesto a todo. La sangre, primero helada, se volvió fuego en las venas de Egil, su cólera brotando como una erupción, incitándolo a la acción. 
 
    Recorrió el espacio que los separaba en un santiamén y tomó a Jorgen por uno de sus hombros y el cuello, arrancándolo con fuerza de Sinéad, y lo arrojó sin miramientos contra una de las paredes, su colosal poderío acicateado por la furia. La cabeza del bastardo golpeó y la sangre brotó de su frente, y cayó de rodillas, aturdido.  
 
    Egil lo miró con asco y desprecio; merecía estar muerto solo por osar tocar a Sinéad. Preso del furor resopló y casi atacó de nuevo, pero la visión de esa mujer frágil y bella en absoluto shock lo obligó a frenar su impulso de matarlo para focalizar en ella. Sus manos eran puños, los nudillos de blanco, apretados para drenar el ultraje y la furia.  
 
    La voz de Stian ordenando que se llevaran al semi inconsciente Jorgen, y la de Viggo tranquilizando a Ania lo calmaron, y avanzó hasta Sinéad. Ella, libre del peso, de los gritos y del aliento del agresor, había caído sobre sus rodillas y parecía catatónica, apenas consciente del pandemonio generado a su alrededor.  
 
    Hecha un ovillo y abrazando su pecho, había cortado las amarras a la realidad. La tomó entre sus brazos, su voz vuelta seda y sus frases miel que buscaron calmarla y que volviera a él. De algún modo su voz profunda y sus caricias en el rostro lograron sacarla del estupor provocado por el miedo.  
 
    —Todo está bien, pequeña. Ya estoy aquí… Nada va a pasarte. Estás a salvo. Vuelve a mí. 
 
    Cuando notó que ella acompasaba su respiración y su cuerpo se plegaba a él, aceptando su protección, Egil dejó ir las últimas oleadas de su rabia, y la apretó con suavidad de propietario, marchando con ella a su vivienda, ignorando las miradas y comentarios a su alrededor. En su hogar, que también era el de ella, la depositó con cuidado en su lecho.  
 
    

  

 
   
    Diecisiete 
 
      
 
    Cuando la notó más calma, a pesar de sus lágrimas, se obligó a arrancarse de su lado para llamar a Viggo, a quien le pidió que enviara a su mujer, Alonna, para que limpiara las heridas y cuidara a Sinéad.  
 
    Una de las mujeres, la que conocía de hierba y ungüentos, era la que se encargaba de las heridas y golpes, pero en este momento Ania la necesitaba más, evidentemente en absoluto dolor, aun cuando pedía saber cómo estaba Sinéad. 
 
    Se maldijo internamente, sabedor de que suya era la responsabilidad de las heridas de ambas mujeres. Había dejado avanzar el problema, extendiendo en el tiempo la necesaria decisión que frenara a Jorgen. Los cortes y golpes de Sinéad eran superficiales, aunque dolorosos, pero Ania estaba en grave estado. 
 
    Si no se recuperaba, la culpa era suya. La convicción de esto lo llenó de vergüenza, haciendo que hundiera la cabeza entre sus hombros, aunque al abatimiento siguió de inmediato la furia. ¿Cómo se atrevía Jorgen a desafiarlo? El hombre sabía que Sinéad era suya para proteger, que estaba bajo su tutela.  
 
    —¿Egil? —la voz de Stian lo trajo de vuelta a la realidad. Miró el rostro descompuesto de su segundo—. Jorgen debe ser castigado de una manera ejemplar. 
 
    El líder asintió. Su segundo tenía razón y reflejaba su propio sentir. Si hubieran estado en el campo de batalla Jorgen no estaría vivo ahora mismo. Pero no lo estaban, se dijo. La razón comenzó a inundarlo una vez más.  
 
    Temió que matarlo fuera una decisión demasiado severa frente a los ojos del resto. Los dioses sabían que los excesos caracterizaban a las conquistas, pero la situación no era esa. Los hombres que lo seguían habían aceptado sus reglas, y estas implicaban frenar la rabia y la venganza. 
 
    Ya no eran guerreros sedientos de paga y desenfreno. Precisamente esa era la razón por la que el castigo debía ser ejemplarizante. Jorgen había actuado anclado en el pasado y en sus instintos. Esta nueva vida, donde las familias crecerían, donde habría progenie, no podía surgir si se permitía la injusticia y la violencia, en especial contra quienes no podían defenderse.  
 
    —Tendrá su castigo—elevó su mirada—. Pero lo haremos sobre la base de la decisión colectiva, como lo hacen los jarls en nuestra patria. Sin la corrupción de estos, empero. Todos tendrán oportunidad de hablar. Que Jorgen pase la noche atado a los postes del gran salón. Mañana, luego de las faenas diarias y la comida, nos reuniremos y decidiremos.   
 
    —Así será—respondió Stian—. Esperemos que Ania sobreviva. Esa pobre mujer...—meneó la cabeza.  
 
    Ania había ido ganándose el respeto de su segundo a base de tesón, trabajo y valentía; se lo había dicho en más de una ocasión con admiración y piedad por lo que atravesaba. Ella había soportado más de lo que era necesario, y eso era algo que caía sobre ellos. Egil encajó sus mandíbulas. 
 
    —Asegúrate de que esté cuidada y que la atiendan bien. Me encargaré de Sinéad—. Dudó, pero luego preguntó—. Demoré en frenar a Jorgen, ¿no es así? Si lo hubiera confrontado antes… 
 
    —Trataste de ser un líder contemplativo y justo. Eso tiene mérito. Pero varios de estos no han dejado su mentalidad berserker y la violencia corre por sus venas. Años como emisarios de la muerte crean cierto hábito. 
 
    —Esos hombres no tienen cabida aquí. Quien no pueda desprenderse de la locura, deberá partir, o perecer—bramó. 
 
    —Eso es lo que tiene que quedar claro. Tienes mi apoyo, y el de muchos aquí. Asegúrate de controlar a quienes no coinciden. Unos golpes a tiempo evitarán el caos futuro. 
 
    Asintió, más distraído. Su mente había vuelto a Sinéad. Quería ver como estaba, y por ello se apresuró a volver a su vivienda.  
 
    La frágil y curvada silueta de Sinéad se perfilaba sobre las pieles oscuras del lecho, el cabello rojo desparramado como un halo alrededor del rostro pálido y desencajado en el que se notaban las huellas de los golpes que Jorgen había desatado sobre ella.  
 
    El bastardo vicioso, pensó Egil con furor desmedido. Oh, se aseguraría de que su castigo fuera severo. Su accionar había sido tan abyecto, pleno de violencia fútil y cobarde. Golpear sin piedad a mujeres débiles y que no podían defenderse. ¿Qué honor podía haber en algo así?  
 
    En el desenfreno feroz que era la conquista, dónde los instintos cegaban toda razón, se efectuaban los más terribles actos. Algunos de ellos tan atroces que solo el sopor que provocaban la bebida y las pociones previas permitían que se efectuaran. Egil sabía que él y los berserkers que lo habían seguido había hecho mucho daño.  
 
    Habían llevado muerte, y aunque él había hecho lo que estuvo a su alcance para evitar perder su alma del todo, su paso por tierras extrañas había sido demoledor. Mas de eso, entre otras cosas, se habían alejado. Era una de las razones para estar en uno de los últimos rincones del mundo, tal vez olvidados por los mismos dioses.  
 
    Se habían hecho a la mar para conquistar tierras que no tenían dueño, para ser amos de su destino. Su último acto deleznable sería el de capturar a las mujeres para sentar las bases del clan. Era una forma difícil de comenzar, ruda, y les quitaba elección a las implicadas, pero Egil se había prometido que sería el último golpe ruin. 
 
    Serían tratadas con nobleza, adoradas, cuidadas, y se amoldarían. Así lo había pensado. No había lugar para actos extremos como el que Jorgen había cometido, y tendría que sentar el ejemplo con él, no solo porque se jugaba su puesto de líder y con él la idea de cómo debía ser la nueva vida, sino porque era menester hacer justicia con Ania y con Sinéad.  
 
    El quejido suave de la mujer y el movimiento le hizo ver que despertaba. Se acercó y se hincó ante el lecho, acariciando apenas con un dedo la fea herida de la mejilla, y luego despejó su frente del fino mechón que lo cubría. Ella se agitó y pronunció su nombre, la duda presente en el tono:  
 
    —¿Egil? ¿Eres tú?  
 
    —Sí, tranquila —le respondió, concentrado en observar cada matiz de ese rostro bello que parecía atraerlo de forma desconocida e imperiosa. 
 
    La furia caliente que había atravesado su cuerpo y convertido su sangre en lava durante la pasada hora comenzó a diluirse, convirtiéndose en calma. Sosiego y ternura era lo que le provocaba esta diminuta irlandesa con los ojos más bellos y vacíos que había visto.  
 
    Un deseo de protección tan fuerte como el viento del Norte se reforzó en su pecho. No importaba cuán indigno de ella fuera, o cuán distante se hubiera querido mantener de su perfección y pureza para no contaminarla. 
 
    Como si de una revelación se tratara Egil entendió y aceptó en ese momento de silencio y cercanía física con Sinéad que había nacido para ser su guardia, su roca. Una vida de pesares, angustia y muerte lo habían traído aquí, lo habían conducido hasta ella.  
 
    Las Nornas en su infinita sabiduría habían tomado el hilo de su destino y lo habían entrelazado al de esta mujer que, aunque limitada en uno de los sentidos más esenciales, había logrado atravesar la coraza helada en su pecho con la que protegía a su corazón, que ante ella se fundía.  
 
    Ella era su responsabilidad, y era su culpa que estuviera débil y golpeada. No había actuado a tiempo, no la había cuidado. Le asustó la intensidad sus emociones y pensamientos y agradeció el que Sinéad no pudiera verlo en este momento, porque sin duda su aspecto debía ser el de un loco.  
 
    Los ojos desmesurados, la boca abierta y la respiración casi contenida eran las reacciones físicas provocadas por la repentina claridad que se filtró en su cabeza. Cómo si Odín hubiera enviado un trazo de claridad. El ciego había sido él. No había visto lo que tenía ante sus ojos. 
 
    —Egil, ¿qué ocurre? ¿Es Ania? ¿Se va a recuperar? Dime que sí... He rezado y rogado tanto por ella.  
 
    —No te inquietes. Debes recuperarte y descansar. Ania está recibiendo los cuidados necesarios, me encargué personalmente que así sea.  
 
    —Es tan triste—un sollozo quebró su voz—. Ella es una luchadora, una mujer fuerte, sin embargo, ese monstruo logró quebrarla. ¿Cómo se lastima a alguien por el mero hecho de poder hacerlo?  
 
    Egil no tuvo claro si esa era una pregunta para él o Sinéad hablaba consigo misma, tratando de entender la situación. 
 
    —Estos hombres... Algunos de ellos…—se corrigió de inmediato antes de continuar—, han convivido con la violencia y la falta de límites desde muy jóvenes. La conquista y la expoliación los acostumbraron a tomar y a no tener barreras cuando quieren algo. 
 
    —¡Pero ella es su mujer! Eso dijiste. Se supone que ustedes resignaron a esa vida cuando decidieron establecerse aquí y nos trajeron por la fuerza.  
 
    Había aspereza y encono en esta frase, y él se sintió juzgado, culpado enteramente de una situación que no provocó y de hecho desalentó, aunque claramente no con el énfasis con el que debió hacerlo.  
 
    Luego razonó que era absurdo pensar que Sinéad podía diferenciarlo de los demás, si apenas lo conocía. Lo único que había visto de él y del resto era violencia, imposición y sometimiento. Él le había demostrado piedad al tenerla en su casa, pero también era responsable de que estuviera lejos de su tierra.  
 
    Un anhelo ganó su pecho. Quería que ella viera que era diferente, y que haría todo lo que estaba en sus manos para garantizarle seguridad y la tranquilidad que le permitieran construir su felicidad. Un mañana. 
 
    —Me aseguraré de que Jorgen tenga el castigo que merece por llevar a Ania casi al borde de su muerte y por golpearte. No es este el espíritu con el que organicé está expedición y le pedí a los hombres que me siguieran. Jorgen actuó por voluntad propia y desconociendo mis órdenes. Ania no volverá a su lado; él perdió ese derecho.  
 
    —¿Lo matarás?  
 
    El suspiró.  
 
    —Esa no es mi decisión exclusiva. He solicitado que sea la asamblea de hombres, la thing la que así lo haga. Mañana mismo.  
 
    —¿Y si estos deciden que la de Jorgen no es una ofensa digna de castigo? Tú mismo reconoces que la violencia es parte de su identidad. ¿Qué harás entonces?  
 
    La voz más elevada, su rostro más agitado, semi incorporada de forma que quedó apenas a centímetros de su rostro, Sinéad apareció totalmente transfigurada y Egil contuvo la respiración. Sería tan fácil acercarse y tomar esa boca que como fruta madura lo llamaba. Sería tan sencillo estrechar su cuerpo y permitir que la tibieza de esa piel suave lo envolviera.  
 
    El enorme cuerpo del berserker pareció vibrar en añoranza de abrazos, de toques sutiles, de besos. Todo él pareció desmoronarse ante la que sus hombres consideraban la más débil e indefensa del lugar. Sin embargo, solo ante ella Egil se arrodillaba y se permitía mostrarse humano.  
 
    No se engañaba al pensar que por no verlo ella no percibía que lo movilizaba. Tal vez no lo entendiera exactamente, pero tenía que intuir cómo lo conmovía. Se esforzó por quitarse del estupor de saberse débil y presa, cuando de habitual era el predador, y retomó el diálogo. 
 
    —Eso no pasará. Stian, Viggo, yo mismo, entendemos lo crucial que es este momento y la decisión que se tome mañana. Daremos a conocer nuestra posición, en la que coincidimos. No solamente Ania no estará más al lado de Jorgen, sino que exigiremos su exilio. 
 
    —Es un destino demasiado benigno para un hombre tan atroz.  
 
    —Fue uno de nosotros durante años. La gracia de su partida y no su muerte es la última concesión que podemos hacer a un hermano de armas. No te preocupes más. La voluntad de los hombres es proteger a las mujeres y empezar una vida sin violencia. Descansa. Estás segura aquí, conmigo. Pero no vuelvas a exponerte como lo hiciste con Jorgen.  
 
    Sin poder evitarlo su mano se deslizó nuevamente hacia ella y dibujó su perfil con el dedo índice y luego acarició con levedad su cabello.  
 
    —¿Es piedad lo que te impulsa a cuidarme y protegerme? —preguntó ella—. ¿Por qué te importa? 
 
    —Yo decidí que vinieras. Me importas, Sinéad—Era así de simple—. Verte sufrir por algo que pude evitar me enfurece y me daña por partes iguales.  
 
    —Eres extraño—dijo ella con voz muy tenue—. Por lo que sé eres un berserker que podría quebrar a un enemigo entre sus manos si se lo propusiera. Tus hombres te respetan y te obedecen. Y te tomas el tiempo para consolarme y darme esperanza.  
 
    ¿Cómo no hacerlo si tú eres la luz que ilumina las tinieblas de mi noche interminable? pensó él. 
 
    —Mi espada, mi vida, mi liderazgo son el escudo con el que te protegeré mientras tenga aliento, Sinéad. Eso te prometo ante los dioses. Descansa. 
 
    

  

 
   
    Dieciocho. 
 
      
 
    Sinéad se estremeció. Escuchar a Egil susurrar la que parecía una promesa inquebrantable le provocó sensaciones físicas intensas, más de las que podía lidiar en este momento en el que se sentía particularmente débil. 
 
    Lo ocurrido en la cabaña de Jorgen, la violencia y el terror que había experimentado la habían dejado sin fuerzas, además de dolorida. Agregado a los golpes recibidos, que podrían haber sido mucho peor de no haber mediado la intervención oportuna de Egil, estrujaba su corazón la desesperación y falta absoluta de esperanza que había reconocido en Ania.  
 
    Temía que Jorgen la hubiera quebrado y su físico no tolerara más la tortura a la que había sido sometida desde el mismo instante en que puso un pie en la morada de ese mal hombre. La tranquilizaba percatarse de que Egil había tomado una decisión y habría un castigo para el malvado que cebaba su mal corazón y violencia en el cuerpo de una mujer que no podía defenderse.   
 
    El líder parecía convencido de que el resto de los hombres sostendrían su posición y acordarían con un castigo ejemplar para Jorgen, pero ella tenía sus dudas. Había un pasado de violencia y hermandad de la guerra que unía a estos vikingos y eso podría pesar más que la situación transitoria de una mujer que era prácticamente una esclava. 
 
    Insistía en que ellas habían sido traídas aquí para formar familias y ser el germen de un nuevo futuro y una nueva vida para estos que habían pasado décadas saqueando y conquistando. Sinéad entendía que había verdad y convencimiento en Egil. Notaba el cansancio del guerrero al mencionar su pasado y creía, confiaba, en que deseaba fervientemente la paz y la tranquilidad de una vida de sosiego.  
 
    Pero, ¿sería fácil para el resto de los vikingos detener la sangre que corría con violencia y los instaba a derramarla sobre otros? Para muchos debía estar en su impronta.  
 
    Aparte del miedo y la desconfianza para con el resto de los hombres, había algo más en la mente de Sinéad. Le preocupaba percatarse de la respuesta instintiva que su cuerpo tenía con Egil. Los latidos de su corazón aumentaban en su presencia, en especial cuando estaban solos. 
 
    Sentía su piel calentarse y sabía que enrojecía, su voz la enervaba y los vellos de sus brazos se levantaban cuando articulaba frases que hablaban de protegerla y cuidarla. 
 
    Sentir sus dedos trazando suavemente la piel de su mejilla y acariciando su cabello, como había hecho recientemente cuando la supuso aún dormida, había aumentado la tensión de su pecho y un desconocido pinchazo la sacudió desde su bajo vientre, llenándola de una sensación a medias entre el dolor y el placer. 
 
    La ansiedad por recorrer su rostro con sus manos, hundir sus dedos en el largo cabello del vikingo y trazar los músculos de su cuerpo hasta conocerlo por completo eran pulsiones de las que se avergonzaba, pero que no parecía poder frenar. 
 
    ¿Era posible que estuviera desarrollando sentimientos impuros hacia su captor? Le resultaba difícil reconocer estas sensaciones porque no las había sentido antes. ¿Era su espíritu tan débil, era tan poca su entereza que no lo percibía como un predador? Él había ordenado su rapto, por su idea de empezar otra vez estos hombres estaban en este sitio y Ania sufría. 
 
    Su mente lo discernía claramente por instantes, pero de inmediato se confundía. Su realidad, su presente, era tan ambiguo. Vivía en su vivienda, comía sus alimentos y dormía en sus pieles. Escuchando sus ideas y promesas, Sinéad no se sentía una prisionera.  
 
    Y ese era un problema serio, porque se estaba acostumbrando a su presencia, a su cercanía, a la gentil torpeza con la que la alimentaba y al calor que su cuerpo irradiaba por las noches y que la llamaba instintivamente a acurrucarse. 
 
    Su mente y su corazón se hundían en la confusión y la preocupación.  Su situación junto a Egil era transitoria, así había sido establecido, hasta tanto pudiera desenvolverse fluidamente y esto comenzaba a ser más real. Podía moverse por la vivienda con la misma facilidad que lo había hecho en el convento, conociendo exactamente cada objeto y cada tramo.  
 
    También circulaba sin grandes contratiempos por el poblado, con la guía amable de algunas de las mujeres que comenzaban a acostumbrarse a su presencia y a su indefensión. Algunos de los hombres como Stian, Viggo, Hakon, Niels, colaboraban con ella con gusto. Eran los más cercanos a Egil. Era capaz de entender el idioma y responder con algo más que monosílabos por lo que la comunicación estaba garantizada. 
 
    Había hombres sin mujer y algunos habían demostrado cierto interés en ella, aunque habían resignado el mismo ante su absoluta inoperancia inicial. ¿La observaría alguno de ellos hoy, esperando para reclamarla? La idea le provocaba malestar y temor. 
 
    Egil y su vivienda eran su refugio seguro en un mundo frío y desconocido donde primaban los instintos y las cualidades físicas eran esenciales para la sobrevivencia. ¿Tendría ella alguna posibilidad de elegir al adecuado, si ocurría lo que temía y alguno de los guerreros la quería para sí? 
 
    —Sinéad, puedo ver que estás sumida en pensamientos no gratos.  Vuelvo a repetirte que no tienes nada que temer. 
 
    —No te temo. Tal vez debería. Eres el jefe de una banda de hombres violentos que busca una redención qué tal vez no merecen. 
 
    Este pensamiento se escapó de su boca sin querer y entonces contuvo la respiración, temerosa de haber dicho demasiado. 
 
    —No te inquietes. Dices la verdad, no temas enrostrarme mi pasado.  Es algo que hago yo mismo. Sé que es muy difícil dejar atrás al berserker salvaje y desalmado que empeñó su espada para asegurar que otros señores tuvieran el oro o las tierras que deseaban. De alguna forma, sin embargo, navegar e instalarnos en estas rocas heladas es un bien para otros, que ya no sufrirán nuestra impiedad. 
 
    —Salvo para las mujeres que aún viven y palpitan en sus aldeas, ignorantes de que apenas el verano llegue serán quitadas de sus hogares para colmar tu necesidad y la de tus hombres. 
 
    —No voy a negar que eso es verdad—El tono de su voz sonó más profundo y bajo, como si le avergonzara reconocer que Sinéad tenía razón—. Entiendo cuán terrible puede ser para ti lo que hacemos, pero para mi pueblo, para los hombres que lidero, la conquista y la batalla son los escenarios de la gloria.  El Valhalla es para los valientes que mueren en batalla. Resignar la posibilidad de que eso ocurra es difícil, lleva tiempo. Aprender a vivir en paz, formar una familia y dejar un legado diferente al de la sangre es difícil de entender para algunos, como Jorgen, por ejemplo. 
 
    —No hay nada de honorable en lo que hizo ni creo que le habilite un paso a esa especie de paraíso que mencionas. No puedo creer que los dioses que veneran amparen la cobardía. 
 
    —No lo hacen—señaló él con firmeza—.  Lo que trato de decir es que vivir en armonía es un aprendizaje para muchos de los que me siguieron y va a llevar un tiempo. Estoy convencido del papel esencial que tendrán ustedes, las mujeres. 
 
    Ella permaneció unos instantes en silencio, pero luego su principal preocupación brotó intempestiva y sin que pudiera frenarla: 
 
    —¿Qué pasará conmigo, Egil?  
 
    —Te lo dije, tienes mi protección.  No tengas miedo. 
 
    —No temo cuando estoy contigo, pero sé que esto no tardará en cambiar. 
 
    —¿Quieres que eso ocurra? 
 
    Detectó cierta tensión en sus palabras y negó enfáticamente. 
 
    —No, no es lo que deseo.  Aquí, contigo, estoy segura. 
 
    —Pues que así sea. 
 
    Una pequeña y loca esperanza se abrió paso en ella. ¿Qué quería decir él exactamente? 
 
    —¿Qué ocurrirá si alguno de tus hombres me reclama? Sé que es poco probable dadas mis limitaciones, pero... 
 
    —Tú eres el sueño de cualquier hombre, Sinéad.  
 
    Sus palabras la dejaron sin aliento y contuvo la respiración. Nadie le había dicho algo así y la calidez que nació en su pecho se evidenció en su rostro. 
 
    —Sé que no es así. Me desenvuelvo mejor que antes, y esto se afirmará con más tiempo, mas... 
 
    —Te has vuelto parte importante en mi casa y junto a mi fuego, Sinéad.  Deseo que estés cómoda y tan feliz como sea posible. No albergues el temor del futuro en tu corazón.  Mi casa es la tuya y solo saldrás de ella cuando tú así lo quieras. Tal vez cuando conozcas mejor a mis hombres, puedas llegar a amar a alguno. 
 
    Eso no ocurrirá, pensó ella.  Mas no importaba. Confiaba en Egil y su palabra, y esta acababa de establecer que podría estar con él y bajo su protección tanto tiempo como quisiera. Eso la tranquilizó y aumentó la inquebrantable seguridad de que este hombre, su raptor, tenía bondad en él. Pero quiso quitarse una preocupación más. 
 
    —¿Tendré tu protección incluso cuando una mujer ocupe tu lecho y se convierta en ama de tu corazón? 
 
    Decirlo le fue difícil y un sentimiento amargo aleteó en ella.  Que otra acariciara y se hiciera dueña del cuerpo, la casa y la vida del líder la entristeció. Qué pasaba con ella, no lograba entenderlo. 
 
    —Tendrás mi protección hasta mi último aliento porque así lo quiero. No habrá otra mujer en mi lecho, Sinéad.  
 
    Había tanta seguridad y convencimiento en la frase. No obstante, también detectó tristeza. 
 
    —¿Crees poder domar tu corazón y tus instintos de aquí a la hora de tu muerte? ¿Cómo puedes asegurar que no llegará a ti alguien que te colme y te haga creer que la vida es bella? 
 
    —Mi corazón ha estado cerrado desde que enterré el cuerpo exánime de la mujer que amé. Engla. 
 
    La tristeza de su voz penetró el corazón de Sinéad como una flecha y provocó que sus ojos se aguaran en respuesta. 
 
    —Eso...  Es muy triste.  Amar y perder es terrible, más cuando se da en situaciones de horror. Tuviste una esposa...  
 
    —En otra vida, en otro tiempo.  
 
    —¿Eso te convirtió en guerrero?  ¿Perder a la mujer que adorabas? 
 
    —Eso me dejó sin alma y sin esperanzas.  Ella fue asesinada y yo me perdí en un abismo de dolor al que solo la violencia dio salida.  Y un día, muchos años después, entendí que había vaciado mi vida y la había convertido en un camino de destrucción. 
 
    —Que pretendes finalizar. 
 
    —Así es.  Suficiente charla por hoy.  Es tiempo de descansar. Mañana será un largo día. 
 
    Ella asintió.  Había sido la charla más íntima que habían compartido y en ella pudo atisbar un poco más de ese hombre complejo y entender que su soledad era el resultado de una pérdida feroz. 
 
    Tan diferentes como podían ser, un hombre y una mujer de distintos pueblos que creían en diferentes seres sobrenaturales, tenían un pasado que los perseguía.  
 
    Su ceguera era producto de un episodio terrible que le había arrebatado a sus padres; la vida de guerrero impenitente de Egil era el resultado del asesinato de la mujer que había amado.  
 
    ¿Podían complementarse dos seres tan rotos? ¿Ser las dos caras de una misma moneda, una que su Dios tiraba al azar para que rodara en la ruta que conducía al futuro?  Parecía alocado, y tal vez el pensamiento eran simples delirios que su mente encadenaba para dar sentido a su presente. 
 
    —Mis padres fueron asesinados salvajemente cuando era una niña y un golpe cuando todo ocurría provocó mi ceguera—Su confesión cortó el silencio y aunque no hubo palabras por parte de Egil ella podía sentir su mirada sobre sí—. Parece por lo menos extraño que mi vida termine aquí contigo. ¿Crees en el destino, Egil? 
 
    —Creo en las Nornas, los espíritus femeninos que tejen y tejen nuestras vidas y entrelazan y anudan los hilos del destino.  
 
    —¿Piensas que su capricho hizo que nuestras vidas se cruzaran?  
 
    —Creo que su inmensa sabiduría es la responsable de que te haya encontrado y de que estés hoy aquí.  Creo que los dioses pueden ser benignos y darnos una oportunidad para salir de la oscuridad en la que penamos. 
 
    —Vivo en la oscuridad desde aquel aciago momento en que me convertí en huérfana.  
 
    —Sin embargo, eres luz—susurró él.  
 
    Sinéad se estremeció, conmovida por sus palabras. ¿Cómo un hombre que parecía ser el epítome de la brutalidad podía ser tan delicado y decir tanto con tan pocas frases? 
 
    —Me adjudicas un valor que no tengo. 
 
    Ella no era valiente ni fuerte, y además de la disminución que implicaba su ceguera, que la volvía torpe y lenta, vivía recluida en sí misma.  Excepto ante Ania y ante él, se percató entonces.  Frente a ellos era capaz de hablar y mostrarse, atreviéndose a dar salida a sus pensamientos. 
 
    —Te mido en tu justo valor.  Has sobrevivido a la muerte, te has adaptado una y otra vez a condiciones tremendas, que harían que muchos aborrecieran la vida.  Proteges a los que quieres y por eso te atreviste a ir hasta Ania y enfrentaste a Jorgen.  No tienes inconveniente en elevar tu voz ante mí, un hombre al que muchos temen, para exigir el castigo justo para el que brutalizó a tu amiga. 
 
    Así dicho parecían describir a alguien que no era ella. 
 
    —Eso habla más de ti como líder que de mí. Si me atrevo a hablar es porque confío en que me escucharás y que no me harás pagar por mi atrevimiento. 
 
    —Jamás.  
 
    El ruido de sus pasos y su aroma masculino la envolvieron y la hicieron temblar levemente. Sintió la tibieza de su respiración en su rostro y de inmediato sus manos apretando delicadamente sus mejillas en una envoltura que era caricia.  
 
    —Yo también creo que el destino existe y a pesar de mi terror inicial me congratulo de que sea a tu lado —le dijo, mientras alzaba sus manos y tanteaba hasta encontrar la línea de su cuello ancho y fibroso, y ascendía por su mandíbula y hasta su boca.    
 
    Guiada por un súbito ímpetu que no supo contener, se elevó y su boca se acercó a la masculina y la rozó con suavidad, para luego apretar los labios anchos en el primer beso de su vida. La falta de reacción inicial en él la hicieron despegarse, avergonzada, pero entonces él rodeó su cintura con sus enormes brazos y la apretó contra su pecho, para de inmediato devorarle los labios. 
 
    Ella gimió, estremecida. Calor, pasión, placer desconocido envolvieron a Sinéad en una burbuja.  Los labios húmedos del berserker se hicieron dueños de su boca y la sorbieron como si fuera una fruta exquisita y ella respondió con el mismo vigor, apretándose más y más contra los pectorales desnudos, envolviendo el cuello del guerrero como para evitar que escapara.  
 
    No supo cuánto tiempo estuvieron así abrazados y con sus labios pegados, pero disfrutó cada momento. Cuando finalmente sus bocas se separaron, ambos jadeaban.   
 
    —Sinéad, no quise... Lo lamento—susurró él. 
 
    —No lo hagas.  Yo sí quise—contestó ella con suavidad, llevando una mano a su pecho y respirando hondo para calmar su agitación—. Probablemente no debí.  
 
    —No quiero que pienses que debes darme algo a cambio de tu permanencia aquí, Sinéad.  
 
    —No lo pienso.  Sentí el impulso, el deseo. 
 
    Era revelador que pudiera definir sin tapujos que había actuado por pura voluntad. Con otro hombre esta sería una declaración que daría libertad para que saciara oscuros deseos. No con Egil. Confiaba en él. 
 
    

  

 
   
    Diecinueve. 
 
      
 
    El gran salón estaba colmado y el bullicio y la expectativa eran evidentes. No había, empero, la habitual algarabía que provenía del encuentro de los hombres para beber o hacer historias de combates y de mujeres.  La gravedad de la situación que sería considerada y el hecho de que el principal protagonista estaba atado justo en el medio del salón impedían cualquier comentario liviano.  
 
    Si a esto se le sumaba el que Jorgen no había dejado de despotricar y encarar a cada uno de los que entraban, recordándoles los años que habían luchado y vivido como hermanos, como guerreros, era entendible la tensión que se leía en los rostros. Egil los comprendía, porque era lo mismo que le ocurría a él.  
 
    Si bien en los fiordos era tradicional que la thing, la asamblea de iguales, presidida por el jarl, definiera y laudara las situaciones de conflicto, este no era el modo berserker. La disciplina entre ellos siempre se había impuesto a punta de espada y potencia física; el más fuerte primaba, el más hábil se imponía.  
 
    Por ello su intención de establecer aquí una estrategia que ignoraba el modo usual podía ser un arma de doble filo, pero era necesario probarla. Dar a los hombres la convicción de que eran parte real, de que tomaban las decisiones. Las mujeres estaban presentes, y eso era importante, porque las reafirmaba como parte importante de esta comunidad. 
 
    Ubicadas en uno de los extremos del salón, cuchicheaban sin cesar, mirando una y otra vez a Sinéad, que estaba sentada un tanto apartada de ellas. Aún no la aceptaban del todo, Egil no sabía si porque le temían o la despreciaban.  
 
    Su única amiga era Ania, y esta estaba demasiado débil como para estar presente. Por otro lado, Egil no veía qué bien podía hacerle a esta o al resto su presencia aquí. Ya todos sabían lo que había ocurrido y no pocos habían sido testigos del lamentable estado de la mujer cuando fue trasladada para ser atendida. 
 
    Se dirigió a la mesa donde estaban instalados Stian, Viggo y Hakon, a los que saludó con un breve movimiento de su cabeza. No se preocupó por sentarse pues quería finiquitar este asunto de una vez por todas. Se dio la vuelta para dirigirse a la asamblea. 
 
    —Hombres, sabemos por qué estamos aquí. Hemos de tomar una decisión que probablemente nos corroe y nos duele, pero que es vital. 
 
    Su vozarrón y su mensaje acallaron los murmullos y atrajeron todas las miradas. Procuró establecer contacto visual con cada uno de estos que eran sus hermanos de armas, a los que había convencido de seguirlo con la perspectiva de un nuevo comienzo y con los que creía haber cumplido.  
 
    Estaba en paz con eso. Ahora, el compromiso era de todos: afirmar la comunidad y el futuro, o destruirlo en base a violencia. Esta asamblea sería el germen de cualquiera de esos caminos. 
 
    —Hemos sido guerreros y hermanos por muchos años. Juntos conquistamos e hicimos ricos a nuestros señores. Derramamos nuestra sangre y la de los que se cruzaron ante nosotros. Pero esa vida quedó atrás cuando pusimos un pie dentro del drakkar y navegamos hasta aquí para establecernos y vivir otra vida.   
 
    Hubo gritos de asentimiento y afirmaciones con la cabeza y los puños.  
 
    —¡Así ha sido! —gritó Niels—. Nos diste la oportunidad de liberarnos, y la tomamos.  
 
    —Traer a estas mujeres significó comenzar la construcción de una comunidad. Es solo el comienzo, y el compromiso es que cada uno de ustedes que así lo desee tenga lo que se merece. Nuestros últimos actos de conquista son en virtud de una esperanza. Construir familias, y por tanto los dioses saben que se hacen en virtud de nuestra necesidad. Pero estas mujeres—señaló el grupo, y varias se elevaron orgullosas—, son nuestras iguales, hombres. Son un bien preciado que debe respetarse y cuidarse.  Atentar contra ellas es agredir la forma de vida que queremos construir. Eso es lo que Jorgen hizo, y por eso debe ser castigado. ¿Cuánto podríamos durar en estas tierras sin el calor, y los cuidados, sin la colaboración de estas mujeres que serán madres y abuelas, y por tanto fundadoras de un pueblo orgulloso y nuevo?  
 
    Hizo una pausa y caminó por delante de la multitud. 
 
    —Ustedes fueron testigos de las consecuencias de la cobardía del ataque de un guerrero fuerte y poderoso sobre alguien débil e indefenso. Una mujer sin entrenamiento, sin armas, sin posibilidades. La ofensa se magnífica porque Jorgen debía cuidar a la que le fue concedida como un premio. 
 
    —Hablas demasiado y ya pareces un jarl, todo pomposo y grandilocuente—La voz irónica de Jorgen cortó las palabras de Egil.   
 
    Había desafío en la actitud del guerrero, que en lugar de adoptar una postura contemporizadora que le ganara mayor aprecio entre la concurrencia, elegía la confrontación con el líder. 
 
    —Egil es nuestro jefe, él nos trajo aquí, gracias a él obtuvimos el drakkar. Fue su oferta de un nuevo comienzo la que aceptamos, y al hacerlo sabíamos que había un compromiso—dijo Stian, que se incorporó y habló sin quitar ojo de Jorgen—. Desde el momento en que aceptamos establecernos por nuestra cuenta estaba implícito que era necesario una jerarquía.  No podemos pensar en continuar comportándonos y reaccionando como si estuviéramos en un campamento de conquista.  Estas mujeres son un premio que debe ser atesorado y no vilipendiado. 
 
    —Oh, Stian, siempre el fiel ladero. Te entiendo, yo también me sentiría extremadamente satisfecho de mí mismo si enterrara mi verga todas las noches en la hembra que te tocó en suerte. Pero no, me tocó la que nadie quería, la hombruna, la desagradable. Me la follé igual, pero a disgusto. Para beneficio de esta nueva comunidad que todos parecen adorar tanto. Nadie parece percatarse de que Egil nos trajo a un conjunto de rocas heladas donde se nos congela el culo y apenas vemos el sol. Todos idolatran al gigante y desechan la voz de la razón.  
 
    La rudeza de sus gestos levantó asombro entre las mujeres y desprecio entre aquellas que entendieron el mensaje. Nora en particular, elevó la cabeza en un gesto indignado. Stian crispó sus puños y fue necesario que Viggo lo frenara por un brazo para evitar que se precipitara contra Jorgen. 
 
    —Estas aquí por tu voluntad. Nadie dijo que sería fácil. Pudiste quedarte en las Tierras Altas, tomando vino y disfrutando del buen clima—dijo Viggo—. No te fue suficiente. ¿Qué creías, que vendrías a un lugar a ser un jarl? Todo está tomado, idiota. Esto es lo que hay para los que queremos ser libres. 
 
    —Tuviste la fortuna de que una de estas mujeres te eligiera—señaló uno de los hombres de la asamblea—. Yo, como muchos otros, me fui con las manos vacías a un lecho frío esa noche, y lo acepté. Lo hice porque confío en Egil y sé que cuando la primavera nos alcance, tendremos otra oportunidad. Si tanto despreciabas a esa mujer, no la hubieras aceptado. Te aseguro que había varios que lo habríamos hecho. Debes haber estado ciego para no ver lo que hay en ella. 
 
    —No hay lugar entre nosotros para las acciones que efectuábamos cuando éramos hombres sedientos de sangre. Esa vida términó para mí desde el momento en que dejé atrás mi patria—dijo Hakon. 
 
    —Son todos unos cobardes que temen a Egil.  La mujer que me tocó es rebelde, una bruja que se niega a atenderme como corresponde. 
 
    —Hemos sido testigos de que esa mujer no para de trabajar y estoy seguro de que te has cansado de tomar todo lo que quisiste de ella—añadió Viggo. 
 
    —Vamos, hermanos.  ¿En verdad olvidarán nuestros años juntos por una mujer herida? ¿A cuántos de ustedes salvé? ¿Cuántos de ustedes violaron y golpearon inocentes en el camino hacia nuevas tierras? Se me castiga con hipocresía olvidando que todos hemos cometido actos aborrecibles. 
 
    —Dices la verdad—indicó Hakon—. Fuimos monstruos impiadosos que cegamos vidas con furia. Pero eso quedó atrás y las cuentas serán rendidas en el Valhalla.  Allí entran los valientes. Y golpear a una mujer hasta casi matarla no es un acto digno.  
 
    —¿Tú también, Hakon? ¿Es que todos aquí están tan ciegos que no ven que es imposible que nuestra esencia cambie? ¡Somos guerreros, tomamos lo que queremos! 
 
    —La violencia vacía no está en nuestra esencia. Y no cambiaremos si permitimos que los actos innobles queden impunes—dijo Egil. 
 
    —¿Qué harán entonces? ¿Matarme? ¿Vale más la vida de una esclava que la de un guerrero que luchó espalda contra espalda junto a ustedes?  
 
    —Es precisamente en consideración a nuestros años de lucha conjunta que propongo que el castigo para Jorgen sea el exilio y no la muerte. No puede continuar entre nosotros porque claramente no respeta lo que hemos elegido. 
 
    Hubo gruñidos y cabeceos de aceptación, y el alivio fue percibible en los rostros de la mayoría de los presentes. Coincidían en la necesidad del castigo, pero la idea de dar muerte a Jorgen los dividía. 
 
    —¿Me van a exiliar hacia las tierras heladas para que muera de inanición e hipotermia?  ¿Esa es su justicia? Mátenme, será mejor. 
 
    —Permanecerás en el campamento vigilado y trabajando en las tareas que te asignemos hasta que la próxima expedición del Destino parta. No podrás acercarte a Ania o a ninguna de las otras, y si desconoces está norma, no habrá piedad. 
 
    —¡Bondadoso líder Egil!  Gracias por tu misericordia—Había cinismo y rabia en la voz.  
 
    Egil esperaba qué Jorgen no fuera tan obtuso como para intentar desafiar la que solo podía calificarse como una decisión piadosa. 
 
    —Seguramente podrás utilizar la oportunidad de esta reunión, que graciosamente has creado para juzgarme, para comunicar a los demás qué harás con la ciega-continuó el juzgado-. Su invasión de mi morada muestra que puede moverse con fluidez y se ha convertido en un premio adecuado para estos hombres que han quedado sin nada. 
 
    El líder percibió que la intención de Jorgen era perjudicar a Sinéad y ponerlo a prueba frente a los hombres, desafiándolo al exhibir a la mujer como un botín apetecible. Jorgen era astuto y debía haber notado el creciente sitio que Egil daba a Sinéad en su vida.  
 
    Egil mantuvo su rostro imperturbable, aunque la mirada que dirigió a Sinéad le permitió percibir la palidez de su rostro y el leve temblor de sus manos. Su posición era delicada y Egil no podía cometer errores.  
 
    —El tiempo transcurrido ha permitido a Sinéad adecuarse al entorno y la dedicación de Ania permitió que aprendiera nuestro idioma.  Aún es incapaz de realizar la mayoría de las tareas de una casa, y algunas no estarán nunca en su capacidad.  El haber sido objeto del ataque de Jorgen no contribuyó a fortalecerla. Si alguno de los hombres manifiesta interés, será considerado, como corresponde, pero ella tendrá la última palabra.  Me imagino que la falta de propuestas tiene que ver con la cercanía de la próxima expedición, y entiendo que deseen esperar por un nuevo contingente de mujeres. 
 
    Recorrió con su mirada la multitud y percibió algunos ojos curiosos sobre Sinéad, pero nadie se movió o habló para expresar interés. El alivio que sintió lo sorprendió. Había tensado sus músculos de manera instintiva y solo cuando comprendió que no había reclamos se relajó.  
 
    —¿Qué pasará con la otra mujer, con Ania? 
 
    La pregunta la hizo uno de los hombres y generó inmediato interés. 
 
    —Va a llevar un tiempo para que se recupere de sus heridas. No está claro si habrá lesiones o consecuencias físicas de importancia—Escuchó un sollozo que sin dudas provino de Sinéad, pero continuó la explicación—. Una vez que esté recuperada consideraremos la situación. 
 
    —Los buitres se abalanzan sobre la carnaza— dijo Jorgen con una mueca sardónica—. ¿El interés real era la justicia o apoderarse de las pertenencias de otro? 
 
    —Otros atesorarán con aprecio lo que para ti fue basura—agregó Viggo, encogiéndose de hombros—.  Somos hombres prácticos. 
 
    La asamblea se disolvió y los hombres fueron saliendo hasta que solo quedaron Egil, Stian, Viggo, así como Nora y Sinéad. Hakon desató a Jorgen y lo empujó para sacarlo del sitio. La parte más compleja de la pena asignada sería el período posterior a esta reunión pues faltaba al menos un mes para que la expedición pudiera partir. 
 
    —No estoy tan convencido como tú de qué Jorgen cumpla y no genere problemas—gruñó Stian. 
 
    —Le quitamos sus armas y tendremos nuestras miradas encima suyo.  No es tan tonto como para intentar algo que resultaría en su muerte—dijo Viggo. 
 
    Egil asintió. Jorgen era orgulloso, pero no estúpido. Procuraría, con empeño, envenenar los pensamientos de aquellos que trabajaran a su lado, pero se encargarían de que fueran rotando constantemente.  Los hombres protegerían con celo a sus mujeres, y él no haría menos para evitar que se cruzara en el camino de Sinéad. 
 
    Distraídamente escuchó la conversación entre los otros dos mientras su mirada se clavaba en las mujeres que habían quedado en el salón.  La morena Nora era una hermosa hembra y sin duda Stian había sido favorecido, algo que le alegraba, porque su segundo era un hombre valiente y confiable.  
 
    No obstante, no estaba tan seguro acerca del carácter de la mujer, que parecía tener opiniones muy fuertes y primar sobre las demás con una actitud que solo podía definirse como altanería.  Esperaba que eso no generara problemas más adelante. Los conflictos entre las mujeres podían afectar las relaciones entre los hombres. 
 
    —Entre todos nos aseguraremos de que los problemas queden atrás. Falta poco para el buen tiempo, y para ese entonces estaremos más fortalecidos.  Habrá más conformidad una vez que todos tengan una esposa a su lado que caliente sus huesos y cocine sus alimentos. 
 
    —Excepto tú—dijo Viggo, meneando su cabeza—. Aunque veo que la vida más tranquila y la convivencia con una mujer, por más limitada que esta sea, ha dulcificado tu carácter. Hay ocasiones en las que creo que sonríes.   
 
    Los miró con seriedad, y Stian lanzó una risa que Viggo coreó rápido. Luego el segundo se encaminó hasta Nora, a la que tomó de la cintura y condujo a la puerta.  
 
    —Tu mujer ha hecho un trabajo formidable, demostrando conocimiento, pero también mucha comprensión al apoyar a Ania y aceptarla en su casa—dijo Egil a Viggo, y este asintió. 
 
    —No puedo más que agradecer a los dioses su generosidad porque en verdad es formidable. Alonna ha cuidado a Ania con esmero y lo seguirá haciendo hasta tanto se recupere. 
 
    —Es algo que tenemos que agradecerte también.  Esto genera una complicación para ustedes, restringe sus movimientos. Pero el resto es más indeciso y no tan abierto a la hora de proteger a Ania. 
 
    —Las mujeres son un tesoro, pero si se les permite hacer su designio, pueden generar catástrofes. Esa pobre mujer merece algo bueno.  Ahora ve, Egil, descansa.  Deja de pensar por una noche.  Y déjame decirte algo, a riesgo de que te enfades y reniegues. El mejor ejemplo que los hombres pueden tener de que este poblado solo crecerá si aceptamos que las mujeres son nuestras iguales y no nuestras esclavas es que tomes tu propia esposa. 
 
    —No tomaré a alguien quitándole la posibilidad a otro guerrero. 
 
    —No hablo de eso. Tienes a Sinéad. Es una mujer muy hermosa y evidentemente ha logrado meterse un poco bajo tu piel. 
 
    —No tendré otra esposa. Ya tuve una y... 
 
    —Se lo que ocurrió. Nadie va a sustituir ese recuerdo, Egil.  Pero se trata de vivir y no meramente sobrevivir. Te has empeñado en crear un sueño desde la nada y te niegas a tomar lo que ofreces a los demás. 
 
    —No me aprovecharía jamás de la situación de una mujer tan especial e indefensa como Sinéad. 
 
    —Sé que no lo harías. No eres otra cosa sino honorable, a diferencia de muchos de nosotros. Pero, ¿puedes jurar sin margen de duda que no sientes nada por ella?  
 
    —Vete a descansar, Viggo. Tiendes a hablar demasiado, incluso cuando no bebes. 
 
    Viggo lanzó una carcajada y meneó su cabeza, pero se retiró presuroso, de seguro a disfrutar del calor de su mujer. Egil caminó hasta el rincón donde estaba sentada Sinéad junto al fuego, tan inmóvil como una escultura perfecta.  
 
    La luz de las llamas arrancaba brillos de su cabello rojo, que parecía una brasa más, y en su rostro níveo destacaban sus ojos claros.  Contuvo la respiración. Era tan bella como una valquiria.  
 
    Ella giró su rostro y Egil apreció sus labios llenos y pulposos, los que parecían llamar a ser besados sin pausa ni tiempo. Se mojó los propios, sintiendo la pulsión más obvia, y la manifestación de su deseo tensando el pantalón en una reacción tan primitiva que lo avergonzó.  
 
    —¿Egil?  
 
    —Esto terminó y salió tan bien como debía, Sinéad. Los hombres estuvieron de acuerdo en el castigo para Jorgen, y este estará vigilado y controlado hasta que la expedición parta. 
 
    —Sí. Ania podrá estar tranquila, al menos hasta que cure totalmente. Luego… supongo que hay otros hombres con interés. Jorgen… trató de que alguien me reclamara—susurró—. Sentí mucho miedo de que eso ocurriera. Yo... 
 
    —No pasó. Sigues bajo mi cuidado, me temo. ¿Eso es lo que aún deseas? 
 
    —No deseo más que eso, Egil. No confío en otro. No podría sentirme segura con otro. 
 
    Entrecerró sus ojos al observar la expresión de total seguridad con la que ella hablaba. Su rostro puro era revelador y él se deleitó en saber que tenía su confianza. Ella le entregaba su vida para que la cuidara y no dudaba por un segundo de que él respondería. Y así sería, se juró. 
 
    Se hincó a su frente, extendió su brazo para acariciar su cabello con leve gesto de confort, y ella inclinó su cabeza para posar su rostro en su mano. Era un momento de tanta intimidad que él sintió sus barreras colapsar y resquebrarse bajo el tempestuoso mar que eran sus emociones, siempre contenidas con celo, pero que ahora pugnaban por romper el dique. 
 
    —Tu confianza es el tesoro más hermoso.  
 
    —Egil... ¿Tú crees que estoy maldita? ¿Qué despiertos males? 
 
    La inesperada pregunta lo descolocó. 
 
    —Eres luz y calma, Sinéad. Creer que puedas generar oscuridad y caos es una locura. 
 
    —Algunas de las mujeres creen que traigo mala suerte. 
 
    Egil no tuvo dudas de que Nora estaba entre ellas, y de que el breve intercambio de palabras entre ambas había sido lo suficientemente insidioso para provocar su inquietud. 
 
    —Creo que eres bella y pura, Sinéad. Has traído calma y sentido a mi vida. Tu compañía me honra. 
 
    —¿Me harías tuya? 
 
    Trastabilló y sintió su sangre correr y arder, su mente en blanco y la boca abierta. Nunca una pregunta había provocado tal reacción en él. Quedó inmóvil, agazapado y mirándola con los ojos desmesurados.  
 
    —¿Tomarte? Pero… No entiendo, Sinéad. 
 
    —¿Harías algo más que yacer a mi lado en tu lecho? Quiero estar contigo. Quiero ser algo más que una presencia junto a tu fuego. Quiero sentir tu piel en la mía. Sé que aun amas el recuerdo de tu esposa, y no quiero sustituirla. No es eso. Es solo que... Las mujeres dicen que han ido encontrando un lugar, compañía, calor y propósito al lado de sus guerreros. Se han ido acomodando, en general. Yo quiero sentirme así de plena, saber qué se siente ser parte de alguien más. Eres el único en quien confío. Me aterra la posibilidad de que otro hombre pose sus ojos y sus deseos en mí. Sé que sería un sacrificio para ti, pero te compensaría. Haría todo lo que pidas. No te molestaría. Sería tu esclava, lo juro—declaró con intensidad y entre sollozos. 
 
    La marea de sentimientos que lo sacudieron le recordaron por qué prefería cerrar su mente y su corazón a sentir. Esto dolía y desconcertaba. La voz, las palabras, el rostro de ella… Su esperanza y dolor, su soledad, miedo, hambre de afectos, era toda una mescolanza que se lanzaba sobre él en palabras.  
 
    Lo desarmaban e invitaban a desnudar sus propias dudas y deseos más recónditos, lo instaban a soñar. ¿Cuánto tiempo podía pasar antes de que la realidad le demostrara que esto era demasiado bueno para ser real, o para durar? Y aun así… Aun así, se lanzó sobre su boca con la sed y el hambre de un caminante sin rumbo ni provisiones que había vagado en las sombras y sin sustento por años. Y la reclamó, tal como ella le pedía, ignorando antiguas reticencias. 
 
    

  

 
   
    Veinte. 
 
      
 
    Fuego. Calor abrasador y húmedo que quemaba sus labios y los despertaba; la sensación de una succión poderosa que la absorbía, eso fue el beso de Egil. La boca del guerrero se hizo a la conquista de la suya sin advertencia previa, sin anuncio, y fue muda respuesta a la locura que la llevó a rogarle que la hiciera suya. Él accionó luego de un silencio corto y tenso, y lo hizo para devorarla. 
 
    Su boca gruesa abrió la suya con decisión, tomando posesión de su cavidad, haciendo que su lengua acariciara la línea de sus labios, mordisqueando, humedeciéndolos, para sorberlos luego en un beso maravilloso. Uno que exigía, que encendía cada porción de su cuerpo, que trasladaba chispas por toda su piel y despertaba zonas intocadas. 
 
    Respondió entregándose a él y a su demanda, haciendo que su lengua también jugara, que sus labios besaran y recorrieran los de él, saboreándolo, deleitándose en su sabor masculino, exhilarante y enervante. Sus dedos trazaron su piel, apretando su rostro para evitar que se arrepintiera, prolongando la fricción de sus bocas tanto como pudo, hasta que él se separó lentamente.  
 
    No fue lejos, empero, pues su aliento acelerado y tibio aún golpeaba su rostro. Supo que la contemplaba, y no dudó que la duda se comenzaba a extender por su rostro. Llevó dos dedos a su frente y acarició las arrugas de su entrecejo.  
 
    —Oh, Sinéad, lo lamento. No quiero que pienses… 
 
    —Por favor, no lo hagas—le susurró—. No te arrepientas, por favor, Egil. Esto es lo que quiero. Tus besos me hacen sentir bella, deseada. Viva.   
 
    —Ah, pequeña. No te haces una idea cabal de lo que provocas en mí. No puedo… No quiero aprovecharme de tu miedo, de tu soledad. ¿Entiendes que es el temor el que te arroja a mis brazos? ¿La perspectiva de que alguien desconocido te reclame? A veces tendemos a aceptar el mal que conocemos antes que arriesgarnos a lo nuevo.  
 
    —No es eso. Y podría decirte lo mismo, guerrero. ¿No es la soledad y la negativa a tomar una mujer tu forma de evitar el dejarte abrazar por la esperanza? 
 
    El silencio fue la respuesta, pero para Sinéad fue suficiente. Entendía que Egil pudiera pensar que su intempestivo ruego fuera producto de la necesidad. El que Jorgen hubiera llevado la atención de la concurrencia a su situación había sido sorpresivo, y mientras esperaba que alguna voz la reclamara, con el corazón latiendo a mil en su pecho, se había dado cuenta de lo transitoria que podía ser su vida junto a Egil. 
 
    La obvia mala intención del juzgado había sido conmoverla, sacudir su comodidad, castigarla, pero no había funcionado. Mas no significaba que alguien no lo considerara de aquí en más. ¿Qué sería de ella en las pieles de otro hombre? ¿Quién la escucharía, la ayudaría, la alentaría como el silencioso gigante que parecía no tener una onza de impaciencia o desilusión ante su debilidad e impedimento físico?  
 
    Pero Egil era más que seguridad o comodidad para ella. Él era la razón de los escalofríos que corrían por su columna cuando despertaba, pegada a su espalda en la noche. Era el origen de los rubores y el calor que la sacudían cuando se daban roces inesperados. o la relajación y placer que sentía cuando él se ofrecía a trenzar su cabello.  
 
    La vida conjunta les había hecho complementarse, y su torpeza e impedimentos le habían dado lugar para ayudarla en tareas que implicaban caricias sutiles de los dedos, o el rostro. Todas inocentes, impensadas, pero no inocuas, al menos para ella. Las acumulaba como gemas, como si cada una fuera una cuenta de un collar invalorable.  
 
    De las conversaciones de las mujeres, entre las que algunas tardes se dejaba enredar, y a las que escuchaba sin interrumpir, había comenzado a aprender que lo que su cuerpo sentía era deseo. Algunas no eran sutiles a la hora de describir lo que los guerreros les hacían en las noches, y si al principio las mas tímidas habían manifestado repulsión y negación, esto había ido cambiando. 
 
    Nora, en especial, era irónica y algo brutal al decir que a estos hombres se los dominaba atendiendo a sus vergas con disposición. Tenerlos saciados implicaba que eran proclives a escuchar y a aceptar pedidos sutiles y ruegos, decía, y les sugirió intentarlo.  
 
    No le gustaba su actitud en general, era hiriente y despectiva con ella y con Ania, y con las que no parecían acceder a sus pedidos. Tampoco le parecía que los términos con los que nombraba a su hombre, Stian, fueran agradables. 
 
    El lugarteniente era amable y no dudaba de su lealtad a Egil y a su sueño de formar una comunidad. Por la manera en que Stian hablaba de ella ante Egil y como la trataba, Sinéad infería que la adoraba. Parecía que Nora era eficiente en su estrategia. El segundo come de mi palma, decía ella.  
 
    Otras mujeres eran más respetuosas y en sus voces se notaba que los guerreros comenzaban a ganar su confianza, tal el caso de Viggo y Hakon, pero ellas también mencionaban el apetito sexual de los vikingos y la manera poco ortodoxa, aunque sabrosa, en que las tomaban. Generosos con sus lenguas y sus miembros, inagotables, posesivos y protectores, describían. En varias había júbilo, conformidad, aceptación. 
 
    Toda esa información, sus propias emociones, temores y esperanzas, así como la prédica de Nora por lo bajo, que se hizo presente esa noche diciéndole que tendría que prepararse para dejar de lado a Egil, se mezclaron en la mente de Sinéad y la llevaron a encararlo de la manera más impulsiva. 
 
    Quería que fuera él quien la reclamara; que fuera él quien la tomara y le enseñara los placeres y misterios que el encuentro de las pieles implicaba. Demostrarle que podía ser tan mujer como cualquiera, que aún en su inexperiencia podía entregarse y adorarlo. Y no era el pavor a un desconocido el que la empujaba a entregarse. Era el deseo. Simple y llanamente quería que la hiciera suya.  
 
    La forma en que él la besó y la abrazó le hizo tener esperanzas, y se colgó a él con desesperación, tratando de evitar que pensara y dudara. Él tenía que entender que ella sabía que no había lugar para el amor en su corazón. Él había amado y perdido, lo comprendía. El recuerdo de su esposa, a la que lloraba a pesar de los años, tenía su fidelidad, y respetaba eso. Lo enaltecía. 
 
    Podía conformarse con su pasión, con su ternura, con satisfacer deseos que debían existir, aún socavados, porque no se podía besar así, como lo acababa de hacer, si no hubiera hambre. Allá en su tierra ella había rezado con pavor al escuchar los relatos que contaban cómo los hombres sucumbían a los instintos básicos y vejaban y violaban en nombre de estos.  
 
    Aquí, al lado de Egil, en estas tierras frías y huérfana de contactos, donde los hombres y mujeres se enfrentaban a la naturaleza y sus demandas a diario, los deseos mutuos se naturalizaban y no aparecían mediados por otras normas que no fueran las de las demandas de los cuerpos.  
 
    El silencio de Egil provocó más temor que sus frases. ¿Se había equivocado? ¿Tenía razón Nora cuando decía que el líder le tenía tanta lástima que toleraba sus rarezas y deformidades? ¿Esto que ella sentía, que la quemaba, era impropio, loco? 
 
    —¿Qué podría ofrecerte que no fuera transitorio y poco satisfactorio? Una mujer como tú merece mucho más de lo que yo podría darte—contestó él, luego del silencio. 
 
    —Solo quiero que seas mi guía en la oscuridad, mi amante, mi señor. Quiero tu protección y tu calor. Tus noches. 
 
    Notaba que su piel hervía producto del rubor; jamás pensó hablar a un hombre de una manera tan descarnada y profana. Sentía que jugaba una partida enorme al mostrarse así, y el rechazo podía ser decepcionante. Pero estaba acostumbrada a perder, a ser cobarde, a aceptar lo que quisieran darle. Si su vida tenía fecha de expiración, quería terminarla atendiendo a lo que su mente y corazón le dictaban. 
 
    —Es una tentación tan brutal… No la merezco… No merezco esa oferta tan pura que me haces, Sinéad. Y, no obstante, soy débil. Mucho más débil de lo que esperé. Me encuentro inerme frente a tu dulzura.  
 
    Notó la frustración en su tono, la lucha en su voz, y se incorporó para avanzar. Sus manos tocaron su cara, prácticamente frente a la suya. Él estaba en cuclillas, pero a pesar de ello quedaba pequeña a su lado.  
 
    —Tú me trajiste. Posaste tu mirada en mí y viste mi debilidad, pero me valoraste. Cuando nadie más me quiso, me tomaste bajo tu ala y me has cuidado. La vida es transitoria, llena de dolores. Si el único gozo que la mía puede tener es físico, que así sea, Egil. 
 
    —No vi debilidad, Sinéad. Vi pureza, belleza. Una que es tan evidente que me parece increíble que estés ofreciéndome un tesoro que solo podría merecería si fuera un hombre digno. No lo soy, no… Pero acepto lo que me propones. No puedo negar más el deseo feroz que me provocas. 
 
    Su voz era ronca, profunda, y sus brazos se cerraron en su cintura para atraerla contra su pecho. En el hueco de su cuello y contra su oído, su respiración jadeante la enervó. 
 
    —No pensé que alguien pudiera despertarme así, como tú lo has hecho. Voy a tratar de ser tan gentil y generoso como mereces, Odín me ayude, porque siento que podría llegar a perder el rumbo entre tus piernas, pequeña Sinéad. 
 
    La decisión estaba tomada, y ella sintió el alivio bañar su pecho. Él no la rechazaba. Esta noche y si el destino era generoso, muchas otras, ese gigante sería suyo.  
 
    

  

 
   
    Veintiuno. 
 
      
 
    Tomó a Sinéad entre sus brazos y la elevó con facilidad, y con ella recostada contra su pecho se movió para dejar atrás el salón dónde se había desarrollado la conversación, entre susurros.  
 
    La más íntima y extraña que recordara, porque ni en sus sueños más locos pudo haber fantaseado que la pequeña pelirroja se atrevería a ofrecerse a él, con arrojo inusitado no exento de honesta inocencia.  
 
    Sus palabras implicaban una entrega con el corazón abierto de un modo que Egil calificó como temerario, porque era una tentación demasiado grande para un hombre indigno como se consideraba a sí mismo. 
 
    Con grandes zancadas comió la distancia que los separaba de su vivienda, sintiendo el corazón femenino latir contra su pecho. Ella tenía su piel sonrojada y sus ojos dilatados, los que no quitaba de encima del berserker, pero su rostro estaba relajado, como si las palabras que él había esgrimido hubieran aliviado toda tensión. 
 
    Los reparos que Egil pudiera tener para no aceptarla, pensamientos que aún persistían en su mente, quedaban opacados y apresados bajo la crucial, egoísta necesidad de tenerla para sí, de poseerla.  
 
    Su libido, a la que había dado salida ocasional en los años y que había parecido poder controlar y adormecer a su antojo estaba desbocada y no reconocía freno. 
 
    Abrió la puerta con un golpe seco de su hombro e ingresó con urgencia, cerrándola de un puntapié, siempre con ella entre sus brazos, sin voluntad para despegarse de su contacto. Caminó unos pasos hasta el lecho, donde la depositó con reverencia y la observó por unos segundos.  
 
    Sus ojos, como atados por una invisible cuerda, brillaban y contaban de sus mutuos anhelos, azuzando el ardor de su deseo. Afuera el viento y la nieve arreciaban, y por las hendiduras y resquicios de las aberturas se colaba el frío.  
 
    Él se arrancó del lado del lecho y avivó el fuego con más leños, y cuando este contrarrestó lo helado del ambiente, dejó caer la piel que protegía su espalda, apresurándose luego a quitarse las botas, los pantalones de cuero y la camisa hasta quedar desnudo en el centro. Entonces, giró para mirar a la que lo esperaba. 
 
    Ella no se había movido. Respiró hondo y procuró aquietar su ansiedad, que se manifestaba dolorosa en su polla, erecta como una lanza. Tenía que tomar las cosas con más calma porque estaba seguro de que Sinéad era virgen, y su miembro, grueso, hinchado de deseo, sería un desafío.  
 
    Tenía que prepararla, abrirla con lentitud para evitarle dolor. Frenar los impulsos de hundirse en ella y reclamarla sería una tortura exquisita, estaba seguro de ello, pero una que aseguraría que ella gozaría y no se arrepentiría de haberlo elegido como su primero. El único. Primero, último. Mía. recitó una voz tortuosa y celosa en su mente. 
 
    Avanzó con decisión y se tendió a su lado, tomando una de sus manos y atrayéndola para que se posara en su pecho, animándola a acariciar su cuerpo. Ella lo dejó hacer, y el calor de su palma se trasmitió a la base de su miembro. Él tembló, cerrando los ojos, disfrutando de la sensación que se hizo más y más fuerte. 
 
    Las yemas de los delicados dedos femeninos se deslizaron con suavidad por sus pectorales, dibujando las formas de su torso y de sus abdominales, enredándose con el vello fino que lo cubría. Luego se animó a ir más abajo, y el índice circuló su ombligo para luego bajar por las líneas en v de sus caderas y pelvis.  
 
    La respiración femenina se escuchó presurosa al rozar la base de su verga, y percibió que las sensaciones se plasmaban en las expresiones de su rostro reconcentrado. La forma en la que sus pequeños dientes mordían sus pulposos labios, el asomar de la punta de su rosada lengua entre su boca, humedeciéndola, el aletear de sus pestañas espesas, la contracción de los tendones de su garganta, todo era muestra de excitación y novedad.  
 
    Se tendió de espaldas y tomó su mano para instarla a que envolviera su miembro, y ella así lo hizo, con un leve sonido de sorpresa al notar la erección y la humedad. Con sus dedos envolviendo los de ella la animó a que recorriera la extensión de su pene, en una caricia lenta que lo sobreexcitó. 
 
    —¿Has tocado antes a un hombre en la intimidad, Sinéad? ¿Has tocado antes a uno, así, como lo estás haciendo conmigo? 
 
    —No lo había hecho, pero sé cómo es el cuerpo de uno. Las… descripciones de las mujeres son muy claras, y soy ciega, no tonta ni sorda—dijo ella con una risita. 
 
    Había nervios en su voz, un ligero temblor en su boca, pero no indecisión. Ella no lo soltó, sino que llevó su otra mano para continuar la exploración de su sexo, sus dedos identificando las formas y volúmenes de su pene y sus testículos, recorriendo la vena gruesa del largo, concentrándose en la rugosidad de la piel de la corona, retrayendo la piel del glande y haciendo correr la humedad del líquido pre seminal entre sus dedos mayor y pulgar. Egil no pudo guardar el jadeo que esto le provocó.  
 
    —¿Duele? —ella se detuvo y esperó, en tensión. 
 
    —No, no. Es… un placer difícil de explicar. Urge…  
 
    —Oh. ¿Continúo entonces? —susurró. 
 
    —Es mi turno. Quiero que esto sea especial para ti. 
 
    Las manos grandes y algo torpes del líder desataron los cordones de la blusa y la falda, quitándolas con reverencia para descubrir la blanca perfección de sus curvas. La fina camisa que cubría su cuerpo hasta la mitad de sus muslos transparentaba la perfecta silueta femenina. 
 
    Los pezones y los pechos enhiestos pegados contra la tela lo dejaron sin aliento y enviaron un puñetazo de sensaciones a su estómago. Sus dedos se deslizaron para colarse por debajo de la tela y tomaron uno de los botones endurecidos, que acarició con dos dedos, suavemente. Ella tembló y un gemido leve se escapó de su boca.  
 
    El control férreo que Egil trataba de ejercer sobre su avance comenzó a flaquear lentamente, derrotado por sus deseos. Pasó un brazo por su espalda para incorporarla a medias y ayudarla a retirar el último escudo que separaba sus pieles. 
 
    —Perfecta. Eres la más bella de las valkirias. Mía para adorar, para reverenciar—musitó, alelado. 
 
    Su boca envolvió y succionó sin piedad uno de los pezones mientras sus dedos pinchaban el otro y la reacción no se hizo esperar. La habitación se llenó de gemidos que eran exigencia y muestras de placer, y lo receptiva que esta hembra era a sus avances se reafirmó cuando abrió sus piernas de manera instintiva, invitándolo a llenarla. 
 
    —Eso es, Sinéad, ábrete para mí.  
 
    Sin dejar de acariciar y lamer las cúspides de sus senos, la mano masculina se deslizó a su centro, para concentrarse en lo más precioso de su intimidad, sus dedos ansiosos hundiéndose en el espeso monte de su sexo, apartando con lujuria la mata rojiza—dorada que cubría el tesoro.  
 
    Abrió los pliegues que como pétalos suaves cubrían su coño y avanzó lento para penetrar en el conducto tibio y húmedo. Ella gimió y se dobló y trato de cerrar sus piernas evidentemente sobrepasada por las sensaciones tan nuevas e intensas. 
 
    —Floja, Sinéad—susurró—. Abre tu flor para mí. Deja que tu centro me reciba, permite que mis dedos te exploren, te preparen para que pueda reclamarte como te mereces. ¿Quieres eso, mi valkiria? 
 
    —Sí, sí—gimió ella, y volvió a abrir sus muslos. 
 
    Él se movió para colocarse entre medio de sus piernas, las que tomó para flexionar de modo que sus rodillas apuntaran al techo. Así, abierta y perfecta, con su intimidad en plena exposición para él, Egil cerró sus ojos y respiró hondo.  
 
    Era tan bello, tan inmerecido, tan decadente y primario a la vez que casi se corrió ahí mismo. Volvió a tomar aire y se conminó a controlarse. Su silencio y pesada respiración sin duda la agitaron y desconcertaron. 
 
    —Egil, ¿qué ocurre? 
 
    —Tú. Tú ocurres, Sinéad. Pura. Palpitante. Desnuda y lista para mí. Tu sexo abierto y llamándome. ¿Es eso lo que quieres, Sinéad? ¿Qué te llene de mí? ¿Sentir mi hambre, mi verga en tu centro? Porque no hay otra cosa que yo desee más que hundirme en ti ahora, pero bastará que me digas que no para que me detenga, lo juro. 
 
    Ella jadeó, impactada por la ruda y desnuda claridad de sus palabras, y asintió, llevando sus manos instintivamente a su propio centro, pero él dio un golpe leve para impedirlo.  
 
    —Esto es mío. Solo yo lo lleno y lo toco. Desde el momento en que decidiste entregarte a mí me convertí en el dueño de todos tus placeres. 
 
    Se movió otra vez y sus manos volvieron a introducirse en ella y a acariciar su sexo, haciendo énfasis en la pequeña esfera que era su clítoris mientras la guiaba para que otra vez envolviera y masturbara su miembro, gigante en su erección. 
 
    —Esta es mi verga, Sinéad. Es tuya, y va a clavarse en tu centro, para llenarte. Va a empujar dentro de ti hasta que delires de pasión. ¿Es eso lo que quieres, Sinéad? Gozar pegada a mí. Si no es así, si te arrepientes, dímelo ahora. 
 
    —Es lo que quero… Tú en mí—dijo ronca y excitada, casi sin poder modular, atosigada por la boca que succionaba sus pezones, por los dedos que la acariciaban y penetraban en su apretado canal, territorio virgen e inexplorado. 
 
    —Ábrete para mí, hermosa. Te prometo que vas a delirar. Cuando finalmente esté en lo más profundo de tu cuerpo vas a saber de verdad lo hermoso que es la unión de un hombre y su mujer. Cuanta satisfacción se puede experimentar.  
 
    Trabajó en abrirla con lentitud, gozando de sus fluidos, del sabor de su piel, de la suavidad de esta, buscando los puntos que la enloquecían, y cuando su lengua se introdujo en su intimidad, lamiendo y devorando, el grito de Sinéad le indicó su clímax, éxtasis imprevisto y maravilloso que la sacudió como una ola mayúscula.  
 
    Ella se corrió gritando su nombre una y otra vez. Él cabalgó su orgasmo sin dejar de acariciarla con su lengua, enfebrecido en la voluntad de que volara y estallara en mil pedazos de pasión. Solo cuando notó que sus temblores menguaban, y los estertores de su orgasmo cedían, colocó su glande en su entrada y con suma lentitud, palmo a palmo la penetró, dejándose invadir por las sensaciones de triunfo, conteniéndose para no correrse cuando ella envolvió su pene como un guante ajustadísimo.  
 
    Le costó avanzar, pero no se apresuró. Le habló en el oído, contándole cuánto lo excitaba, cuánto lo conmovía su pasión, su belleza, y sus dedos trabajaron sobre su clítoris, hasta que ella volvió a estar jadeando y anhelante y su canal lo dejó pasar hasta que estuvo por completo adentro, su polla en el lugar donde pertenecía. Podía quedarse a vivir allí y sería feliz. Moriría feliz en ella, ahora mismo. 
 
    Se mantuvo inmóvil unos minutos, sus labios besándola, sus manos empujando su espalda para apretarla contra su pecho, y cuando la sintió más relajada comenzó a pujar, una y otra vez, su garganta emitiendo sonidos casi animales a medida que el placer lo envolvía y lo alejaba de toda idea clara.  
 
    Su pasión y su deseo se hacían más difíciles de controlar y esto hizo sus empujes más fuertes, y ella respondía de igual forma, sus caderas absorbiendo la fuerza del guerrero. Como si fueran alas, sus muslos envolvieron su cintura y gritó al ser alcanzada por segunda vez por el orgasmo, y él la siguió con un rugido que fue desahogo, derramando su semilla en ella en el orgasmo más intenso que recordara, hasta que quedó debilitado, apoyados sobre sus puños y evitando imponer su peso sobre ella. Saciado, vacío y con el corazón liviano y la mente limpia, la besó.  
 
    —Gracias, Sinéad. Por este regalo… Fue… Hacía tanto tiempo… 
 
    De pronto se encontró sin palabras. En verdad no recordaba haber sentido esto antes. Esta saciedad, esta perfección, esta sensación de paz. Ni siquiera con su amada esposa.  
 
      
 
    

  

 
   
    Veintidós. 
 
      
 
    Sinéad se removió y despertó morosamente, y a diferencia de su forma habitual de cobrar conciencia, esta vez sus sentidos demoraron en percatarse del entorno. Sus miembros pesaban, estaban relajados y fue el percibir la leve molestia en su entrepierna lo que hizo que abriera sus ojos. La memoria de lo acontecido la alcanzó como un golpe que la hizo estremecer. Egil y ella… Tantas emociones, tanta piel, el delirio… 
 
    El movimiento a su lado y la mano callosa y masculina que se posó en su pecho con cuidado, tan enorme que casi cubrió ambos senos, la fijó en su sitio, y escuchó para procurar percibir si él dormía. Su respiración acompasada le dijo que sí. El calor de esa palma en su pecho trajo el recuerdo de las infinitas caricias que Egil había grabado sobre su cuerpo.  
 
    El mundo había cambiado en virtud de la fusión de sus pieles, y había sido removedor arrojarse de lleno a sentir, a dejarse atrapar por sensaciones desconocidas, pero exhilarantes que la empujaron para escalar a un sitio de perfección. Se le antojó que el Paraíso del que tanto había escuchado hablar, ese que aguardaba a los puros, se había abierto para ella en brazos de un pecador, y en el instante en que se resignó con convencimiento a entregarse.  
 
    Él se había hecho amo y señor de cada rincón de su cuerpo de una manera tan completa y determinada que fue un reclamo de posesión. Sus manos y boca habían grabado su piel y esa invisible marca no era por ello menos poderosa para ella. Ni siquiera sus propias manos habían explorado o descubierto algunos de los rincones que Egil había tocado y besado, razonó, con un nuevo temblor.  
 
    Sus pechos, no demasiado llenos, habían sido sopesados, envueltos, apretados por esos dedos acostumbrados a la espada, pero no habían herido, por el contrario. Habían convertido a sus pezones en afiladas flechas que su lengua hábil y caliente redondeó, lamió y torturó sin misericordia.  
 
    Y la forma en que invadió su intimidad… El lugar más sagrado de una mujer, fuente de la tentación y causa del pecado original, había sido conquistado y se había convertido en verdad en el origen de sensaciones que la habían convertido en una masa de jadeos y gemidos. Sus manos, su cuerpo, quedaron subsumidas en las formas de Egil, que era como un muro de músculos en tensión, duro y a la vez receptivo. Ellos dos habían parecido conectar como dos piezas de un todo. Así había sido, se habían convertido en uno cuando su miembro henchido la penetró. 
 
    Un escalofrío la recorrió y sintió los vellos de sus brazos elevarse al recordar cómo había sido poseída. Su garganta pareció cerrarse y una serie de pinchazos no dolorosos, pero si urgentes se hicieron sentir en su sexo. Lo que había vivido, la forma tan primaria en que había sido disfrutada provocó en ella emociones crudas y básicas y la redujeron a un estado casi animal, y esto la asustó. 
 
    —¿Tienes frío?  
 
    La voz grave y muy cerca de su oído la sobresaltó. 
 
    —No, no… 
 
    —¿Te sientes bien? ¿Tienes dolor? Es… comprensible.  
 
    Su cara ardió en virtud de que su sangre se concentró en sus mejillas. Las frases, dichas en tono bajo y pensativo, la hicieron consciente de lo expuesta que había estado, de cuánto había cambiado el modo en que se relacionaban. La ansiedad la ganó, y su pecho se agitó. 
 
    —Estás avergonzada y arrepentida—murmuró él, bajando su voz y retirándose un tanto, y ella sintió de inmediato que se retraía.  
 
    No podía permitirlo, por lo que negó con vehemencia y extendió su brazo para alcanzarlo y atraerlo nuevamente hacia ella.  
 
    —No, Egil… No me arrepiento.... Es solo que es todo tan intenso, tan nuevo—sentenció, bajito—. Pero ahora mismo me pregunto si es normal sentirme así… Si las otras mujeres también… 
 
    —¿Gozan como lo hiciste tú anoche y se entregan de la misma forma libre en la que tú lo hiciste? —completó el con una pregunta que resumió su dilema interior. Sinéad asintió—. El acto sexual es tan antiguo como los hombres, algo natural que conduce a la procreación, pero que está lleno de otras posibilidades. Y de placer. 
 
    —Algunas mujeres lo describen como un acto necesario, aunque... Los sacerdotes lo mencionan como perversión. No es lo que creo, pero me pregunto... ¿Es impuro que me haya conmovido tanto que desee…?  
 
    —¿Repetirlo? —el tonó de voz masculino fue más grave, más urgente.  
 
    Se mordió los labios y miró hacia otro lado para que Egil no pudiera leer la vergüenza en su cara, la expresión de ansiedad que de seguro se reflejó en ella. No sabía guardar sus emociones. Pero él no le permitió esconderse, y su palma envolvió su rostro, y con infinito cuidado la giró. 
 
    —Así como el sol aparece en las mañanas e inexorablemente se pierde al atardecer, el goce mutuo de hombres y mujeres forma parte de la naturaleza. Puedo decirte con absoluta verdad que lo que anoche me diste fue natural y sagrado a la vez. Así lo sentí. Para mí fue un regalo preciado y encendió fuego sobre brasas que estaban ardiendo desde el momento en que te vi por primera vez, aunque no quise reconocerlo. Tu entrega las convirtió en hoguera, Sinéad. Tu ternura, tu pasión, toda tú me hiciste vibrar. Fue… volver a sentir. Y ansío que tú entiendas. No hay nada de lo que avergonzarse o renegar. No fue pecado, Sinéad. Fue un milagro. Fue vida. Y como tal se debe venerar. 
 
    ¿Cómo se podía ser feroz, ejecutor de muerte, y a la vez demostrarle tanta comprensión y cuidado? Si esta faceta del berserker era solo para ella, no lo sabía, pero era lo que necesitaba. Lo que deseaba. Pensó unos instantes, y se mordió un labio. 
 
    —¿Qué haremos ahora? ¿Qué pasará de aquí en más?  
 
    Él la atrajo hacia su pecho y allí se arrebujó, sintiéndose resguardada. Recluida entre sus brazos, cálida y en calma, dejó su corazón acompasarse y su mente descansar. 
 
    —Lo que te dije anoche es lo que siento. Eres mía para proteger, cuidar y para adorar. Al reclamar tu cuerpo y tu intimidad te convertiste en mi compañera de vida. No puedo prometerte el futuro de tus sueños, sin embargo. No soy ni por asomo el hombre que mereces. Pero hasta tanto este no aparezca y tú estés de acuerdo con este pacto que nuestros cuerpos sellaron, eres mía. Si es lo que realmente quieres. 
 
    —Es lo que deseo—susurró ella, convencida—. Yo no tengo grandes sueños. No he podido permitírmelos. No sé lo que es amar a un hombre como dicen esas canciones que los bardos recitan. No pido más que paz, respeto y la satisfacción de aquellos deseos que nos conecten. Y en cuanto a lo de merecer, tal vez nuestros fallos y debilidades se reducen al unirnos. Mi ceguera y me torpeza necesitan de tu guía y tu fuerza. Tu dolor y tu tristeza necesitan de mi cuerpo para fluir y drenar. 
 
    —Tú no eres sino perfección, Sinéad. No lo olvides nunca. 
 
    Se sumieron en un silencio de calma, aunque la mente de Sinéad no era sino ruido. Estaba siendo deliberadamente ambigua con él, mintiendo a medias o por omisión. Para ella lo que se había concretado anoche era una entrega más que corporal. La emoción arrolladora que sintió no solo recorrió su centro físico, sino que hizo estallar su alma y la envolvió de calidez.  
 
    Se sintió venerada y respetada en el momento en el que estuvo más expuesta. Se sintió fortalecida y valorada como mujer. Ese guerrero que no podía ver, pero al que intuía más honesto que cualquier monje o noble que hubiera conocido, no prometía falsamente.  
 
    Él la había arrancado de su lugar, sí, pero en este momento Sinéad tuvo claro que esto no hizo más que despegarla de una vida que no lo era, que apenas era existir y respirar, sin esperanza ni aliciente. Él le había dado, en el espacio de unas semanas, la libertad y el respeto que nadie le había tenido. Y a él había entregado, voluntariamente, lo que a nadie.  
 
    La convicción de que ella sentía una fiera conexión, una inquebrantable atracción hacia él, le generó cierta aprehensión. Su corazón se apretó al hacerse más fuerte la pregunta de cuánto tiempo podría sostener su atención y su interés, considerando que habría nuevas mujeres en poco tiempo más. Y cuánto podría ella distraerlo de ese recuerdo del pasado que lo retraía y controlaba, reduciendo su vida.  
 
    Nunca antes se había sentido así, feliz de tenerlo para sí, pero a la vez triste, sabedora de que Engla, su esposa muerta era una memoria tan feroz e inquebrantable que lo ataba al pasado con la fuerza de un lazo irrompible. Ese pasado era, para el berserker, más fuerte que cualquier presente.  
 
    

  

 
   
    Veintitrés. 
 
      
 
    Todo cambió la noche en que cedió, con apenas resistencia, al pedido, casi súplica, de Sinéad de que la hiciera suya. No, no, no. Pensarlo así era reducir la situación de un modo vil y grosero, y Egil lo sabía. Lo que ella había expresado con valentía fue lo que ambos anhelaban, lo que la creciente intimidad y conocimiento entre ellos había gestado: una necesidad feroz, furibunda, de pertenecer, de dejarse llevar y atrapar por la dicha y dejar atrás el dolor y la soledad.  
 
    Él había tratado de controlar su feroz pulsión por tocarla, besarla, penetrarla, atribuyéndose más resistencia y dignidad de la que en verdad tenía. Era un hombre, después de todo, débil e incapaz de contenerse ante la belleza. No la física, solamente. Odín sabía que había conocido mujeres sensuales, hembras ardientes y dispuestas, algunas de las cuales habían servido para desfogar el deseo físico, pulsión animal que no negaba.  
 
    Sinéad era mucho más. Era perfección visual e interna, una joya rara que había permanecido escondida a plena vista y sin pretenderlo. ¿Quiénes eran realmente los ciegos? ¿Cuán enfermo podía estar el mundo de los hombres que no veía más que imperfección y estorbo en alguien como su pequeña irlandesa?  
 
    ¿Cómo se entendía que fuera él, un hombre quebrado y sin esperanza, incapaz de superar un trauma añejo y con infinitas imperfecciones, el que la apreciara? Y más importante, el que se beneficiara. Era un misterio, a sus ojos. Como fuera, la decisión había sido laudada cuando la tomó en sus brazos y la desfloró. 
 
    Desde entonces, el mundo se veía diferente, y las paradojas lo rodeaban. El tiempo, tirano ingobernable, parecía transcurrir de forma morosa cuando estaba lejos de ella y mientras sus piernas se hundían en la nieve al explorar el territorio. Mas volaba urgente y fugaz al atardecer y por las noches cuando estaba en compañía de Sinéad y su calor y presencia le hacían ver su existencia de otra forma.  
 
    Ese corazón suyo, tan berserker como la mano que empuñaba la espada, que tantos enemigos habían asimilado a las rocas heladas de esta tierra, parecía sufrir el deshielo de la misma forma que las montañas lo hacían cuando la primavera llegaba.  
 
    Era desconcertante, aunque también revitalizaba y anunciaba posibilidades. Sentía que podía haber otro propósito y eso era en sí mismo una revelación. Se permitió disfrutar de pequeñas cosas, algunas tan sencillas como el desplegar de una sonrisa en el rostro de Sinéad, o la suavidad de su mano en su barbilla, trenzando su barba o su cabello.  
 
    La dinámica entre ambos había cambiado, inevitablemente, porque la intimidad era total, y compartían todo lo que era posible. Ella en su casa, junto a él y su fuego, en su lecho. Él enseñándole más y más sobre el idioma, pero también sobre la historia vikinga, sus dioses, y en no pocas ocasiones, también retazos de la suya. Él y ella, uno, gozando, temblando, gimiendo. Ella recibiendo su simiente y arqueándose entregada.  
 
    Pretender que esto fuera historia exclusiva de ellos era absurdo. Mantener el secreto no era algo que Egil planeara hacer, pero tampoco lo gritó a viva voz, más que nada para proteger a Sinéad. Aunque no pasaron muchos días para que los comentarios de Stian y Viggo lo insinuaran, algo comprensible porque eran los únicos dos que recibía en su casa para que le dieran cuenta de los detalles del campamento.  
 
    Ni afirmó ni negó, e hizo cuanto estuvo en sus manos para que la pulsión constante hacia la compañía y el cuerpo de la hembra no lo distrajeran de sus responsabilidades, en ocasiones sin éxito, perdiéndose en medio de diálogos y dejando pasar aspectos que en otro momento hubiera creído trascendentes. Esto provocó más de una chanza, en especial de Viggo. 
 
    —Si los Gigantes y los Dioses pierden su fuerza y se debilitan por el sexo, ¿por qué no lo haría un berserker, no importa cuán grande y feroz sea? 
 
    —¿Me ves débil, Viggo? —lo miró fijo, algo de preocupación en su mirada, pero el otro negó con vehemencia. 
 
    —Te veo humano, Egil, y no puedo más que decir que eso me alegra. Tuvimos que venir al fin del mundo para que ocurriera, pero es algo digno de admirar. 
 
    —Concéntrate en hacer bien tu tarea, viejo—le ordenó, meneando su cabeza. 
 
    Todas las noches se perdía en la certeza que significaba el cuerpo rotundo y curvado de Sinéad, suave y receptivo, anhelante y apasionado. No parecía que sus ganas de ella medraran sino por el contrario, era como si su sed se incentivara con cada toque, cada beso, con cada clímax.  
 
    Pero no era solo su físico el que lo convocaba y asediaba su mente. El mero hecho de yacer a su lado en silencio, sintiendo la conexión de sus cuerpos pegados y dándose calor en las noches heladas, reafirmaba su convicción de que se complementaban. Era tan aterrador como poderoso.  
 
    No obstante, como no había felicidad completa y perfecta, en su mente convivían la certeza que ella era suya, con el malestar que lo tironeaba y le impedía disfrutar enteramente del presente. La culpa le decía que era su deber continuar llorando y atesorando el recuerdo de su amada esposa, la que murió porque él no pudo protegerla. 
 
    No pocas noches, mientras Sinéad dormía, su pecho subiendo y bajando con cadencia, Egil se desveló entre recuerdos gratos y otros no tanto. En el intento de no perder las memorias que dolían tanto como amaba, procuraba que su mente viajara en el tiempo para rescatar y mantener el rostro de aquella que había sido su vida, y que, para su horror, comenzaba a desdibujarse.  
 
    Casi con desesperación cuestionó su deslealtad a aquella esposa dulce y confiada, aquella joven que fue suya, hacía tantos años atrás. Fue esa porfiada idea de que no podía traicionarla la que le hizo repetir hasta el cansancio a Sinéad la advertencia ominosa que ponía tristeza en el rostro de la pequeña pelirroja.  
 
    Amé una vez y ella murió... No puedo darte más que esto, y sé que es mucho menos de lo que merece tu corazón. No buscaba castigarla, ni mucho menos la culpaba de nada. ¿Cómo podría si cada día se metía un poco más bajo su piel y su imagen lo perseguía y lo calentaba en cada oportunidad que dejaba atrás la aldea?  
 
    Mas no podía mentirle. Su destino no era él. Él era un alto en su camino, y por Odín que haría lo que estuviera en sus manos para darle todo lo que podía, animándola a desplegar sus alas. 
 
    

  

 
   
    Veinticuatro. 
 
      
 
    La extrema paciencia y practicidad de Stian se demostraba día a día. La forma en la que se abocaba a solucionar y concretar asuntos menudos y no tantos que hacían al funcionamiento aceitado de la vida en el lugar fueron fundamentales para que Egil se sintiera más libre y tuviera más tiempo.  
 
    Los problemas parecían haber medrado y solo habían existido rencillas menores y temas de rutina que no requerían de su activa presencia. Jorgen no generó problemas de entidad, o mayores a lo esperable, y su actitud pareció atemperarse por la falta de eco que sus comentarios insidiosos encontraban. Esto logró que el resto se relajara, en especial Stian, que era el que más atacado se sentía por Jorgen.  
 
    Egil agradeció esto, porque al comienzo lo había visto agobiado y temió que la responsabilidad que le adjudicó lo resquebrajara. Viggo, astuto tanto como bromista, sostenía que el peso más importante en la espalda de Stian era su mujer, esa que varios envidiaban y miraban con hambre, y que Stian claramente adoraba.  
 
    Nora era una mujer antojadiza y ambiciosa que generaba malestar y disturbios con sus actitudes despectivas. Despotricaba constantemente contra todo lo que implicara preocupaciones o gastos para mantener a otros y en especial estaba obsesionada con incordiar a Ania.  
 
    —Los dioses libren a los hombres del peso terrible de las luchas entre las mujeres—solía decir Viggo, y Egil no podía estar más de acuerdo. 
 
    La golpeada Ania mejoraba día a día y era notable cómo se esforzaba por colaborar con la esposa de Viggo. No parecía que fueran a quedar secuelas físicas de la terrible golpiza, pero su espíritu era diferente. Parecía haber perdido la chispa y el desafío con el que la conocieron, la fiera determinación que la había mostrado inicialmente como líder entre las hembras.  
 
    Había vuelto a la rutina de acompañar a Sinéad un rato cada tarde y esta hacía lo que estaba a su alcance para animarla y distraerla. El tiempo y tal vez algún hombre valiente y dispuesto a sanarla podían ser la clave de su futuro, pero esto estaba por verse. Egil planeaba proteger a Ania tanto como pudiera, y se aseguraría de que tuviera mejor suerte. 
 
    La vida se afirmaba en el nuevo poblado, este se ordenaba y los hombres se asentaban en sus labores, así como las mujeres se notaban más y más aclimatadas y las risas eran más comunes, así como los sonidos del sexo se oían evidentes por las noches. Había dos de las féminas que habían dejado de sangrar, y eso era una noticia que daba esperanza, pues hablaba de renovación y estirpes que comenzarían a gestarse. Egil se alegraba por ellos. 
 
    El ritual del baño de los sábados se había tornado una rutina deliciosa, y esto no solo se justificaba en tener a disposición su propia bañera de madera, una enorme y tallada que Egil había hecho construir para su aseo, sino especialmente porque la compartía con Sinéad.  
 
    El cansancio y el peso de los músculos se diluía cuando las suaves manos de la hembra deslizaban la pastilla de jabón para eliminar el polvo y suciedad. El aroma vegetal invadía la habitación y la exploración sin traba llevaba en la mayoría de los casos a la inevitable conjunción de ambos en uno. 
 
    Era sublime sentir el tacto de Sinéad en su piel. Ella tocaba para ver y se deleitaba en ese sentido. Consciente de esa necesidad, que despertaba la suya, Egil se concentró en hacer lo mismo hasta que estuvo seguro de que podría reconocerla con los ojos cerrados entre cientos.  
 
    Sus ojos y sus dedos aprendieron cada palmo de esa piel blanca, salpicada en algunas zonas por pecas pequeñísimas. Disfrutaba de la sensual sensación de aceitarla con bálsamos aromáticos, en particular en aquellas zonas en las cuales el frío asediaba y dañaba. Sus manos enormes discurrían por esas curvas que la definían y que generaban colinas turgentes en sus senos, caderas y glúteos, así como depresiones en las que su rostro se perdía, sea el hueco de su cuello o su cintura.  
 
    De pie, desnuda y húmeda, con el juego de las luces del fuego en su piel, era la imagen más arrebatadora que Egil hubiera visto jamás. Una diosa en forma humana. Veneración e incredulidad lo inmovilizaron muchas veces, hasta que su voz lo sacaba del trance y su cuerpo enorme emergía del agua para tomarla en brazos y llevarla a sus pieles, para adorarla y dar salida a la pasión que le provocaba.  
 
    Cuando habían transcurrido varias semanas, una tarde en la que uno de los hombres le preguntó sin rodeos sí había tomado a la ciega como mujer, haciendo público los evidentes comentarios y murmullos sobre ellos, la que había sido una información íntima se volvió general.  
 
    Era tiempo, pensó, mientras aguardaba unos segundos antes de contestar, sabedor de que tenía la atención de todos los presentes. Se mantuvo imperturbable en su expresión, y su respuesta fue un simple asentimiento de su cabeza, pero uno que fue suficiente para establecer frente a sus hombres que ella era su mujer. No lo diría, pero ella era una realidad en su mente y en su corazón.  
 
    La voz de Nora, que evidentemente había estado cerca y apreció el intercambio, se elevó altisonante e inesperada, sorprendiendo a todos, en particular de Stian, quien trató de frenarla, pero era tarde. 
 
    —Un señor y un líder tan importante y elevado merece mucho más que una esclava débil y dañada en su lecho. 
 
    A Egil no solían afectarlo la rudeza ni se dejaba atrapar por los juegos de palabras ni las malas intenciones, en particular no daba demasiada injerencia a comentarios, pero la despectiva manera en la que Nora se expresó lo rebeló. Esa mujer debería ser más inteligente; su tono y su cara mostraban sentimientos poco sanos, y su actitud dejaba mal parado a su esposo, uno que no lo merecía. Los ojos del líder se helaron y cuando la miró la atravesó, y su voz fue fría y alta al contestar: 
 
    —Sinéad no es mi esclava, ni mucho menos es débil. Nadie que lo fuera podría haber soportado tanto como lo ha hecho ella, y sobrevivir. Es mi mujer ahora y será respetada como tal. Una palabra contra ella es una contra mí. Este es un pueblo de iguales, pero espero mayor comedimiento y restricción.  
 
    La única explicación para no decir nada más agraviante fue la expresión de Stian, claramente insatisfecho y su rostro tormentoso. 
 
    —Mi señor—la mujer hizo una genuflexión nerviosa, recién entendiendo el error cometido, y se corrió para quedar detrás de Stian. 
 
    —Egil, disculpa a mi mujer. Habla desde el desconocimiento.  
 
    —Algo que acaba de ser solucionado.  
 
    Egil le dio la espalda y continuó recorriendo el sitio, sin dar más entidad a la situación y procurando que cada uno se concentrara en la tarea. No evitó esto que su mente considerara que Stian tendría problemas si no lograba controlar la lengua de Nora. Lo que era más aceptable era que nadie esbozó queja alguna por el hecho de que hubiera reclamado a Sinéad sin expresarlo y en contra de lo que había dicho más de una vez.  
 
    Factiblemente el silencio e incluso la indiferencia nacieron del respeto a su posición, pero también porque la inminencia de la próxima expedición inflaba los ánimos y tenía a muchos en ascuas. 
 
      
 
    En una semana el drakkar Destino partiría con la misión de repetir el rápido raid en busca de otras mujeres, tal y como habían hecho meses atrás. Stian y Egil habían elegido a los hombres que tomarían parte del viaje, y muchos de ellos serían quienes se beneficiarían de la conquista, pero para la tripulación y horda de conquista habían elegido una jerarquía férrea en la cual el propio Stian era la cabeza.  
 
    Egil confiaba lo suficiente en él para saber que tenía el respeto de los hombres y sabía que se aseguraría de que se realizara solamente lo planificado. Tenían que adelantarse a las salidas de otras expediciones desde los fiordos para evitar chocar con ellas y sufrir las consecuencias. 
 
    Egil se quedaría esta vez y eso también era garantía para el propio Stian de que las condiciones de la aldea no se modificarían y por tanto Nora estaría protegida, una preocupación recurrente en su segundo. Egil estaba seguro de que esa mujer podría salir indemne de cualquier conflicto, y que era el origen de muchos, si no la controlaban más fieramente, algo de lo que Stian parecía incapaz, cegado por su físico.  
 
    El líder sabía que, a pesar de su disgusto y desconfianza con ella, haría todo lo que estaba en sus manos para que su segundo ejecutara su misión con tranquilidad, incluso mantener a salvo a esa serpiente de su mujer. Encargaría a Viggo y Hakon que la vigilaran. 
 
    Los días transcurrieron con rapidez y cuando el enorme drakkar comenzó a alejarse de la orilla y los vikingos en tierra y mar gritaban sus saludos y las risotadas de despedidas anunciaban botines femeninos que harían delirar de envidia a los que se quedaban, Egil suspiró, aliviado, pensando que su sueño vivía y crecía y que el destino lo había premiado dándole la tranquilidad a su espíritu.  
 
    Tenía una buena mujer a la que cuidaría mientras estuviera a su lado y ella lo necesitara. Hombres que confiaban en él. Paz. Un pueblo creciendo, oficios y justicia funcionando.  
 
    Ver a Jorgen a bordo del drakkar, mirándolo con odio evidente, también fue una tranquilidad. Había mantenido las formas y evitado toda confrontación directa, y sus palabras venenosas no habían generado rebelión entre las filas, ni habían enrarecido el clima. Cuando las velas enormes del navío se perdieron en la lejanía, Egil lanzó una oración a los dioses por su retorno rápido y exitoso, y dio la vuelta para regresar a su vivienda, donde Sinéad lo esperaba junto a Ania. 
 
    

  

 
   
    Veinticinco. 
 
      
 
    Sinéad terminó de cortar el pescado, algo que hacía lentamente, pero en lo que había ganado seguridad. A su lado Ania colaboraba y entre ambas prepararon la comida para el almuerzo. Egil aún no volvía de la exploración que había emprendido junto a otros cinco hombres hacia la costa, pero suponía que no tardaría demasiado.  
 
    Más segura de sí misma, más independiente en muchas tareas, con conocimiento suficiente como para transitar las zonas centrales del poblado, más conectada con alguna de las mujeres, que le hablaban y ya no le temían, con Ania como amiga y con Egil como amante, Sinéad sentía que su vida había dado un vuelco abrupto, pero para bien. 
 
    Claramente el que el líder hubiera hecho saber que ella era su mujer había allanado camino para que los hombres fueran más amables, y probablemente influyeran en las mujeres para que hicieran lo mismo. Algunas todavía se resistían y sus palabras eran susurros despectivos e hirientes, pero esto era más producto de la influencia de Nora.  
 
    Esta se empeñaba en molestarla, en despreciarla o ignorarla, aunque se cuidaba de hacerlo frente a Egil o Viggo. La ausencia de Stian la había envalentonado más, y se notaba la falta del freno que este significaba.  
 
    La expedición había partido hacía algunas semanas, y Egil confiaba en que no faltaba mucho para que el drakkar hiciera nuevamente su aparición en el horizonte, con más brazos y bocas que alimentar, pero sobre todo con esposas para sus guerreros, aquellos que habían esperado pacientemente durante el invierno por ellas. 
 
    Ania y ella solían preguntarse si era pecado desear que fueran suficientes para cubrir el anhelo de los vikingos, porque ello implicaría que no las buscarían ni disputarían su pertenencia. Si bien Sinéad confiaba en Egil, no ignoraba que él no dudaría en sacrificarse si consideraba que alguno de esos hombres era adecuado o bueno para ella, según su honesto entender.  
 
    Sinéad lamentaba que el hombre que la había despertado al amor y al sexo, que la respetaba y cuidaba como nadie antes no se considerara suficiente para ella. Porque Sinéad no podía pensar o imaginar a alguien que la entendiera, conociera o adorara su cuerpo como él lo hacía.  
 
    —Ojalá ninguno de estos hombres quede sin mujer—susurró Ania—. No quiero… No puedo imaginarme otra vez sometida al deseo y órdenes de un hombre. No lo soportaría… 
 
    —Confiemos en que no ocurrirá. No importa lo que Nora diga, cuánto intente lastimarte o asustarte, Ania. No debes prestar atención a su veneno.  
 
    —Nos odió desde el instante en que nos conoció—musitó Ania—. Lo entiendo en tu caso, pero en el mío… Es absurdo. 
 
    —¿Por qué dirías algo así? —Sinéad arrugó el entrecejo—. ¿Qué podría Nora envidiar en mí? 
 
    —Sinéad… Si tú pudieras verte… Eres hermosa. Y lograste lo que ella no pudo; estar con el líder. Recuerda que su primer movimiento fue elegir a Egil, y este la rechazó. Tiene que haber sido una humillación para alguien tan orgulloso. Mientras no estaba con nadie tenía la excusa de que había elegido permanecer sin mujer. Pero al reclamarte, te convirtió en su superior, una rival. 
 
    —Dices locuras, Ania. Egil es mi protector, pero él mismo ha dicho que es transitorio. Él no me ama, vive en el pasado, llorando a su esposa muerta. 
 
    Hubo un silencio breve, y luego Ania volvió a hablar. 
 
    —No es eso lo que yo observo cuando los veo juntos. Sus ojos no se despegan de ti, su expresión cambia y se hace relajada y calma a tu lado. Sus manos apenas pueden despegarse de ti.  
 
    Sinéad sintió que se ruborizaba. 
 
    —Creo que él ha cambiado, y si aún no puede reconocer que siente más que deseo y responsabilidad por ti, no pasará mucho hasta que lo entienda.  
 
    —Yo… Es extraño. Cuando nos atraparon y trajeron aquí, sentí que mi vida terminaba, que mi tiempo estaba contado. Tenía tanto temor… 
 
    —Estábamos todas igual. Algunas teníamos razón de estarlo. 
 
    Ania apenas había hablado del trauma sufrido, pero había derramado incontables lágrimas en presencia de Sinéad, que la había consolado como pudo. Lo físico estaba superado, pero su temor se volvía pavor cuando alguien que no fuera de su círculo se acercaba. 
 
    —Sí, es verdad. Y lo lamento tanto. Yo…—Sinéad se sintió mal de estar feliz cuando Ania sufría. 
 
    —Sinéad, no te lamentes ni te sientas responsable de nada. Me equivoqué al inicio, al elegir. Fui orgullosa y confiada, creyendo que podía manejar a un hombre malvado y sin límites. Si tan solo hubiera tenido la chance de estar junto a alguien como Stian, o Hakon. Nora tuvo más fortuna de la que merece, y no lo agradece. 
 
    Ambas pensaban igual. No era necesario ver para comprender que Nora no respetaba ni quería a Stian, a pesar de que este se desvivía por atenderla. La forma en que le hablaba, cómo lo desafiaba delante de los hombres que él lideraba, la manera en que se jactaba de estar bien sola ahora que él no estaba.  
 
    Ania había mencionado varias veces que Stian había sido gentil y cuidadoso, y se había preocupado por ella cuando estuvo malherida. Sinéad intuía que Ania sentía algo más fuerte que agradecimiento por él, y eso era doloroso, porque su corazón sabía que no tenía oportunidad. 
 
    —Sabes, Ania, los vikingos creen que el destino de los hombres es trenzado y tejido con capricho por las Nornas. Estas cruzan hilos que son vidas, y nadie podría prever qué o quiénes llegarán a nosotros, y cómo esto nos cambiará. Lo que me parece esperanzador. 
 
    —O terrible—sentenció Ania—. ¿Y si hay más oscuridad para mi adelante? 
 
    —El sol barre las nubes de la tormenta y aparece siempre, más tarde o más temprano. Confiemos en que habrá luz en tu camino adelante. Nos tenemos ahora, Ania. Egil ha jurado protegerme, y le creo, y sé que hará lo mismo contigo, me lo ha dicho. 
 
    —Gracias, Sinéad. En verdad, tengo personas buenas a mi lado hoy. Tú, Viggo, su esposa, Stian, algunas de las otras mujeres, las que no siguen a Nora como perros… 
 
    Sinéad sonrió y extendió sus brazos, en los que Ania se fundió. El movimiento le generó un mareo, y súbitas ganas de vomitar la invadieron, junto a un sudor frío en las sienes. Boqueó, en busca de aire, y Ania se separó con alarma. 
 
    —¿Qué te pasa, Sinéad? 
 
    Respiró hondo varias veces, y finalmente la sensación cedió. Ania corrió en busca de agua, y ella bebió del cazo que le acercaba, agradeciendo el líquido frio. En unos minutos se sintió mejor, y sonrió. 
 
    —No es nada, un simple malestar. Debo tener más hambre del que creí. 
 
    —Vamos a remediar eso—dijo Ania, y el sonido le hizo comprender que servía el ensopado.  
 
    Pronto estaban comiendo en silencio, algo a lo que se obligó, porque el olor fuerte del pescado de pronto la repelió. Dejó el plato a un lado, con un gesto. Tal vez era simplemente cansancio lo que sentía. 
 
    —Sinéad… He visto estos síntomas antes… En mujeres que esperan un hijo—susurró Ania. 
 
    El comentario la dejó sin palabras, y parpadeó, sin entender el alcance real de lo que Ania le quería decir. Abrió la boca para decir algo, y luego frunció el ceño. Se había sentido rara por las mañanas, lo había notado en dos o tres ocasiones.  
 
    —¿Desde cuándo no sangras? 
 
    Pensó, pero no pudo recordarlo. Y eso en sí mismo era raro. Habían pasado tantas cosas en esos meses que no había echado en falta el sangrado mensual. 
 
    —No recuerdo. Pero fue antes de llegar aquí. Ania, ¿crees que…? 
 
    La idea de un hijo en su vientre fue tan impactante, tan enorme, que se llevó las manos a la boca y su respiración se aceleró. 
 
    —Cálmate, Sinéad. Respira, tranquila.   
 
    —Si es así… Si estoy esperando un hijo de Egil… ¿Qué pasará? Él no espera algo así—la ansiedad la ganó, y eso no hizo más que acelerar su agitada respiración. 
 
    —Estoy segura de que estará feliz. Un hijo es esperanza, es comienzo, Sinéad. 
 
    —Él no me prometió nada y esto lo ataría, y no pienso…  
 
    —¿Tú quieres un hijo, Sinéad? ¿Alguna vez lo pensaste? 
 
    No había pasado por su mente hacía años, pero alguna vez tuvo esperanza. Al menos hasta que su familia la envió al monasterio. De pronto la idea de que podía haber vida latiendo dentro suyo, carne de su carne, su sangre, fue tan emocionante que las lágrimas rodaron sin remedio por su rostro. 
 
    —Un hijo sería un regalo. El mejor y mayor que podía soñar. Si en verdad uno crece en mi vientre…—cruzó sus dedos sobre su tripa, con cuidado. 
 
    —¿Un hijo? ¿Es eso cierto? 
 
    La voz alta y profunda, de ricos matices, entre los cuales el asombro no era el menor, las sorprendió. Egil había ingresado casi sin ruido, o al menos estaban tan compenetradas en la consideración del asunto que no lo vieron hasta que fue tarde. 
 
    —Egil…—dijo Sinéad, tratando de incorporarse, más no fue necesario, porque él estuvo junto a ella de inmediato, sus poderosas manos envolviendo su rostro. 
 
    —Sinéad ha tenido molestias, mareos, y no ha sangrado—acotó Ania, ante el silencio de ambos—. Los dejo. 
 
    Pasaron unos minutos, y Sinéad se sintió nerviosa y ansiosa ante el silencio que ahora parecía ominoso. ¿Qué pensaba él? ¿Le enojaría la idea de un hijo con ella? Jamás habían hablado de algo así. 
 
    —Yo… No estoy segura, pero si así fuera… 
 
    —Sería un regalo de los dioses—dijo él con absoluta convicción—. No lo pensé, no lo imaginé. No, nunca consideré que pudiera ocurrir, pero… No podría pensar en algo que me diera mayor satisfacción. Alguien que perpetúe mi nombre… Un hijo… 
 
    Sinéad podía percibir la maravilla y hasta incredulidad en su voz, las frases incompletas dando cuenta de que los pensamientos se mezclaban en la cabeza del guerrero. 
 
    —No estoy segura, pero me alivia pensar que no lo ves como algo malo—susurró. 
 
    —Nada que venga de ti podría serlo, Sinéad. Tú solo has traído júbilo y esperanza a mi vida vacía y opaca. Estaba varado en la oscuridad, y tú me abriste camino. Y un hijo…  
 
    —No sé si podré ser una buena madre. Limitada como soy… 
 
    Los brazos de él se cerraron en su cintura, y la elevó para sentarla sobre sus piernas, meciéndola con cuidado. 
 
    —No vuelvas a decir algo así. No conozco a nadie tan completa como tú. No necesitas ver para generar esperanza, para cuidar, para adorar. Si mi hijo crece aquí ahora—acarició su abdomen—, es un condenado afortunado, Sinéad. 
 
    —No quiero que pienses que un hijo te atará a mi si así no lo deseas… 
 
    —No estoy atado a ti, Sinéad—El comentario la sorprendió, y dolió un poco. Era entendible, se dijo—. Estoy contigo por voluntad propia, porque mi egoísmo me guio a reclamarte, te lo he dicho. Un hijo es el resultado lógico de la pasión que compartimos por las noches. Es absurdo que no lo haya considerado, pero me da igual. Deberé cuidarte más que antes. 
 
    Si eso fuera posible, pensó ella.  
 
    —Ya lo haces. 
 
    —Ven conmigo—La ayudó a incorporarse con sumo cuidado—. Vayamos con Alonna, ella nos dirá cómo proceder.  
 
    —Las mujeres han parido desde el comienzo de los tiempos. 
 
    —Puede darte algo para esos malestares que dices haber sentido.  
 
    Con su mano aferrada a la de Egil salió al exterior, y la brisa suave y agradable la recibió. Los días se habían hecho más y más cálidos, aunque no tuvieran la temperatura de la primavera de su Irlanda, pero eran un alivio haber dejado atrás el frío, la nieve y la oscuridad de la que la mayoría se quejaba en el crudo invierno.  
 
    —Por aquí, cuidado con esas rocas—le indicó él—. Tal vez es hora de que estés más tiempo al aire libre, Sinéad. El tiempo es más benigno, te hará bien recibir el sol en tu cara.  
 
    Sinéad caminaba y asentía, maravillada a medida que el impacto de la novedad se asentaba en su cabeza. Un hijo de Egil. Uno que fuera imagen del guerrero, que representara su relación, el amor que ella sentía por él. Era tan grande, tan milagroso. 
 
    Gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas. Se sintió bendecida, y rogó con fuerza a su Dios, ese al que había dejado un poco abandonado, para que le diera la fuerza y la salud para procrear un vástago sano y fuerte, uno del que Egil se sintiera orgulloso. Fuera varón o mujer, poco importaba, porque lo amaría con todas las fuerzas de su corazón.   
 
    

  

 
   
    Veintiséis. 
 
      
 
    Egil se adelantó hasta el borde del precipicio para quedar apenas a un metro del abismo, y su silueta se recortó nítida y enorme en el horizonte azul. La masa que era el Destino, el drakkar, se visualizaba cada vez más cerca y la algarabía se evidenció a su lado cuando Viggo, Hakon y otros dos se acercaron. 
 
    —¡Ya era hora! Esos bastardos deben haber recorrido toda la costa irlandesa para buscarse mujeres que superen a las nuestras—gritó Niels, a las risotadas. 
 
    —Como si eso fuera posible—alzó la voz Viggo, un gesto confiado en su rostro que Egil entendió a la perfección.  
 
    El más veterano de los vikingos no podía haber imaginado encontrar una mujer que lo cuidara y atendiera tanto como Alonna, y la orgullosa expresión de posesión y protección que se leía en su rostro cada vez que los veía juntos era evidencia de ello.  
 
    No muy lejos de lo que él mismo sentía por Sinéad. “Un hijo”. El pensamiento se coló otra vez en su cabeza, como tantas veces esos días. Aún no desaparecía la mezcla de maravilla, sorpresa y aceptación que experimentó al escuchar la novedad. Su semilla había fertilizado en el cuerpo grácil y hermoso de su pequeña pelirroja para gestar su futuro. 
 
    Ese que también venía a bordo del Destino. El resto del que era su clan, ahora reunidos otra vez, más felices y seguros al encontrar lo que necesitaban, si es que la misión había sido exitosa, como esperaba. Un clan nuevo en tierras lejanas y hostiles, que se encargarían de domar y a la que ya se estaban adaptando. El precio era alto, pero bien valía el esfuerzo. Familia, tierra, paz. Nunca tendrían eso en su tierra, donde estaban marcados y eran parias, excepto para la guerra. 
 
    —Vamos, hombres, a la costa—ordenó, y retrocedieron para buscar la empedrada pendiente que conducía a la playa desierta. 
 
    —Stian ha de haber rogado a Odín para que hiciera soplar el viento como nunca. Estoy seguro que tuvo a los hombres en un tormento de malhumor, lejos de su Nora—señaló Hakon. 
 
    —En buena hora llega, porque ella está cada vez más salvaje y altiva, bordeando casi la insurrección—gruñó Viggo, y Egil asintió. 
 
    La mujer había sido un verdadero incordio todo el período. No era solo que tuviera un temperamento fuerte, sino su tendencia a mandatar y herir a las mujeres, dividiéndolas. Esto llegaba a algunos de los hombres, a los que sus esposas calentaban la oreja por las noches.  
 
    Se había cuidado de meterse con Sinéad, al menos en su presencia, pero Ania, Alonna y algunas otras la sufrían. Stian tendría dura tarea para atemperar esa veta cruel y orgullosa, por su bien. Probablemente cuando su semilla prosperara la mujer se calmaría, con más tarea a su cargo. 
 
    Se sentaron en las rocas dispersas, y esperaron. El drakkar avanzó elegante y veloz, a pesar de su imponente masa, y Egil volvió a admirar el trabajo del constructor Olaf Heriolfsson. El favor que le había hecho al darle este barco, desprendiéndose de él luego de que Egil le contara sus esperanzas, había sido providencial. Una seña de que los dioses lo favorecían, y así lo venían demostrando. Las tierras de hielo y fuego eran las únicas que le habían dado más de lo que imaginaba.  
 
    Los hombres se incorporaron para saludar a los que ya desembarcaban, chapoteando en el agua, y Egil se adelantó para recibir a Stian. Su cara tormentosa probablemente mostraba su cansancio, porque el éxito del raid era obvio: un grupo de mujeres de distintos colores de cabellos y ropas eran ayudadas a descender y cuidadosamente custodiadas hasta la playa. 
 
    —¡Se tomaron más tiempo del recomendable! ¿No había mujeres lindas cerca de la costa? Con sus caras bien hubieran servido cabras—gritó Viggo, y todos rieron, excepto los recién llegados. 
 
    Había tensión y celeridad en los movimientos, nada del esperable entusiasmo en hombres que traían lo que habían fantaseado todo el invierno mientras escuchaban a los que ya tenían mujer hablar de las suyas, o sufrían con los ruidos del sexo cuando pasaban por las casas de los beneficiados. 
 
    Egil supo que algo andaba mal, y su entrecejo se frunció, su mano instintivamente hacia su espada y sus zancadas aceleradas hasta Stian, a quien saludó con un golpe en el pecho.  
 
    —¿Qué pasa? Algo anda mal. 
 
    —El jarl Sven Haraldsen sabe de nosotros. Casi nos topamos con su flota, pero logramos darle esquinazo a tiempo escondiéndonos en un islote. Sin embargo, ya habíamos dejado atrás a Jorgen. Esto seguro de que el miserable debe haberle contado de estas tierras y nuestro poblado.  
 
    El jarl Haraldsen. Lo conocía bien, había empuñado la espada para él, muchos veranos atrás. Un hombre cruel y ambicioso que no dudaba en arriesgar todo para obtener lo que quería. 
 
    —¿Por qué se arriesgaría tan al norte cuando hay tanto por conquistar en las islas del sur? —inquirió Viggo, su rostro levemente arrugado en mueca de incomprensión. 
 
    —Hay mucha competencia este año, y las expediciones parecen no tener suficiente. Lo vimos claro—indicó Hakon, que también saludó con un puño—. Algunos poblados a los que llegamos ya habían sido arrasados, y otros se habían rendido y prometido tributo a otros jarls. Tuvimos suerte de encontrar estas mujeres en tierras más adentro, pero debimos arriesgarnos y caminar sin parar. 
 
    —Bien lo valen—agregó Sigfrido, sin dejar de mirar y sonreír a las mujeres apiñadas, que observaban todo con curiosidad y temor.  
 
    Casi la misma imagen del año anterior, pensó Egil, mientras recorría a los hombres que terminaban de asegurar el drakkar a tierra. Su mente se remontó al pasado, a sus días en las huestes del jarl Hacha Sangrienta, como llamaban a Haraldsen.  
 
    Era un hombre volátil, de decisiones apresuradas e intempestivas, caprichoso, y sus expediciones no tenían más de cinco drakkars de regulares dimensiones. Un pez pequeño en el mar de jarls más voraces y poderosos. Si sabía que estaban aquí y no tenía frutos inmediatos en tierras irlandesas o escotas, vendría. 
 
    —Jorgen es vengativo y astuto. Con tal de obtener la revancha que sin duda anhela, no dudaría en mostrar este sitio más atractivo de lo que es—dijo en voz alta. 
 
    —Así lo creo también, Egil—asintió Stian—. ¿Qué haremos? 
 
    —Prepararnos—dijo—. Fuimos testigos de cómo Biorni y Lief Heriolfsson reforzaron el poblado en las tierras de los pictos. Haremos lo mismo. 
 
    —Somos muy pocos, Egil. Y no tenemos esperanza de alguien que nos rescate, como si lo tenían ellos. 
 
    La población a la que hacían referencia había sido defendida con vigor, pero siempre tuvieron la convicción de que la expedición del jarl Lasse volvería por ellos. Nada de eso existía en el horizonte para ellos. Estaban solos. Egil encajó los dientes y miró atrás, a los hombres que sin duda esperaban por su decisión.  
 
    —Esta tierra es nuestra. La defenderemos. Volvamos. Hay mucho por hacer. 
 
    Emprendió la marcha adelante, con Stian a su lado, comentando los detalles más interesantes de la expedición, pero la cabeza de Egil estaba más lejos. Nubarrones de preocupación en su horizonte, el que por primera vez había sido de un límpido azul.  
 
    Era de esperar que alcanzar lo que deseaban tan fervorosamente no fuera fácil. No esquivó jamás una pelea porque no temía morir. Antes de Sinéad su vida había valido poco. Pero eso había cambiado. Tenía un hogar, una mujer, un hijo a los que proteger y lo haría hasta su último aliento. 
 
    Al llegar a la aldea hubo alegría y saludos, y actividad frenética para acomodar a las mujeres, que se apiñaban en un grupo, miedo y sollozos entre ellas. Egil vio que Stian, eficiente como siempre, incluso dentro de su preocupación, hablaba brevemente con Ania y le indicaba al grupo, y esta asentía.  
 
    Luego junto a Alonna y otras dos de las que ya eran parte del poblado, pero que habían sido como estas recién llegadas, prisioneras, se dirigieron hacia ellas. Esta vez había pares femeninos que podrían consolarlas, hablar con ellas, ofrecerles alimento, agua, y conducirlas de a poco al gran salón para explicarles qué ocurriría con ellas, qué tenían que esperar.  
 
    Mientras observaba el movimiento de los que trabajaban y colaboraban, también vio llegar a Nora, y la forma despectiva en la que evaluaba al grupo de recién llegadas. No se acercó a ayudar, ni tampoco a Stian, al que recién saludó brevemente cuando este la vio y se aproximó a ella con una sonrisa y la abrazó con calidez, que ella recibió como una reina, fría y distante. 
 
    La maldita mujer se creía una noble y era tan obvio lo poco que le preocupaba Stian. Egil apretó los dientes con rabia. No es que esperara que todas se amoldaran a vidas que no habían elegido, pero su segundo era el mejor hombre que esa perra podría conseguir. No que lo fuera a apreciar, aparentemente. Se movió con lentitud, y Viggo se acercó para acompañar su caminata. 
 
    —Sabes que no la tendremos fácil si Hacha Sangrienta decide que quiere pasarse por aquí. 
 
    —Lo sé—contestó lacónico—. Tenemos que analizar nuestras opciones. Si lo piensa hacer, estará unos días atrás. Primero va a querer probar suerte en tierras seguras. 
 
    —Pero si están tan explotadas como Stian describe… Una versión dulce de este páramo helado en boca de Jorgen lo tentaría. 
 
    —Hoy a la noche haremos la adjudicación de las hembras. Queremos a los hombres satisfechos y felices, y a ellas con cierta certeza, guste o no la situación. Mañana a la mañana haremos un consejo de guerra y analizaremos nuestras posibilidades y organizaremos la defensa tentativa. 
 
    —¿Y si no funciona? 
 
    —Te adelantas demasiado. 
 
    —Me gusta pensar lejos—Viggo estiró su boca en una sonrisa torcida—. Hay mucho por perder para no hacerlo. 
 
    Egil asintió. 
 
    —Lo hay. Conocemos el terreno, lo hemos transitado. 
 
    —Es hostil. 
 
    —Pero la temperatura es nuestra aliada ahora. Si el jarl quiere guerra, se la daremos. 
 
    —Es astuto y prefiere intrigar antes que pelear, lo sabes también—Stian indicó, uniéndose a ellos. 
 
    —Ve con tu mujer, Stian—dijo Viggo—. Deja de pensar por unas horas, fóllatela hasta sacarle toda fibra de resistencia. Lo necesita. 
 
    —Viggo…—Stian se detuvo y lo miró con furia, pero Viggo levantó las manos, contemporizador. 
 
    —Lo digo sin malevolencia, Stian. Es una hembra complicada y necesita que la domen. 
 
    —Si fuera sencillo… 
 
    —Nadie esperaría que lo fuera—añadió Egil—. Ve, descansa. Hiciste una gran tarea, Stian, me enorgullece que estemos juntos en esto. 
 
    —No podría pensar en otro lugar ni con otra compañía que la de ustedes, hermanos—Stian se golpeó el pecho con un puño y dio un breve saludo con su cabeza. 
 
    Viggo y Egil lo miraron irse.  
 
    —Encárgate de organizar lo de esta noche, Viggo. He de ir con Sinéad.  
 
    —¿Ella está bien? ¿Tu hijo está dando problemas ya? No me extrañaría. 
 
    Egil sonrió, en una rara mueca que sus hermanos de armas habían visto muy poco a lo largo de los años. 
 
    —Mi hijo crecerá fuerte y sano, y no podría pensar en algo más precioso para defender de Hacha Sangrienta. 
 
    —Dices la verdad. Hemos luchado juntos mucho tiempo, Egil, y no pensé vivir para ver que tienes otros gestos además de tu eterna expresión de indiferencia. Los dioses te han premiado.  
 
    Egil asintió y caminó hacia su casa. La preocupación era un gusano que carcomía su mente sin poderlo evitar, pero no preocuparía a Sinéad innecesariamente. La llegada de la expedición de Hacha Sangrienta era una posibilidad que había que considerar con seriedad, pero no una certeza.  
 
    Tenían un margen de tiempo que les permitiría pensar, organizar, adelantarse. Era más de lo que habían tenido las poblaciones a las que él mismo había asolado en el pasado. Tenía una mujer a la que atender y cuidar, y buenos hombres en los que confiaba.  
 
    Como nunca, este era el momento de liderar. Los había conducido hasta aquí, les había dado propósito, libertad. Deberían aferrarse a ello con uñas y dientes y protegerlo de los depredadores. 
 
    

  

 
   
    Veintisiete. 
 
      
 
    El poblado bullía de actividad y excitación y el origen no era solo la vuelta de la expedición y los comentarios de su éxito, que se medía en la veintena de mujeres que se agregaron. Aunque Egil se mostró igual de gentil y protector con ella, lo notó pensativo y un tanto más callado que de habitual.  
 
    No era un hombre que derrochara palabras, salvo las justas y necesarias, pero Sinéad aprendía más y más de él cada día. Algo no estaba del todo bien, y durante un buen rato luego de que él se marchó para atender un llamado, Sinéad sintió que crecía en ella el temor. 
 
    ¿Había visto él entre las recién llegadas alguna que lo había impactado particularmente? ¿Estaría pensando en tomar una mujer y ella se interponía? La inseguridad ancló en su pecho y la entristeció, su mente divagando más y más hasta que era un manojo angustiado que procuraba contener sus lágrimas. 
 
    Así la encontró Ania, que se alarmó y corrió hacia ella para abrazarla y revisarla, porque su garganta estaba cerrada y no podía contestar a sus preguntas. Era absurdo, ella sabía que no podía durar, Egil había dicho que no podía amarla. ¿Por qué su corazón insistía en adorarlo?  
 
    El hijo que crecía en su vientre era suficiente regalo, y ella sabía que él lo consideraba igual y no la dejaría sola con él. Ayudaría, la protegería. ¿Por qué no era suficiente? 
 
    —¡Sinéad, contéstame! Habla, niña, ¿qué te ocurre? No me asustes. Llamaré a Egil… 
 
    —¡No, no, por favor, Ania! —su mano tomó el brazo de su amiga con fuerza.  
 
    No podía distraer a Egil de su tarea y hacerle ver más claro su debilidad, y cómo la afectaba. 
 
    —¿Qué te ocurre, Sinéad? Estabas tan feliz. ¿Qué cambió? 
 
    —Egil… Lo noté serio, distraído. Coincide con la llegada de las mujeres. Creo… Creo que él… 
 
    —No puedo creer que pienses que Egil no demoró una hora en mirar a otra, Sinéad—Ania bajó la voz—. Estuve ahí cuando llegaron. Egil venía delante, y te aseguro que no miró a ninguna. Las pobres están en el salón central, tal como nos ocurrió a nosotras, y hoy a la noche se hará la distribución. Estuvimos con ellas para explicarles. Algunas están aterradas.  
 
    —Pobrecitas. Sé que lo mío es alocado, Egil no me prometió nada… 
 
    —Tienes a su hijo creciendo en tu seno, eso es más que suficiente. Deberías tener más confianza en él. 
 
    Había reconvención en el tono de Ania, y Sinéad se sintió un poco avergonzada.  
 
    —Él no ha sido sino gentil. 
 
    —Él es otro hombre cuando está contigo. El gigante berserker, que debe ser una imagen feroz en la lucha, y el respeto que los otros le tienen es buena muestra, es un hombre parco que no puede despegar sus ojos de ti. Lo que notaste en él es otra cosa. Otra preocupación—agregó, bajando la voz. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Escuché a Stian hablando con Nora. No quise husmear, lo juro—se defendió antes de que Sinéad preguntara algo más—. Quise… verlo más de cerca. Se notaba agotado, probablemente hambriento. La perra no fue capaz de atenderlo o confortarlo—Su voz sonó agria y con furia contenida. 
 
    —Ania…  
 
    —Lo sé, Sinéad, lo sé. Ni lo digas. Lo mío es patético, pero me conformo con migajas de atención, un gesto amable, una sonrisa. Sé que él no traicionaría a Nora, es honorable. Yo jamás haría nada para afectarlo. 
 
    El fastidio inicial de Ania para con Stian, al que al comienzo había tachado de altivo e inflexible, había mutado hacia la admiración y el deseo, y Sinéad no sabía bien si él había hecho algo para alentarla, porque había toda una parte de la vida del poblado que ocurría por fuera de su radar. Pero era obvio que Ania estaba enamorada sin remedio ni esperanza del hombre que pertenecía a la mujer que más la despreciaba.  
 
    Nora no dejaba pasar momento para humillar a Ania, o reírse de ella, y esto no había medrado ni siquiera cuando Jorgen casi la había matado a golpes. Por el contrario, Stian había sido amable y se había preocupado por ella y su bienestar y seguridad. Eso tenía que haber cementado la fijación de Ania, una que le dolía, su tono así lo mostraba. Sinéad suspiró y dejó unos segundos pasar, pero luego su preocupación volvió sobre sí misma. 
 
    —Dime qué preocupa a Egil. 
 
    —Stian dijo que una expedición vikinga sabe de este sitio, y teme que vengan aquí en busca de lo que tenemos. 
 
    —¿Quién podría venir aquí a buscar riquezas? No existen. Este es un lugar solo para… 
 
    —Aquellos que no tienen nada para perder y todo para ganar. Por eso lo eligió Egil, lo sabemos. Todos estos hombres no tenían nada en su patria y querían terminar su vida en libertad. Casi todos ellos lo han dicho, por eso siguieron a Egil. Pero eso no lo saben esos otros vikingos, y al parecer… 
 
    El silencio de Ania fue tormentoso, y Sinéad entendió que había algo más que la perturbaba. 
 
    —¡Dime! 
 
    —Stian cree que Jorgen podría mentir sobre las riquezas de estas tierras para hacerles venir aquí a arrasarnos. Como venganza. 
 
    —¡Ese hombre cruel quiere seguir haciendo daño! —gimió, llevándose una mano a su tripa, por instinto. 
 
    —Ese miserable… El exilio fue un castigo menor; lo perdonaron porque es uno de ellos, por lo que fueron en el pasado. Ahora sufriremos las consecuencias—sentenció Ania con amargura. 
 
    —¿Qué haremos? Tengo que preguntar a Egil, él debe saber qué hacer, yo… 
 
    Trató de incorporarse, una nueva decisión naciendo en ella, pero Ania la frenó. 
 
    —Harán que las mujeres elijan a su hombre esta noche, y mañana temprano se reunirán para determinar qué hacer y cómo defendernos. Eso escuché. Seguro Egil se está tomando tiempo para pensar opciones. 
 
    —Debe sentir mucha responsabilidad… Soy una tonta. En lugar de pensar en el peso que significa su posición, me enfoqué en mí y mi temor de que me deje y ser desplazada. En… 
 
    —En lo mucho que lo amas y deseas que sea tuyo por siempre. En que es el padre de tu hijo. No te disculpes por querer tenerlo a tu lado. Es algo que faltaba en tu vida, tanto como falta en la mía, Sinéad, por eso te entiendo. Té que lo tienes, defiéndelo, hazte valer, muéstrale lo fuerte que eres. 
 
    —No lo soy—musitó. 
 
    —Oh, sí que lo eres. Eres la fuerza que él necesita. Egil es físicamente poderoso, un guerrero bestial y los que lo siguen son similares. Estos no son labriegos que van a esperar pacientes que los conquisten temblando de pavor. Pero de seguro la fuerza de tu espíritu, el refugio que significa tu ternura y tu amor es importante para él y le dará más conciencia de que hay mucho por defender aquí.  
 
    En el exterior se escuchó la voz grave dando órdenes y Ania apretó con suavidad el hombro de Sinéad. 
 
    —Pregúntale tus dudas. No te las guardes, Sinéad, porque enferman. Hazle saber que estás a su vera. 
 
    Sinéad asintió y sonrió, sacudida por la fuerza en las palabras de Ania. Era el confort que necesitaba, el empujón que la hacía volver en sí y ver la situación de otra forma, menos condescendiente. Era la amiga que no había tenido, la familia que necesitaba. Ojalá ella pudiera ayudarla de igual modo, pero la pena de Ania tenía fundamentos sólidos. 
 
    Sintió la presencia de Egil apenas ingresó, a pesar de que él se movía con la soltura de un depredador, algo admirable considerando su físico. Pero no podía escapar a los sentidos aguzados de Sinéad. 
 
    —Egil, ¿todo está bien? 
 
    Él se acercó y la tomó entre sus brazos, elevándola contra su pecho y caminando para sentarse con ella en su falda. Sinéad se acurrucó y disfrutó del acompasado latir de su corazón, su mano acariciando el rostro barbado. Él pasó su mano por encima de su estómago, con lentitud. 
 
    —Todo está bien.  
 
    —Ania me dice que esta noche las mujeres elegirán a su hombre. Es más rápido de lo que pasó con nosotros. 
 
    —Hay más ansiedad. Los hombres solteros han mirado a los otros y desean tener lo mismo. 
 
    —Tú…—se atoró, y mordió su labio inferior. Tenía que comprobar que Ania tenía razón, pero no sabía cómo preguntar—. Tú… 
 
    —¿Qué quieres saber, Sinéad? —había paciencia en su tono. 
 
    —No participarás. 
 
    —Claro que no. ¿Por qué preguntarías eso? —pareció asombrarse, y se retiró levemente.  
 
    Ella sintió el peso de su mirada en su rostro, y se sonrojó. 
 
    —Yo… Noté que estabas más lejano, pensé… 
 
    —Tú eres mi mujer, Sinéad. ¿No lo tienes claro aún? ¿He fallado al reclamarte? ¿No he sido suficientemente directo cuando te penetro y te lleno con mi semilla? ¿No han sido mis palabras suficientes?  
 
    Su tono tormentoso elevó su ansiedad y se removió sobre sus piernas. 
 
    —No es eso, no.  
 
    Sin mediar más palabra él envolvió su cabeza con una mano y la apretó contra su boca, devorándola, mordiendo sus labios, haciendo que su lengua los abriera para penetrar en la boca femenina como una estocada. Su otra mano levantó su camisa y se posó en sus senos, masajeando y pellizcando, pinchando sus pezones hasta que ella sintió que desfallecía de deseo.  
 
    Lo abrazó con desesperación y se movió para sentarse a horcajadas, elevando su falda para que su sexo se posara más fácil sobre la dureza formidable que los pantalones apenas contenían. Se restregó sin vergüenza contra él, su humedad creciendo más y más hasta que no sintió más que deseos incontrolables de que la poseyera.  
 
    Necesitaba mostrarle cuánto la enloquecía, cuánto lo quería, la pasión sin barreras que provocaba en ella. Él despegó sus labios y se incorporó sin despegarse de ella, y la llevó hasta el lecho, donde se tendió con ella encima, manejándola con la facilidad que solo su fortaleza podía explicar. Ella era dócil y liviana en sus brazos, y a pesar de ello cada curva, cada parte de su cuerpo se complementaba. 
 
    —Monta a tu hombre, cabálgame y hazme tuyo, Sinéad. Toma lo que es tuyo, irlandesa. 
 
    Era una orden, a pesar de sus palabras que la instaban a tomar liderazgo en el acto íntimo, y Sinéad no dudó. Abrió la camisa masculina para acceder a su pecho, y sus manos pugnaron con los cordeles para abrir el pantalón. Con decisión, tomó el miembro grueso, que su mano apenas podía rodear, y se elevó sobre él, para posicionarlo en su entrada y luego descender, tomándolo palmo a palmo, sintiendo como la llenaba.  
 
    El gruñido masculino le hizo saber que él lo disfrutaba, y entonces comenzó a moverse, arriba y abajo, en círculos, hasta que pronto el ritmo se hizo intenso y la fue elevando. 
 
    —Así, pequeña, así—gruñó él, la voz cortada, mientras sus manos tomaban las caderas femeninas y la ayudaban a sostener el paso.  
 
    —Eres mío, mi hombre, Egil—dijo ella, transformada en el énfasis de la pasión que vencía timideces e inseguridades, cabalgando al guerrero con la fuerza de una amazona. 
 
    El roce de su sexo contra la piel de él, el ruido de sus cuerpos chocando, las manos acariciándose, los gemidos y jadeos mezclándose, el calor, todo se hizo demasiado, y Sinéad estalló, sacudiéndose y meciéndose como poseída encima de él, que la penetraba con el mismo ímpetu, hasta derramarse en ella.  
 
    Fue como volar, perdiendo conciencia brevemente del espacio y el tiempo, solo atenta a sus sensaciones, a su placer, a su unión. El descenso fue lento, y lo hizo acostada sobre el amplio pecho masculino, sintiendo sus dedos enredándose en su cabello, mientras sus palabras, susurradas al oído, la llenaban: 
 
    —No dudes de mí, Sinéad. Lo eres todo para mí. 
 
    Sus labios temblaron al escucharlo, y su corazón se calmó, su mente en paz, su cuerpo saciado. El berserker le acababa de decir todo lo que deseaba escuchar.  
 
    —Tú eres el único hombre para mí, Egil. Mi amante, mi protector, el padre de mi hijo. El hombre que amo. Confía en mí para apoyarte. Haré lo que sea para ayudarte. 
 
    —Lo sé, pequeña—murmuró él—. Hay peligro en el aire, y eso me tiene preocupado, pero confío en que podremos contener la tormenta que se aproxima. Duerme ahora, descansa. Nuestro hijo te necesita fuerte y sana.  
 
      
 
    

  

 
   
    Veintiocho. 
 
      
 
    Egil ingresó al salón y encontró que gran parte de los doce hombres que había convocado ya estaban esperando. Eran aquellos en los que confiaba más y tenían fuerte ascendiente sobre el resto. Los que lideraban e influenciaban. Reunir a todos no era necesario, y de hecho iba en contra de su estrategia. 
 
    El clima era bien diferente al de la noche anterior, cuando se había procedido al emparejamiento de las nuevas mujeres con los guerreros. Todo se había desarrollado bien, al menos de acuerdo a los intereses de los hombres. Egil sabía que para muchas de las que habían sido forzadas a venir este era un mundo extraño y hostil, y probablemente la noche había sido terrible. Lo entendía ahora porque lo veía a través de los ojos de Ania y Sinéad, que habían hablado de ello varias veces.  
 
    No obstante, era necesario. La experiencia mostraba que había funcionado la primera vez, y en su lugar de origen muchas de estas hembras serían obligadas a casarse con hombres más viejos, incluso algunas serian usadas y abusadas por sus señores.  
 
    Aquí tendrían un hogar, serian cuidadas, tendrían voz e incidirían en sus hombres para volverse quienes controlaban el hogar. Eso si su sueño no era aplastado por la hueste de Hacha Sangrienta.  
 
    Detrás de él fueron llegando el resto de los guerreros, y cuando todos estuvieron presentes, Egil dio la orden de cerrar las puertas y evitar que las mujeres accedieran. Había evaluado con cuidado las opciones que tenían, y no veía beneficio en que sus planes fueran manejados a viva voz. La experiencia le decía que los mejores estrategas con los que había servido se manejaban con reserva y tenían varios planes alternativos.  
 
    —Hombres, es probable que ya todos sepan que tenemos una amenaza cerniéndose sobre nuestras cabezas. Una que no sabemos con seguridad si llegará, pero para la que tenemos que prepararnos. 
 
    —El jarl Haraldsen es ambicioso, pero no veo qué podría querer de estas tierras. No tienen nada de lo que él busca—gruñó Sigfrido. 
 
    —Él busca lo que puede darle una posición más importante entre los nobles. Tierras, oro, mujeres, tributos. Si cree que lo puede obtener de nosotros… 
 
    —¡Tendrá que pasar por encima de un grupo de guerreros a los que conoce, y no creo que nos subestime! —añadió otro. 
 
    —Hay muchos nobles compitiendo en las mismas tierras—sentenció Stian—. Y estamos convencidos de que estuvo en contacto con Jorgen, porque este estaba sediento de venganza.  
 
    —¡Debimos haber matado al bastardo! —gritó otro. 
 
    —Tenemos que pensar con cuidado y mirar adelante. Si viene, será al menos con tres o cuatro drakkars medianos. 
 
    —No más. Y entre sus soldados—campesinos fieles y los berserkers que contrata, nunca más de veinte, serían unos cien hombres. 
 
    —Podemos contenerlos—aseguró Sigfrido. 
 
    —El costo sería severo. Los detendríamos, eventualmente, pero una parte de nosotros pereceríamos. El resto no podría continuar aquí, habría demasiadas bocas para alimentar y el invierno sería inviable.  
 
    —Es la primera vez que tengo un lugar fijo, tierra y una mujer. Y no necesito mutilar o matar para continuar—indicó Viggo—. No estoy dispuesto a arriesgarlo con cargas a lo loco. 
 
    —Tengo un plan—dijo Egil, y ello llevó la atención hacia él—. O varios, conectados. 
 
    —Odín te dio una buena cabeza, además de un cuerpo enorme, hermano—dijo Hakon—. Por eso confío en ti y te seguiría donde fuera. 
 
    —Lo primero que tenemos que proteger es el drakkar. Es nuestra única embarcación, y una que genera interés. Solo hacerse con él sería un triunfo para Haraldsen. Debemos moverlo de la costa y llevarlo por el mar hasta zonas menos accesibles. Lo haremos hoy mismo, pero sin decir nada a las mujeres o al resto de los hombres.  
 
    —¿Por qué no? —inquirió Stian, frunciendo el ceño. 
 
    —Es mejor si la estrategia queda entre pocos. De ese modo no se filtrará cuando Hacha Sangrienta llegue. Apenas veamos las velas de su flota en el horizonte, un grupo de guerreros se moverá hacia el lugar donde el drakkar esté varado. Diremos que hubo una traición, y que la mitad de los hombres robó el barco y huyó hacia los fiordos. 
 
    —Pero eso debilitaría la defensa—dijo Stian, y varios asintieron. 
 
    —El jarl Haraldsen es astuto y prefiere negociar antes que perder hombres o posición. Los que lucharon bajo su mando lo saben. 
 
    —Es un cobarde que huye ante el menor problema y usa las trampas y como forma de ganar—agregó Viggo. 
 
    —Si nos mostramos disolutos y menguados por la traición interna, y le permitimos llegar hasta aquí, podrá ver que no hay mucho de valor que llevarse.  
 
    —Las mujeres sería aliciente suficiente. O el que le rindamos tributo, que luchemos para él. Encontraría algo. 
 
    —Pero no exactamente lo que espera. Y si cree que nos tiene en la palma de su mano, su ego se inflará. 
 
    —Sin duda verte derrotado lo haría feliz. Nunca te toleró demasiado, a pesar de que comprometiste tu espada por él—indicó Stian. 
 
    Egil asintió. Contaba con que el orgullo del jarl jugaría en su contra.  
 
    —Mientras él y sus hombres se regodean en su supuesto éxito, a medias sin el drakkar, nos dejaremos ver humillados y derrotados. Entonces los otros guerreros se las arreglarán para sorprender los barcos enemigos y tomar al menos dos.  
 
    Hubo gritos de gozo y satisfacción al entender el plan completo. 
 
    —Un golpe rápido. Esconderán los barcos, y volverán sobre sus pasos. Nos lo harán saber, y cuando estemos seguros de que tenemos la sorpresa de nuestro lado, los atacaremos.   
 
    —Es excelente—dijo Stian, y la mayoría asintió. 
 
    —Tiene que ser todo muy rápido y alguien debe hacer de nexo entre nosotros—dijo Viggo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Qué ocurre si Hacha Sangrienta quiere hacer valer su fuerza y toma nuestras mujeres? —indicó Hakon, y no hubo uno que no se movilizara frente a la idea. 
 
    —La forma de evitarlo es no fallar. Atacar los barcos apenas los dejan atrás, y estar de vuelta en el campamento mientras Hacha Sangrienta aún está disfrutando la supuesta victoria y sus hombres todavía no tienen rienda suelta. 
 
    —Es un buen plan. Tenemos que derrotarlo en su juego de forma tan clara que no le queden ganas de volver, o de instar a otros a hacerlo—dijo Viggo. 
 
    Egil ya lo había pensado. Si el jarl Haraldsen volvía a los fiordos jactándose de la existencia de tierras que valía la pena tomar, no tendrían paz. No podían correr ese riesgo.  
 
    —Si es necesario, mataré a Haraldsen—señaló, la voz dura y fría. Lo haría sin dudar si creía que ayudaría a su objetivo—. Pero sería más útil que regresara despotricando de lo fútil e improductivo de su expedición aquí. 
 
    —Tenemos que apostar guardias en la costa—sentenció Stian—. Que estén alertas y nos hagan saber con antelación suficiente para que el grupo de guerreros se mueva. 
 
    Esto era crucial. Los drakkars se movían rápido y no podía haber demoras en detectar la flota. 
 
    —Racionaremos el ale, y los guardias serán de a tres, cambiando cada medio día—ordenó Egil. 
 
    —Así se hará. 
 
    —Recuerden, no digan más de lo necesario. Una palabra de más en el momento equivocado haría que se viniera toda la estrategia abajo. Y eso implicaría el fin de este poblado, que nos quiten a nuestras mujeres y la libertad y tierras que conseguimos. Tan poco atractivas como puedan resultarle a un jarl, son nuestras—arengó Egil—. Hemos sangrado y destruido por el bien de otros. Es tiempo de que lo hagamos por lo nuestro, si es necesario. Pero haremos todo lo posible por evitarlo. A veces las victorias más sonadas no se ganan en el campo de batalla. Aunque nos conocemos bien, hermanos. No esquivaremos el combate si este llega.  
 
    —¡Uh, uh, uh! —el grito de guerra sonó seco y alto, y la decisión en el rostro de todos era absoluta. 
 
    El salón se despejó de inmediato luego de que se determinó que diez de ellos partirían junto a otros quince para mover el Destino hacia aguas más al norte, donde habían encontrado previamente una bahía en la que estaría protegido y lejos del alcance del eventual enemigo.  
 
    Hakon se encargaría de liderar, porque Egil quería a Stian y Viggo cerca. Había otros aspectos que quería encarar y consistía en el reforzamiento de algunas zonas del poblado. Su preocupación por las mujeres, por Sinéad, era fuerte, y quería que tuvieran un refugio donde pudieran esconderse mientras estuvieran en peligro. 
 
    —Es mejor que Hacha Sangrienta vea mujeres, pero pocas. Jorgen sabe que están, por supuesto, pero es lógico que las resguardemos. Quiero que algunos hombres se encarguen de excavar un refugio en la casa más al límite con las tierras altas. Sin que nadie sepa lo que hacen. Las llevaremos allí si vemos que los que arriben exceden el número que pensamos.  
 
    —Esperemos que el jarl no haya armado una expedición más grande este año. O que no haya invitado a un noble amigo a explorar—gruñó Viggo. 
 
    —Es demasiado ambicioso y desconfiado para hacerlo. 
 
    —Esperemos que así sea.  
 
      
 
    Era temprano en la mañana cuando Egil dio por terminada la parte de planificación, y se movió por todo el poblado para hablar con los hombres. Le gustaba estar en contacto directo, escuchar sus impresiones y le servía para distender tensiones entre ellos y sugerir cambios o tomar ideas.  
 
    Asentarse a la vida pacífica, crear una familia de la nada y dejar atrás viejas y violentas rutinas no era sencillo, pero era lo que los había traído aquí. Egil pensó con orgullo que hasta el momento solo se había equivocado con Jorgen, y eso era alentador.  
 
    Nadie peleaba con tanto ardor como aquel que defiende un anhelo y una posesión que ambicionó y soñó desde siempre. Los berserkers nacían de la opresión y la pobreza que los nobles más recalcitrantes imponían a las familias allá en los fiordos.  
 
    La leyenda de los berserkers como hombres casi demonios sedientos de sangre y muerte era una exageración, o pintaba a aquellos que tomaban pócimas o bebidas para estimularse. No había sido nunca su caso, o el de la mayoría que lo rodeaba. No había hecho sitio en el drakkar para esos hombres perdidos de toda lógica y realidad. 
 
    Hizo saber a todos de la posibilidad de la llegada de una expedición, y mencionó el nombre del jarl en cuestión, pero también llevó tranquilidad de que todo estaba planeado para que pudieran defender lo que habían obtenido.  
 
    Les habló con calma, y les pidió que, llegado el caso, siguieran sus órdenes sin duda, no importaba que no las entendieran. Obtuvo la palabra de todos. Eran guerreros, acostumbrados a cumplir órdenes y confiaban en él.  
 
    Al regreso de su recorrida, vio que Stian se encontraba en la puerta de su vivienda y que conversaba calmadamente con Ania, que le había acercado un cazo de agua. Era obvio que la mujer lo tenía en alta consideración, aunque se cuidaba de mostrar incorrección o insinuar nada.  
 
    Egil creía que ella habría sido la mejor opción para Stian, si las cosas se hubieran dado de otra manera. La mujer era bonita, y eso se apreciaba mejor ahora, que su pelo había crecido y había dejado de hacer esfuerzos para afearse, como le había contado Sinéad. Se detuvo a unos metros cuando vio que Nora se acercaba, sin que los otros dos la percibieran. Su mueca de desprecio fue evidente, aunque de inmediato la cambió para pegarse a Stian y decirle: 
 
    —No permitas que se te acerque demasiado. Da mala suerte.  
 
    Ania se retiró sin más comentario, pero Stian hizo un gesto de fastidio, que se profundizó cuando Nora comenzó con improperios y quejas sobre su vivienda y su ropa, para luego espetarle: 
 
    —¿Es verdad que hay una expedición de vikingos hacia aquí? ¿Corremos peligro?  
 
    —Tienes mi protección.  
 
    —Necesito más que eso, Stian. Soy una noble, estoy acostumbrada a otra vida. ¿Sería posible que ese jarl nos lleve con él? 
 
    Stian se atragantó, y su cara se volvió casi cerúlea. 
 
    —Es un conquistador. Trata de tomar lo que pueda, y si viene acá querrá quedarse con todo. 
 
    —No es que haya mucho aquí, Stian. Estaríamos mejor en esos fiordos de los que me has hablado. 
 
    —Ve adentro, Nora—ordenó, la voz fría, aunque ella suavizó el malestar con un golpecito distraído en su pecho. 
 
    Una perra fría y ambiciosa, eso era. Viggo tenía razón. Stian tendría problemas con ella si no lograba controlarla. Enseguida que lo consideró, Egil pensó que no tenía sentido controlar a alguien que no quería estar al lado o que no aceptaba lo que se le daba. Encontraría siempre algo de lo que quejarse. 
 
    Y tanto como era entendible que en verdad Nora y otras podían tener buenas razones para no aceptar lo que no habían elegido, era absurdo no hacerlo. Su vida había cambiado, para bien o mal. Cuántas de las mujeres estarían en esa posición, no lo sabía, pero era algo que convenía considerar.  
 
    Egil no desdeñaba el poder que el dolor y el resentimiento generaban en una comunidad. Eran heridas que se volvían pus y, si no se atendían, gangrenaban el cuerpo todo. Con la buena voluntad de la diosa Freya, sería un asunto para considerar si sorteaban exitosamente la eventual llegada de Hacha Sangrienta. 
 
    

  

 
   
    Veintinueve. 
 
      
 
    El aumento de mujeres trajo más charla, más color y más actividad al poblado, visible en el trajinar en las sendas principales, que además comenzó a expandirse con la construcción de algunas casas más para albergar con mayor comodidad a los habitantes y permitir la expansión que las familias implicaban.  
 
    Egil, Stian, Viggo y los hombres de la primera tanda de mujeres tenían sus moradas individuales, pero había algunos guerreros que compartían las casas más grandes y lo que habían sido las instalaciones religiosas de los monjes, devenidas en dormitorios o estancias comunes.  
 
    La normalidad parecía reinar, pero los más atentos no se engañaban. Había una sutil tensión, subyacente, actividad extra ocurriendo, como la mayor atención a la costa y las guardias, la restricción en la bebida, el énfasis en las prácticas de lucha, que había quedado un poco de lado en el invierno.  
 
    Algunos preguntaron qué era lo que ocurría, en particular cuando una de las varias expediciones que solían hacer mostró que el drakkar no estaba anclado en su sitio habitual, y la vaguedad de los líderes solo levantó curiosidad, aunque atemperada por la forma en que fueron instados a no divulgarlo. 
 
     Algo se cocía, lo olían, y fue la intempestiva vuelta de dos de los guardias costeros, a los gritos, la que finalmente hizo colapsar la bucólica paz del poblado. Egil y Stian alcanzaron el centro del sitio al mismo tiempo, y las apuradas palabras de los vigías fueron claras: 
 
    —Velas en el horizonte. Tres embarcaciones, y se acercan rápido. 
 
    —¡Hakon! ¡Es hora! —la voz de Egil se elevó como un rugido, y a su influjo un conjunto de hombres pareció brotar de las diferentes casas, armas listas y rostros decididos.  
 
    Se movieron en silencio y la columna que se armó se deslizó hacia las afueras, para desconcierto de las mujeres de varios de ellos, que trataban de frenarlos o preguntaban con rostros atemorizados y sorpresa.  
 
    —¿Qué está pasando? —gritó uno de los guerreros devenido en herrero, con estupor, que otros emularon en gestos o maldiciones.  
 
    —¿Adónde se van? 
 
    —Hombres—Stian elevó la voz, instado por Egil, y los instó a reunirse alrededor de ambos—. La que llega ha de ser, sin dudas, la flota del jarl Hacha Sangrienta. Saben de nuestra presencia aquí y seguramente tratará de quedarse con lo nuestro. 
 
    —Sobre mi cadáver—gruñó uno, haciendo gesto de ir por sus armas, pero las manos en alto de Egil lo detuvieron. 
 
    —No tenemos mucho tiempo. Sabemos que el jarl busca hacerse con nuestras tierras, nuestro barco, nuestras mujeres. Tiene la superioridad del número, pero nosotros tenemos mucho por defender.  
 
    —¿Cómo es que la mitad de los nuestros se va cuando más necesitamos estar unidos? —exigió saber uno de los berserkers más viejos, escupiendo al suelo. 
 
    —¡Lleven a las mujeres a la casa grande de las afueras! —ordenó Viggo a dos de los más jóvenes—. Hombres, hagan saber a sus esposas que es por su protección, no necesitamos llanto ni rebeldía ahora. Luego vuelvan aquí, y les diré cómo funcionará esto. Confíen en mí. 
 
    Con cierto recelo y faces de preocupación la reunión se diluyó, y pronto estaban todos haciendo que las mujeres se movieran. Egil fue por Ania y le dijo que necesitaba que lo acompañara, cosa que esta hizo sin chistar, obviamente consciente de que la velocidad era importante.  
 
    Antes de ingresar a la estancia, el líder respiró hondo y buscó calmar la ansiedad que separarse de Sinéad y no tenerla bajo su directa protección supondría. 
 
    —Sinéad, necesito que vayas con Ania y las demás mujeres a un refugio. La hueste de un jarl está llegando, y viene con las intenciones de tomarlo todo. 
 
    —Escuché… Escuché lo que los otros dijeron. ¿Van a pelear? 
 
    La angustia y preocupación se dejó traslucir en su voz, y Egil maldijo interiormente. Odiaba no poder borrar el miedo de su mujer, que se expresó también en la forma en que sus manos se entrelazaron sobre su vientre. Como una luz súbita la noción se abrió paso en su mente y jadeó, su rostro perdiendo parte de la compostura por un brevísimo instante.  
 
    Si por alguna razón perdía a Sinéad, el gigante supo que no se recuperaría. Su corazón latía acompasado al de ella, su dicha era la suya, su bienestar todo lo que podía pedir a los dioses. Si esto implicaba sacrificar su vida, bien estaba. 
 
    —Lo hemos pensado bien—se acercó a ella y la abrazó, sus manos acariciando su cabello y su barbilla apoyada en su cabeza. Se dejó invadir por su aroma a hierbas, y susurró en su oído—. Estaremos bien, porque haremos lo que mejor sabemos, enfrentar al enemigo. No debes temer. Ve con Ania y permanece segura y lejos. Si tú no estás en riesgo, puedo focalizar mi mente para derrotar al que quiere arrebatarme lo que tanto me costó conseguir. 
 
    —Prométeme que volverás a mí. Yo… te necesito a mi lado. Quiero que mi hijo aprenda de su padre, que…—un hipo cortó su frase. 
 
    —Lo hará. No tengo otra meta que volver a tus brazos, pequeña mía. Ve—la rodeó por los hombros y la llevó con Ania, que los miraba con los ojos entrecerrados en la puerta. 
 
    Tomó la mano de Sinéad y le hizo un gesto seco con la cabeza al líder, para luego manifestar: 
 
    —Si Jorgen viene con él, asegúrate de hacer lo que es necesario, Egil. 
 
    Este asintió, sus ojos aún pegados a Sinéad. Salió tras ellas y le dio satisfacción notar que ya la columna de mujeres iba detrás de los hombres que las guiarían y vigilarían mientras la acción se desarrollaba en el centro del poblado, como habían planeado. El último que volvió al sitio inicial fue Stian, su rostro en una expresión tormentosa. 
 
    —¿Problemas? 
 
    —Resuelto. Nora… Esa mujer cree que puede determinar qué hacer y no tiene idea del peligro. Pero ya fue con el resto. 
 
    —Guerreros, seré breve. Defenderemos lo nuestro, pero no expondremos nuestro cuello de manera loca. El jarl querrá el drakkar, pero ya no está y no logrará encontrarlo. Nuestras mujeres están a resguardo, y solo llegarán a ellas si morimos. No tengo planeado eso, sé que las Nornas pusieron a mi hijo en el vientre de su madre para que lo vea nacer y crecer. 
 
    —¡Bien dicho, Egil! Estoy igual—gritó uno de los que tenía a su mujer preñada de varios meses. 
 
    —Los guerreros que se fueron serán considerados traidores. Así lo verá Hacha Sangrienta, que tendrá el camino allanado. Nos verá dispuestos a luchar, pero sacudidos por la división interna.  
 
    —Es imposible que Hakon, Sigfrido, los demás, nos hayan traicionado—gritó uno. 
 
    —Eso es lo que queremos que piensen. Que se regodeen con nuestro eventual infortunio. Mientras lo hacen, y tratan de tomar lo que puedan, verán que no es mucho. No va a satisfacer la ambición del jarl lo que encuentre aquí.  
 
    —Solo nuestra desesperación y ansiedad por libertad nos hace ver este sitio como el mismísimo Valhalla—gruñó Viggo, y varios asintieron. 
 
    —Querrán llevarse a las mujeres. 
 
    —Los distraeremos cuanto podamos. No nos entregaremos, y mientras, el otro grupo robará dos de sus barcos y los esconderá. Luego volverán aquí y los sorprenderán por la espalda. Es nuestra tarea resistir y comprar tiempo para que el plan funcione. Necesito a todos con su cabeza clara y alerta, no importa cuánto nos hierva la sangre y nuestro brazo quiera moverse para cercenar algunas gargantas. 
 
    —¡Ese condenado jarl no va a saber que tempestad lo barrió! 
 
    —Cuando lo derrotemos, se irá con la cola entre las piernas y lo va a pensar mucho antes de volver. Y si pretende hacer correr la voz para que otros lo hagan, deberá quedar claro que nadie toma lo nuestro y sale indemne. 
 
    —¡Aye, Egil! Odín nos favoreció con tu liderazgo. 
 
    La llegada del tercer vigía, que había quedado vigilando el arribo, trajo novedades. 
 
    —Están avanzando. Solo dejaron tres hombres en los drakkars. 
 
    —Todos en posición—ordenó—. Los tendremos aquí a la brevedad. 
 
    

  

 
   
    Treinta. 
 
      
 
    La espera fue más larga de lo esperado y por instantes Egil temió perder la paciencia y el foco en la meta. Pero cuando la pared de escudos apareció en la entrada del poblado, en la posición de ataque que él había usado tantas veces, respiró con calma. 
 
    La hora de la verdad era esta. Se despegó del vano de su puerta y se posicionó en el centro, con Stian y Viggo a cada lado y el resto de los hombres detrás. Con las manos sobre las empuñaduras de sus espadas, o empuñando sus lanzas, pero sin moverse. 
 
    —¡Egil! Ha pasado mucho tiempo—la voz emergió del centro de la falange de guerreros, chirriante y molesta, como siempre.  
 
    El jarl había sufrido un corte en su garganta que casi lo había matado cuando joven y eso había dejado rastro. 
 
    —No el suficiente, me temo—contestó—. ¿A qué debo tu visita en estas tierras? 
 
    —Nos tomaba de camino a casa—la risotada fue acompañada por varios—. Nahh, supe que estabas aquí, con otros, jugando al campesino, y no quise perderme el espectáculo. 
 
    —Ya me viste, puedes regresar. Que los dioses te guíen. 
 
    —Verás… Eso no será posible. Nuestro amigo común—Hacha Sangrienta apareció al frente, quitando los escudos que lo habían mantenido oculto—. Jorgen, ven aquí, quiero que veas a Egil. 
 
    El mencionado se abrió paso y se colocó al lado del jarl, una mueca sarcástica y triunfante en su faz. 
 
    —¿Me extrañaron, bastardos? Quise pasar otra vez, con mi nuevo líder, para hacerles ver la escoria que son. 
 
    Egil ni siquiera lo miró, pero Stian escupió, su mirada clavada en Jorgen, al que se le formó una mueca colérica en el rostro. 
 
    —Sujeta a tu perro, Egil. Por cierto, ¿dónde está esa hembra que te follas, Nora? Le dije al jarl que después que la penetre sin descanso, quiero mi turno. Seguro que los otros también la disfrutarán.  
 
    Stian no movió un músculo, pero Egil supo que estaba al borde de la explosión. 
 
    —¿Dejas que un cobarde hable por ti, jarl? —inquirió Egil, sin elevar la voz. 
 
    —Tengo mi voz, no te preocupes. ¿Estos son todos los hombres? —su tono de desconfianza fue obvio. 
 
    —Faltan muchos. Por lo menos la mitad. 
 
    —¡Esos bastardos nos abandonaron! Robaron el drakkar y huyeron como ratas—Viggo gritó colérico. 
 
    —¿Desertaron? ¿Hakon, Sigfrido, Sven? —Jorgen hizo una mueca—. No se irían sin sus mujeres. 
 
    —¿Las ves por algún lado? —Egil hizo un gesto con la cabeza—. No importa, somos suficientes para darles la batalla que están buscando. 
 
    —Vamos, Egil. Somos el triple que ustedes—. No quisiera matarte, en honor a nuestro pasado en común. 
 
    —Honor—hizo una mueca—. ¿Qué sabes tú de eso? 
 
    El jarl encajó los dientes y avanzó.  
 
    —No me provoques, no tienes cómo sostener tus palabras. Creo que podemos acordar en términos aceptables. Estamos cansados, volviendo a casa. Un tributo generoso y las mujeres, además de la promesa de aceptar mi protección, paga con un tesoro anual, será suficiente. 
 
    —Tal vez algo en este paisaje no te hace ver que estamos en el fin del mundo. Abunda el hielo y la lava. La vida es dura. No hay riquezas aquí. ¿No te lo contó Jorgen?  
 
    —Él me habló de tierras, del drakkar, de las mujeres—lo miró de costado, y este se encogió de hombros. 
 
    —Puedo haber exagerado un tanto. Pero solo el Destino y las hembras vale el viaje. 
 
    —El drakkar no está, aparentemente. ¿O es un juego, Egil? ¿Crees que puedes derrotarme en mi ley? Ya estamos aquí, daremos vuelta el campamento si es necesario. Pero nos llevaremos a las mujeres, y recorreremos toda la costa hasta hallar la embarcación.  
 
    —Tendrás que pasar sobre nuestros cuerpos para llegar a ellas—sentenció Egil, sin inmutarse.  
 
    —No tengo problemas con eso, aunque me parece absurdo y un gasto de recursos. ¿Por qué no puedes ser razonable? Estoy convencido de que estas mujeres que raptaron estarán mejor en los fiordos, cuidadas, alimentadas, folladas. 
 
    —¡Eso es lo que quiero, y seguro que algunas otras también! —el grito femenino alertó a todos, y la llegada de Nora al centro desató un pequeño pandemonio. 
 
    Stian se adelantó para tomarla de un brazo, pero ella se sacudió con violencia, mirándolo con odio. Jorgen rio tomándose del estómago, y el jarl hizo un movimiento rápido para tomarla por la cintura y recorrer su figura con un dedo, lamiendo su cuello sin quitar ojo de Stian.  
 
    Egil tuvo la convicción de que su segundo se ahogaba en furia y dolor por dentro, pero la forma estoica en que aguantó el desafío, las palabras de Jorgen y las de la misma Nora lo mostraron como el hombre enorme que era.  
 
    —No eres hombre suficiente para esta mujer, nunca lo fuiste. A la primera te abandona, Stian. Como el triste despojo que eres, siempre a la sombra de Egil. 
 
    —Nunca quise estar aquí. Me raptaron, soy una mujer noble en mi patria—Nora elevó la barbilla—. Soporté como pude e hice lo que tenía que hacer para sobrevivir aquí. Pero necesito que me lleves, jarl. Puedo hacer mucho por ti. 
 
    —Oh, no lo dudo—el jarl tomó sus pechos con ambas manos y los estrujó, y aunque fue claro que le dolió y humilló, Nora había jugado una carta sin retorno—. Siempre tengo un lugar en mi cama para una buena hembra. ¿Dónde está el resto de las mujeres, hermosa? Egil está jugando y no quiere decirnos. 
 
    —Protege a la ciega y a su hijo. Están todas en una casa en las afueras—dijo ella, y Egil entrecerró sus ojos, mirándola con absoluta frialdad.  
 
    —Perra loca—musitó Viggo. 
 
    —Pido a mi ex mujercita y a la ciega, jarl. Me aseguraré de terminar lo que empecé—había un brillo de locura en sus ojos, y Egil entendió que no podía dejarlo vivir. 
 
    Ania tenía razón. 
 
    —No deberías tener a tu lado a una serpiente que ya picó, jarl—dijo Egil—. Te consigues un problema a futuro. Algo de lo que me puedo encargar. Te desafío a un combate, cobarde. ¿O solo te haces fuerte con las hembras? 
 
    El jarl lo miró, y luego hizo lo mismo con Jorgen, y se encogió de hombros. Miró hacia atrás y arengó al resto. 
 
    —¿Nos divertimos? 
 
    —¡Aye!—fue el grito, y entonces empujó a Jorgen al medio, y este trastabilló, confundido. 
 
    —Pelea—ordenó—. Te jactaste mucho de que te lo cargarías. Demuéstralo. 
 
    Egil giró su cabeza e hizo sonar su cuello y luego sus nudillos, y avanzó, espada en mano, posicionándose para el combate cuerpo a cuerpo. Jorgen hizo lo mismo. Era rápido y letal, Egil lo conocía bien, pero también era descuidado en la defensa y su movilidad lo cansaba. 
 
    Lo dejó hacer algunas fintas, y recibió un corte en su antebrazo y en un muslo. Empleó su fuerza para chocar su espada contra el escudo del agresor, y cuando encontró un hueco incrustó su puño en el rostro de Jorgen, haciendo manar la sangre de su nariz. 
 
    Retrocedió y le dio la espalda, haciendo círculos con su espada, para girar en el preciso instante que Jorgen cargaba y trataba de cortar su pecho. Detuvo la estocada y empujó para hacerlo retroceder. Jorgen jadeaba, y volvió a correr hacia el líder, esta vez agachándose y buscando herir las piernas, cosa que logró en parte. 
 
    Egil sabía que sangraba, pero no le preocupó. Eran cortes superficiales, y se jugaba mucho aquí. Esta vez cargó él con un rugido, y la fuerza de su embestida impactó de tal manera que Jorgen cayó, perdiendo su escudo, y Egil puso su espada en la garganta. Jorgen se inmovilizó. 
 
    —Piedad—susurró, como el cobarde que era.  
 
    Egil le quitó el filo de su arma del cuello y se dio vuelta, en ademán de retirarse, pero en verdad giró sobre sí mismo, en tiempo para frenar al que se levantaba cobardemente y pretendía matarlo por la espalda. Un corte limpio fue suficiente para cegar la vida del traidor, y la sangre brotó y voló, manchando a Nora, que chilló. 
 
    Egil retrocedió, y entonces vio lo que había esperado. Viggo le señaló brevemente al hombre que habían designado como nexo entre ellos, que había vuelto y le hacía un gesto de que los demás estaban llegando. Respiró con más calma, y su rostro se hizo un témpano al mirar al jarl. Este estaba meneando la cabeza, aunque con obvia indiferencia por el muerto. 
 
    —Corto y aburrido. No era gran cosa. No pierdes el toque, Egil. Pero no podrás repetirlo con cien hombres. 
 
    —Oh, no necesito hacerlo. No estoy solo. 
 
    —Es divertido, ¿no lo crees, preciosa? Se ilusiona con derrotarme. 
 
    —Mientras tú juegas y te diviertes—Egil caminó frente a sus hombres—, el resto de los míos se las arregló para tomar tus barcos y llegar aquí para colocarse a tus espaldas. 
 
    La expresión del jarl fue de cautela, y miró a todos lados, y los gritos detrás lo alarmaron. La formación colapsaba, producto de un ataque por la retaguardia que no esperaban. A la orden de Egil, y con él a la cabeza, los otros se movieron. Reducirlos fue sencillo, pues bastó algunas muertes y que el jarl fuera hecho prisionero por Egil y Stian, para que los gritos de rendición se alzaran. 
 
    Egil suspiró con alivio. Todo había salido de acuerdo al plan. Excepto Nora. Su rostro se volvió hacia donde la mujer estaba inmóvil, a un costado, temblando de pavor y ensangrentada. No hubo piedad en el líder. Esa mujer había hundido su cuchillo con saña en el corazón de Stian, desechándolo y humillándolo. Lo buscó con la mirada y lo vio avanzar hacia él.  
 
    —Stian… 
 
    —Están rodeados y controlados. Conocemos a algunos de los guerreros, luchamos con ellos. Buenos hombres. 
 
    Egil entendió que el orgullo de su fiel lugarteniente manaba herido de una herida invisible, y no insistió. Consideró lo que le decía, y volvió al centro. 
 
    —Tomaremos dos de tus barcos como botín de guerra. Volverás con los tuyos, y agradece que te dejamos vivir, Hacha Sangrienta. ¡Berserkers! —Caminó hacia el grupo de mercenarios que conformaban una de las alas de la hueste del jarl—. ¡Hay lugar entre nosotros para los que quieran cambiar de vida y dejar las batallas atrás! Es duro, difícil. Odín puede contarles que en invierno esto parece una tumba. Pero es nuestro. Los que así lo pidan, serán recibidos. 
 
    Hubo murmullos, y de a poco varios de los guerreros se desprendieron de las filas y se acercaron, mostrando su respeto a Egil y diciendo que querían permanecer aquí. El rostro de Hacha Sangrienta era una máscara de furia, pero nada dijo. 
 
    —¡Escolten al jarl y los demás a la costa! Y tú…—Egil miró a Nora, que parpadeó con pavor, impactada por la dureza del tono, y el cambio en una situación que creyó la beneficiaría—. Asegúrate de estar en ese drakkar también. Ya no eres parte de nuestro clan. 
 
    —¡Stian, por favor! Entiende, fue el miedo. Stian, te elegí antes, podemos empezar de nuevo. Seré diferente, lo juro. ¡Stian! —chilló, casi histérica, corriendo hacia él, pero el brazo de Viggo atenazó su muñeca y la mantuvo en su lugar. 
 
    Stian no le contestó y dio la vuelta, alejándose de ella sin mirar atrás y cruzándose en el trayecto con el grupo de las mujeres que volvía, casi todas con sus ojos atentos y desorbitados, no pocas acelerando para ir con su hombre. Más atrás Ania traía a Sinéad de un brazo, y Egil sintió su pecho explotar. Todo estaba bien. Habían resistido y ganado. Eran más fuertes, y la voz se extendería.  
 
    

  

 
   
    Treinta y uno. 
 
      
 
    Dos semanas transcurrieron y el poblado bullía de actividad. Dos casas comunales habían sido finalizadas y en una de ellas se había dado asilo a los guerreros que habían elegido quedarse, luego de que habían sido aleccionados de las normas y se les habían adjudicado tareas, todo de lo cual se encargaron de realizar Viggo y Hakon, porque Stian no estaba en condiciones. 
 
    El segundo al mando se aisló del resto y se sumergió en la bebida y la auto conmiseración por varios días, penando en solitario por la traición de aquella que creyó sería la madre de sus hijos y su mujer hasta que la muerte lo abrazara.  
 
    Egil no quiso intervenir porque entendió que el guerrero necesitaba drenar el dolor y la rabia, que de seguro llenaban su pecho a partes iguales. A pesar de que no se acercó más de lo necesario, y por idea de Sinéad, encomendó la tarea de atenderlo a Ania, y esta se abocó a ello con determinación.   
 
    Al cuarto día de su encierro, la rubia ingresó sin pedir permiso en su vivienda y ordenó y limpió todo, eliminando la bebida que encontró. Preparó una comida especiada y sabrosa que le ayudó a comer con paciencia, porque aún los vapores del ale lo embotaban. Luego calentó agua y lo desnudó para bañarlo entero, y lavó su ropa. 
 
    Hizo lo mismo el día siguiente, y el posterior, hasta que su presencia se volvió rutina en la casa y él dejó de despotricar para que lo dejara solo. Ni una sola vez, sin embargo, a pesar de su furor y su necesidad de canalizar en alguien su rabia, Ania fue humillada o insultada. Y esto reafirmó su decisión de hacer todo cuanto estuviera en su mano para llegar a su corazón. 
 
    Así se lo expresó a Sinéad: 
 
    —Entiendo la furia que él siente. La hoja de una espada hundida en su pecho no habría hecho tanto daño. Nora no lo consideró jamás digno, y a la primera oportunidad lo traicionó, y sacudió su orgullo. Creo que él hizo mucho por darle comodidad y atenciones. Bastaba verlos. Para mí era doloroso, de hecho—confesó. 
 
    —Lo sé, Ania. Es un hombre duro, acostumbrado a lidiar con los golpes de la vida, como todos ellos. Como nosotras también lo somos. Tú estás aquí para él cuando lo necesite. Cuando su pecho sane y recupere compostura, te verá y si Freya así lo dispone, entenderá que eres la que lo merece. 
 
    —Gran parte de mi vida, desde niña, lo pasé mimetizándome, haciéndome invisible, aunque necesaria. Busqué borrar mis atributos femeninos porque me exponían. Mi cabello, mi piel, mis manos, sufrieron el peso del trabajo y trabajé a la par de un hombre. Es la primera vez que quisiera ser atractiva y digna de admiración.  
 
    Sinéad pensó un momento, y luego comentó: 
 
    —Mi ceguera me impide medir a los demás de la misma forma que ellos lo hacen. Fealdad, belleza, color, luz… Son ideas extrañas para mí, aunque alguna memoria de ellas tengo, de mi niñez. Escuché varias veces que Nora era hermosa, seductora, pero para mí era oscura y su alma fea. Eran su voz, sus comentarios y sus acciones las que hablaban sobre ella. Tú, por otra parte, me pareciste una mujer bella desde que escuché tu voz en el drakkar. Sé que Stian lo ha visto también. Él fue gentil contigo, incluso cuando Nora mostraba cuánto la disgustabas.  
 
    —Fue amable y considerado, se aseguró de que tuviera cuidados. Voy a devolverle eso, pero es apenas una porción de lo que quiero de él. Con él—dijo, con voz calma y expresando lo que sentía sin filtro—. Es extraño, todo esto. ¿Hubieras creído lo que viviríamos si alguien hubiera podido augurarlo? 
 
    —Me habría estremecido de pavor y hubiera huido sin dudar—indicó—. Lo cual habría sido un error. Estaba escrito que debíamos ser traídas aquí. Que teníamos un trecho de vida muy distinto por transitar. Entiendo…—se cortó, un tanto afectada—. Entiendo que es más sencillo decirlo desde mi situación, que nunca fue desesperada. Tú… 
 
    —No lo fue porque Egil te vio y tu imagen, tu persona lograron colarse en su corazón como una flecha. Porque tu logras eso, Sinéad, impactar en los que se abren a ti. Y mereces la felicidad que tienes.  
 
    —Merecer y tener no son caras de la misma moneda, no siempre. Hay que actuar para que ocurra, cuando la oportunidad se da. Yo me animé a dejar caer mis barreras, a confiar en un hombre que muchos considerarían un demonio. Tú debes hacer lo mismo. 
 
    —Oh, lo haré, Sinéad, no te quepa duda. Ya trasladé mis posesiones a la vivienda de Stian. Hice un hueco entre sus objetos para lo poquito que es mío. Seré lo primero que vea al despertar, estaré para él. Sin pedir más de lo que pueda darme, al comienzo, hasta que el recuerdo de la perra se diluya. Seré el viento que barre su recuerdo hasta que solo sea polvo que volará lejos—la confianza de su voz animó a Sinéad, que asintió y rio. 
 
    —Cuando él reaccione, estarás tan imbricada en su vida que no la distinguirá de la tuya. Y entonces… 
 
    —Reclamaré el sitio en su lecho y lo haré el hombre más feliz del fin del mundo. Lo amarraré con mi cuerpo y lo haré darme el placer que merezco y me fue robado—sentenció, y Sinéad se ruborizó. 
 
    —Ehhh… 
 
    —Vamos, Sinéad, sé que tus oídos son castos, pero ese hijo que llevas no se cocinó solo—había un tono juguetón en Ania, que rio al notar la vergüenza de Sinéad—. No quiero que te sientas mal, es solo que… Deseo con todas mis fuerzas que Stian en verdad me vea y me haga olvidar el dolor que significó Jorgen. Ese hombre… Me lastimó, me forzó, me hizo temer la intimidad, que muchas de las mujeres disfrutan. Quiero eso, Sinéad. Quiero hijos, un hogar.  
 
    —Los tendrás—la voz profunda de Egil las sorprendió, y Ania sintió su sangre acumularse en su cara—. Fallé al no parar a Jorgen cuando era oportuno, pero eso es ahora historia. Su muerte es justicia. Stian es un buen hombre. Un hermano que está un poco perdido, pero al que tu mano traerá de nuevo a la senda. Sé que cuando la niebla se despeje, no dudará en darte lo que quieres, porque es lo que desea también.  
 
    —No quiero que lo haga porque cree que es lo correcto. 
 
    —Lo hará porque eres su destino, Ania. Lo pensé varias veces, al verlos juntos. Él se veía tranquilo y calmo entonces, y su vida se volvía tormenta cuando Nora lo atosigaba. Ya verás. 
 
    Sinéad sonreía, escuchando a su hombre. Que estuviera hablando tantas frases juntas, sobre sentimientos y dando consejos, era un milagro divino. El parco gigante que la había trasladado desde el convento al barco, aparentemente impiadoso, que arrasaba tierras y poblaciones y aterrorizaba a los hombres más recios, ya no existía. Y no volvería a menos que la amenaza así lo ameritara.  
 
    Entre todos los terrores que había experimentado en su vida destacaban dos: el momento en que sus padres habían sido asesinados y ella perdió su vista, y el que sintió al estar encerrada con las otras mujeres sin saber qué pasaría con Egil, si viviría o perecería en manos del invasor del que nada sabían.  
 
    La espera fue ominosa, angustiante, y cuando por fin se les dijo que el peligro había sido controlado y pudo abrazarlo, mientras lo tocaba y notaba el líquido viscoso en sus brazos, la sangre del combate, terminó de percatarse de lo mucho que lo amaba.  
 
    —Sinéad, ¿adónde te ha llevado tu mente? —inquirió él con voz suave, acariciando su brazo y sentándose a su lado, para luego darle un beso apasionado y llevar su mano a su estómago—. ¿Cómo está nuestro hijo hoy? 
 
    Apenas un ligero abultamiento de su tripa evidenciaba la vida que crecía en ella, aunque Sinéad experimentaba los cambios con intensidad. Mareos, cansancio, hambre, algunos momentos de malhumor, su cuerpo era una constante demanda. 
 
    —Está bien. ¿Cómo sigue la herida? —preguntó, llevando su mano al vendaje de su muslo.  
 
    El corte era el más profundo y había demorado en sanar, en parte porque él se empeñaba en no parar sus actividades y sumaba otras, como expediciones a zonas complicadas. 
 
    —Está bien. Alonna la revisó. No hay peligro. No te preocupes. Esa es mi tarea, preocuparme por ti y mi hijo. 
 
    —O hija—agregó con suavidad. 
 
    —O hija—asintió—. La adoraré, como a su madre. 
 
    —Egil…—ella frunció el ceño, y dudó antes de preguntar, pero finalmente se decidió—. Gracias por darme un lugar a tu lado. 
 
    Se hizo un silencio intenso, y ella carraspeó.  
 
    —No creo que sea la forma adecuada de expresarlo, Sinéad. Parece como si hubiera tenido una opción al respecto. 
 
    Ella palideció al considerar sus palabras. ¿Qué quería decir eso? ¿Qué lo había forzado a estar con ella? ¿Era porque la había visto débil, porque entendió que lo necesitaba? 
 
    —Yo… ¿Dices que te sentiste obligado a reclamarme? 
 
    —Por supuesto que no, Sinéad—hubo un tono paciente, y sus manos envolvieron su cara—. Digo que te metiste tan adentro de mí que no hubo forma de quitarte de ahí. Hiciste nido en mi pecho, un lugar inhóspito y frío… Tú, un pajarito bello y aparentemente frágil, sorteaste corrientes y barreras, y construiste tu hogar allí. Tus aleteos y píos alegraron mi alma y en tu ternura y en tu amor reviví. 
 
    Sinéad estaba sin habla, asombrada de la elocuencia y de la emoción que él trasuntaba.  
 
    —No sabía que un berserker podía ser tan… dulce. 
 
    La risotada estremeció el pecho enorme, y sus brazos la envolvieron. 
 
    —Es algo que muy de vez en cuando surge. Culpa a los bardos—sentenció. 
 
    —Egil… ¿Crees que alguna vez podrás quererme al menos, no sé, la mitad de lo que amaste a tu esposa? Entiendo que tu corazón aún le pertenece…—atajó cualquier posible idea de que quería borrar ese recuerdo de él, porque no era para nada su idea. 
 
    —Ay, pequeña irlandesa. Si eso fuera posible… 
 
    Lo entendía, por supuesto, lo comprendía, pero un dolorcillo fino se coló en su corazón. 
 
    —No debí sacar este tema, mira… 
 
    —Te amo con todas las fuerzas de mi cuerpo, y es un amor diferente al que me unió a Engla. En honor a la verdad, a ella la quise con la calma y la alegría del joven que inicia su vida. Fue corto, efímero, y duró más en mi mente y mi recuerdo que en la realidad. A ella la mataron cuando apenas teníamos un año juntos.  
 
    —Oh, Egil, qué duro, lo lamento de verdad.  
 
    —Fue difícil, sí, pero quedó atrás, finalmente pude darle cierre. Y fue gracias a ti. No dudes de mí. No hay lástima en mí, sino egoístas deseos de que nunca me dejes. Te amo con pasión tempestuosa, con celo y posesividad, Sinéad. Tú me devolviste las ganas de vivir y en tus brazos renazco todas las noches. Por ti los colores del mundo son más brillantes, y viviré para adorarte y describirte cada uno de ellos. Tu amor y ese hijo, más los que los dioses nos provean más adelante, son resultado de un sueño. Imaginé vivir mis años finales en paz, solo y mirando el cielo, en una tierra nueva. Hoy le pido a Odín mucho tiempo en Midgard, para disfrutar de tu calor y el de nuestra descendencia. 
 
    El final del discurso, dicho con intensidad, acariciando su rostro y delineando su boca, la dejó sin habla, y su única respuesta fue besarlo, fundiéndose en su pecho. En esta extraña relación que habían forjado, contra todo pronóstico inicial, habían logrado mantenerse a flote y finalmente habían establecido un curso en el que ambos coincidían.  
 
    Un berserker, por muchos años terror nocturno de muchos. Una mujer ciega, condenada a vegetar en un convento. Un sueño: construir un nuevo futuro en tierras nuevas y donde todo estaba por hacer. El telar del destino había entretejido sus hilos, y el resultado final era maravilloso. De redención. De libertad. De amor. De vida y esperanza. El sueño del berserker se había vuelto realidad en las tierras más extremas que habían conquistado. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    Querido lector: 
 
    Gracias por elegir esta novela, que espero hayas disfrutado. Me encantará saber tus impresiones, y como siempre tu reseña en Amazon, Goodreads o en las redes sociales me ayudan y empujan a crecer. 
 
    Si no has leído las anteriores Pasiones Vikingas, te recomiendo que vayas por ellas. Vol. 1 y 2 desarrollan la historia de loa tres hermanos Heriolfsson, y en ellas el drakkar Destino tiene un protagonismo fundamental.  
 
    Además, si eres fan del romance histórico, encontrarás en mi perfil historias ambientadas en Escocia que seguro te engancharán. Aquí puedes elegir la que más te guste:  
 
    Página de autor Amazon.com 
 
    Página de autor Amazon.es 
 
    Si así lo deseas, puedes suscribirte a mi Newsletter, una carta bimensual en la que te cuento mis novedades. Aquí: Quiero suscribirme a tus novedades 
 
    Gracias,  
 
    Isabella. 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [i] Jötunheim es el mundo de los gigantes (de dos tipos: Roca y Hielo, llamados colectivamente jötnar, en singular jötunn) en la mitología nórdica. 
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